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Intención del Libro 
 

Quisiera despertar la importancia de tenernos los unos a los otros y vivir como hermanos en 

un mundo muy pequeño, lograr entender que, literalmente, compartimos el aire que respira-

mos y que somos Uno aunque nos identifiquemos como separados y distintos. 

 

En el capítulo 15 intento reflejar el recuerdo de la voz amiga que siempre nos acompaña, la 

voz de esa persona que estuvo con nosotros en momentos especiales.  

 

De la misma manera, tal vez, otra voz es la que ahora te permite abrir tu interior porque sa-

bes que te va a acompañar y que te va a respetar si no aceptas su compañía. 

 

Escribo sobre lo que pienso y siento, buscando hacer una buena conexión humana con quien 

quiera darse cuenta que puede ser feliz porque de hecho nació feliz. 

 

Tengo la imagen de mi niñez llena de paz y alegría, y no recuerdo en qué momento me com-

pliqué la existencia. 

 

Sólo quiero compartir lo que aprendí y continuar aprendiendo, aplicar lo que me enseñaron, 

sentirme útil para alguien más, aunque seguramente no nos demos cuenta en el momento de 

interrelacionarnos. 

 

Estoy seguro que lo que suceda, nuestro interior lo absorberá, lo guardará y lo elaborará para 

cuando lo necesitemos, es una información muy valiosa de la que nutrimos a nuestro incons-

ciente, para nuestro presente, nuestro pasado y para nuestro futuro. 

 

Gracias por leerlo, para mí es un placer haberlo escrito, espero que te sea útil. 

 

Hay momentos de tribulaciones, muchos, y en definitiva, que bien venidos sean porque son el 

mensaje que no queremos recibir por más que sea el que más necesitamos. 

 

 

 Enrique Torino 
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Capítulo 01 

Pasando del estrés a la paz 
1.- Pasear con tu perrito 

2.- Te conectas, lo logras 

3.- Si crees todo lo que te dicen envenenarás tu vida 

4.- Observa la vida como si tuvieras 6 años 

1.- Pasear con tu perrito 

Me gusta la vida al aire libre y viajar y conocer lugares. 

Sin embargo hay muchas otras cosas que me gustan de lo que la vida nos ofrece.  

El caso es que siempre estamos eligiendo, tenemos muchas opciones y un solo tiempo y no 

podemos vivir sin elegir.  

Si bien podemos decir que el tiempo no existe, el tiempo es el hilo conductor por el cual enhe-

bramos nuestro camino en un aprendizaje sin fin. 

Un ejemplo de que el tiempo no existe es mi perrita, Lisa, una canichita a la que tiernamente 

la llamo “mi Pirucha” y con la que paseo todos los días entre media hora y una hora. 

He aprendido que caminar le da una dirección, un sentido, un trabajo a su vida y que alinea su 

cerebro, además de que gasta energías que va acumulando mientras permanece dentro de mi 

pequeño departamento, y de esta manera se mantiene activa y sana. 

Amo caminar y al hacerlo con mi Pirucha me encuentro con otras personas que también pasean 

sus perritos y así pasamos momentos muy divertidos “haciendo sociales”. 

Aunque puedas pensar que es algo aburrido y rutinario “pasear un perrito” y la realidad es que 

puede ser muy divertido. 

Para ella no existe el tiempo ni la “memoria” como nosotros la concebimos como humanos. 

Para mi Pirucha es lo mismo si me fui todo el día de casa o si sólo bajé a comprar pan, cuando 

regreso me hace una fiesta que me roba toda mi atención con sus saltos y corridas y sus ojitos 

y todo su cuerpito tan expresivos. 

Me pregunto si no se aburre, especialmente cuando se queda sola, parece que no, y si no se 

cansa de seguirme por toda la casa. Evidentemente tampoco. 

¿Qué parámetros son los que rigen su vida? 

Parecería ser que lo naturalmente importante para mi perrita es estar conectada conmigo, de 

hecho conoce todos mis movimientos, sabe cuándo estoy triste, cuándo estoy contento, 

cuándo estoy nervioso, cuándo estoy cansado, en fin, no sé cómo pero lo sabe, y actúa en 

consecuencia y de manera asombrosa. 

A ese estar pendiente de mí lo podríamos llamar dependencia, sin embargo prefiero llamarlo 

conexión, porque no es lo mismo. 

Cuando me mira con sus ojitos redonditos y mirada profunda, es como si me hablara, no a mí, 

a mi alma, y nos podemos quedar así largo rato, es un momento de gozo para ambos. 
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Cuando escucho el comentario “a esta perrita sólo le falta hablar”, yo me digo para mis aden-

tros, no, por Dios, no pretendamos humanizar a los animalitos, no pongamos dentro de nues-

tros parámetros perimetrados la libertad que ellos gozan. 

Hay distintos tipos de seres vivos, y nosotros nos creemos superiores porque hablamos y cons-

truimos cosas, y la verdad que, a mi modo de ver, sentirse superior es soberbia, toda una ne-

cedad, desde el punto de vista que se lo mire. 

¿Somos superiores porque tenemos varios tipos de preocupaciones que muchas veces nos 

atormentan?  

¿No será al revés? Después de todo, ¿qué preocupación pueden tener los animalitos? 

Su concepción natural de vida es muy superior a la nuestra que por pensar, la encasillamos, y 

así la encerramos en una serie de etiquetas muy estrictas. 

Podríamos decir que las preocupaciones de los animalitos se limitan a comer, gastar energías, 

descansar, compartir cariño, en fin, las mismas necesidades básicas nuestras, pero con la dife-

rencia de que los humanos, tenemos la opción de no respetarlas. 

Compararnos con el resto de los seres vivos me parece un error, sin embargo sí es bueno ob-

servarlos porque ellos nos muestran gentilmente la dicha de vivir que a veces nosotros perde-

mos de vista. 

2.- Te conectas, lo logras 

A eso iba con el relato de mi perrita. Ella vive conectada con su vida, si nosotros hiciéramos lo 

mismo nos parecería una pérdida de tiempo, y ahí tenemos mucho que aprender. 

¿Por qué nos invaden las enfermedades, por ejemplo? Porque nos desconectamos de nuestra 

vida, de nuestra esencia, cerramos el swich y listo, que Dios quede afuera de nuestras vidas,  

Aquí utilizo la palabra Dios teniendo en cuenta que en cada lugar de la tierra le damos distintos 

nombres. 

Pero hay una conexión de Vida con Dios, ¿no lo crees? Pienso que existe esa conexión porque 

no me lo puedo imaginar de otra manera. 

¿Quién es Dios? No lo sé, lo único que sé es que estoy conectado con Él y sé que gozo esta 

conexión como mi perrita goza su conexión conmigo. 

¿Y cómo sabes cuándo estás conectado? 

Siempre estás conectado, la diferencia está en sentirlo o no. 

No dejas de estar vivo porque no sientes que estás vivo. 

No dejas de ser feliz porque no sientes que eres feliz. 

Entonces ¿qué quiere decir te conectas, lo logras? 

Cuando “te desconectas” en realidad es que te estás oponiendo a reconocer que estás conec-

tado, como el niño pequeño que se enoja con su madre ¿A caso se desconecta de ella por estar 

enojado?, para nada, sin embargo sus caprichos parecen una pérdida de tiempo, o ¿no será 

una forma de crecimiento? 

¿No te has sentido identificado alguna vez con ese niño enojado con su madre? 

Más de una vez me encontré diciendo: cuidado con lo que dices, no sea que se te cumpla.  

¿Qué hace que se te cumpla? 
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No puedo saber qué comando estás utilizando cuando dices algo que llama tu atención. 

Habría que tener en cuenta que lo que oyes queda grabado como un mandato en tu memoria 

inconsciente y no sabes cómo lo manifestará, y no importa mucho quién lo haya dicho, si fuiste 

tú mismo u otra persona.  

A veces el mandato de la madre o del padre es para ella o para él mismo, sin embargo al escu-

charlo, cada hijo puede tomarlo como que son órdenes para sí e interpretarlo a su manera y 

esto sucede, posiblemente, por la conexión que hay entre padres e hijos. 

Puedes estar preguntándote ¿cómo es posible que el hijo/a sea un clon de su padre/madre? 

Lógico, los hijos no solo copiamos lo que vemos sino también lo que escuchamos y sobre todo, 

lo que sentimos. 

Es muy doloroso para los padres adoptivos cuando un niño adoptado los rechaza, sin embargo, 

conocemos historias de hijos adoptados que sí aceptan y aman a sus padres adoptivos. Habría 

que plantearse qué grado de aceptación hacia ese niño y cuánta conexión tienen esos padres 

adoptivos. Por otra parte, nadie tiene la obligación de aceptar al otro. 

3.- Si crees todo lo que te dicen, envenenarás tu vida. 

Todo lo que sucede a nuestro alrededor pasa directamente a nuestro inconsciente, sin filtros. 

Es evidente que dentro de nuestra mente inconsciente tenemos un programa de supervivencia 

que modela, y ahí sí, filtra lo puede atrapar nuestra mente consciente, pero es tarde.  

Ese programa dice: vamos a elegir la mejor opción, si ninguna resulta buena, elegiremos la 

menos peor. Nuevamente, no hay posibilidad de no elegir. 

Sin embargo, si elegimos envenenar nuestra vida, de alguna manera lo lograremos porque nos 

las arreglaremos para burlar los sistemas de seguridad de nuestro inconsciente, ¿cómo? 

Procederemos a apagar el swich, a desconectarnos de la Fuente, y en eso consiste nuestro 

“Libre Albedrío”, SI / NO sentirnos conectados con la Fuente. Y ahí se acaba la historia. 

Como digo, yo no sé nada, y no saber nada me permite estar abierto a todas las posibilidades, 

aunque conservo mis creencias limitantes a las cuales desconozco en su mayoría a nivel cons-

ciente, o sea, mi eterna contradicción. 

Lógicamente, a los fines prácticos, seguiremos admitiendo el libre albedrío en la forma que 

cada uno lo concibe. 

¿Cómo envenenarse la vida? 

Si miras los noticieros y algunos programas en la TV, o lees los diarios, sentirás posiblemente 

que el mundo está chorreando sangre, que la vida es un desastre, que mejor nos morimos 

todos ya, y eso es envenenarte la vida. 

Si vas por los barrios aún más acomodados de la Ciudad de Buenos Aires verás gente en situa-

ción de calle, algo sumamente doloroso, es toda una cuestión que hace que me sienta total-

mente impotente y que me cuestione cuál es la razón por lo que esto sucede. 

Eso también es envenenarse la vida. 

Bueno, podrás decirme, ¡tampoco hay que ser tan insensible! 
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No lo sé, lo que sí sé es que estamos viviendo equivocadamente lo que debería ser una vida 

hermosa. Cuanto te enfocas en tanta tragedia, tu energía se desvía por ese camino mientras 

que podrías estar utilizándola en algo útil y práctico para ti y para la humanidad. 

¿A caso no podemos ayudar a esas personas? 

No tengo respuestas para preguntas que ni siquiera sé si están bien formuladas. 

Eso mismo me mueve a aprender más, para cubrir una necesidad personal de vivir en un mundo 

de Paz, Armonía, Hermandad, Amor, y si no hago algo concreto, mi vida no es plena, 

Observo al ser humano y mi conclusión es que vale la pena, más allá de sus defectos, al fin de 

cuentas yo soy de la misma especie. 

A medida que avanzas en edad, más etiquetas mentales se te van acumulando y así como a tu 

computadora personal tantos programas la ponen lenta, a tu vida también tantos pensamien-

tos la vuelven lenta, es como que tu memoria y capacidad de procesar datos ya no te alcanza. 

La buena noticia es que tu cerebro tiene neuronas como para grabar por los próximos 25.000 

años imágenes, sonidos y sensaciones, todo eso junto y sin tomarse un segundo de descanso. 

Esto tira por tierra toda esa creencia de que te estás poniendo viejo y que “tu cerebro ya no es 

el de antes”. ¡Por suerte!, es una bendición que tu cerebro ya no sea el de antes, sino estaría 

sin usar y nadie querría eso ¿verdad? 

Te vas aferrando más y más a tus creencias limitantes, y eso sí que te hace sentir viejo.  

Las culturas antiguas tenían sus “Consejos de Ancianos”, algo inconcebible hoy en día.  

La tecnología ha superado esa idea y el mercado del consumismo vuelve obsoleto lo que salió 

ayer, literalmente. ¿Cómo entonces vamos a escuchar a nuestros ancianos? “Ellos no saben 

nada”. Así están las cosas. Hacemos de este mundo, un mundo incomprensible, en el que vivi-

mos ahogados por ponerle tantas reglas y leyes y dictámenes para sobrevivir, que siempre apa-

recen nuevas complicaciones. 

Sin embargo, hay una solución: 

4.- Observa la vida como si tuvieras 6 años 

La propuesta no es mía, es de la PNL, Programación Neuro Lingüística. 

¿Qué opinarías si yo dijera que tanto John Grinder como Richard Bandler, los creadores de la 

PNL, como son unos poquitos años mayores que yo, “no saben nada”, son sólo un par de an-

cianos chochos? 

¡Me tirarías por el balcón seguramente! 

Bueno, ¡pero ellos son genios!, me podrás decir. 

¿Y quién dice que el resto de los seres mortales no somos genios? Después de todo, ser desco-

nocido no te impide ser genio. 

Pre-concepciones. 

Obviamente mi admiración y respeto por ellos y por los abuelitos de la PNL, al igual que de 

otras personas, es muy grande. En este caso hablo de ellos con mucho cariño, porque nos han 

compartido conocimientos que nos facilitan la vida. 

¿En qué se basa el mirar el mundo como lo haría un niño de 6 años? 
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En que a esa edad tenemos los sentidos de percepción en su máxima expresión y aún no tene-

mos incorporadas las creencias limitantes que nos impedirían sacarle jugo a toda la información 

que recibimos. 

Un niño de 6 años juega, no tiene otras preocupaciones, al menos eso debería suceder. 

Para entender cómo funciona esto, la PNL nos muestra que tiene ejercicios enfocados en esa 

edad para resolver complejidades muy grandes y la problemática que nos presenta la alta tec-

nología. 

Paradójico ¿Verdad?  

Cierto, pero si miras al mundo con los ojos de un niño de 6 años, absorbes la esencia de la vida, 

tanta inmensidad, tanta naturaleza y tienes una aproximación de lo que puedes lograr. 

¿Pero, cómo, y los “ancianos sabios”? 

Misterios de la vida. 

¿Cuál es tu mayor problema a medida que avanzas en edad? 

La falta de flexibilidad. Tus ideas quedan entre barrotes, abarrotadas de memorias tóxicas, ya 

no sabes cómo elegir lo que te conviene. Te vuelves más vulnerables y la sociedad te juzga por 

eso.  

Podrás estar “más viejo”, podrás haber perdido cierta movilidad, podrás haber adquirido ciertas 

“enfermedades propias de la edad”, pero posiblemente lo que peor habrás perdido es tu propia 

autoestima, porque te dicen constantemente: ¡tú estás fuera! 

¡Jamás lo aceptes! Fíjate a tu alrededor y en la historia, esas personas que desoyeron esas ideas, 

llegan lúcidas hasta una edad muy avanzada. 

Y no es sólo una observación, ES UN MANDATO, y como cuantos más años tienes, más manda-

tos has recibido y obedecido, con más facilidad podrás incorporar cada uno de los nuevos man-

datos porque estás bien aceitadito para eso. 

La Ley de la Vida es que TODOS vamos a pasar por el mismo proceso. 

¿Tiene que ser así? 

Y, depende de tu concepción, si quieres puedes cambiarlo, he aquí otra vez el “libre albedrío”: 
o sientes que estás conectado, o no. Tú decides.     
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Capítulo 02 

Pensar también es actuar 
 

1.- Si ellos pueden tú puedes ¿de veras? 

2.- Si callar no siempre es inteligente, hablar, ¡menos! 

3.- No hacer nada, a veces es hacer lo que hay que hacer 

4.- Pensar puede ser el trabajo más duro, por eso la gente no lo hace 

1.- Si ellos pueden tú puedes ¿de veras? 

¿Y sabes por qué tú no puedes? 

Por MIEDO. 

O simplemente porque no es tu meta, no entra dentro de tus ideas, tus concepciones, tus pa-

rámetros, pero no te auto-engañes, si es algo que verdaderamente quieres hacer y las condi-

ciones mínimas están a tu favor, y no lo haces, lo más probable es que sea POR MIEDO. 

Reflexiona, Tú ¿tienes las condiciones mínimas a tu favor? 

Es muy fácil hablar y hablar y hasta ser muy elocuente con lo que se dice, lo difícil es ser conse-

cuente con lo que se piensa de verdad. 

Hay personas que dan charlas y conferencias sólo porque hay un signo $ irresistible delante de 

sus mentes, es cierto, o porque necesitan alimentar su ego, también es cierto, sin embargo hay 

muchas personas dispuestas a ayudar en lo que sea. 

Lo interesante es que aprendas a distinguir qué cosas te sirven y qué no independientemente 

de quien te lo diga o de quien te lo muestre, y descartar las que no te sirven, aunque a veces 

en ese descarte te deshagas de la piedra fundamental, de la joya envuelta en papel de diario, 

del conocimiento que te ahorraría tal vez años de penuria o de incomodidades, o lo que sea.  

Pero ellos pueden, ¿por qué yo no? 

Si has tomando un camino que no es el tuyo y entonces aquello que logras te resulta una carga 

muy pesada, vas a buscar la manera de deshacerte de ello, pero si es tu camino, lo vas a seguir 

con total facilidad. 

Mira nomás las personas que están en la cima y de pronto se boicotean y caen abruptamente, 

sólo porque su afán por lograrlo les impidió tomar conciencia de lo que tienen en el fondo de 

sus corazones. 

El primer paso para lograr algo verdadero es saber si eso que quieres va contigo, y para eso 

hace falta pensar. 

Pensar. ¡Qué cosa tan difícil es pensar! ¡Y ni hablemos de poner en acción lo que fuimos capaces 

de pensar! 

Para mí escribir es pensar en voz alta, me nace así como así. Aunque no me fue tan fácil hacerlo 

realidad, de algo estaba seguro, desde que recuerdo de niño: Quiero escribir. 

Una vez que encuentras tu camino sólo necesitas seguirlo, ponerte en acción. 
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Yo creo que el camino de cada uno es como las huellas dactilares, dicen que no hay dos iguales 

en el mundo. 

Retomando lo de “si ellos pueden, tú puedes” tú verdaderamente puedes hacer lo que puedes 

hacer si lo haces con esmero. 

A mí me parece que es a prueba y error. 

Sin siquiera pensar que “porque otros pueden”, he estudiado cosas muy dispares en mi vida 

por placer, no fue porque sí ni por casualidad, sino porque tengo un espíritu muy inquieto y 

rebelde y me gusta encontrarle la esencia a ciertas cosas. 

Al reflexionar sobre ¿para qué aprendí cosas tan dispares?, llegué a la conclusión que todas 

esas cosas tenían un hilo conductor, tenían mucho que ver unas con otras, y por supuesto, me 

hicieron la vida más placentera. 

El hecho es que estoy aquí, inmerso en mi lectura, en mi fantasía, en mi ilusión, disfrutando 

cada momento y si llegué a este punto es porque evidentemente quería llegar. 

¿Y los momentos de turbulencia? Muchos, fueron y siguen siendo muchos, pero así es la vida. 

Las angustias te invitan a buscar alegrías y cuando te abandonas en tus alegrías las angustias te 

vienen a despertar de ese “sueño irreal”, cuando el sueño irreal debería ser vivir con angustias. 

Estamos en esta vida para aprender, ¿qué?, no sé, cada quien lo suyo. 

Y para aprender, desde pequeño tuve que aprender a callar. 

2.- Si callar no siempre es inteligente, hablar, ¡menos! 

Igualmente no vayas a creer, sigo cometiendo errores constantemente y no encuentro forma 

de evitarlo. Los problemas siguen en mi vida ¿y en la de quién no? Y muchos de ellos por hablar, 

por hablar de más, y eso me llevó al cambio, que aunque doy pasos para atrás, intento seguir 

avanzando. 

Una parte de mí quiere cambiar mi manera de vivir pero la otra insiste con vehemencia: 

¡NO TE SALGAS DE TU ZONA DE COMODIDAD!! 

¡Guau! ¿Qué tiene que ver esto con lo que venía diciendo? 

Así es como hablamos, saltamos de una cuestión a otra y dejamos con las patitas colgadas a 

quien nos escucha. 

Internamente conectamos una escena con otra que no tiene nada que ver para los demás pero 

para nosotros sí, y cuando quien te escucha intenta seguirte, ya estás con otro tema totalmente 

distinto y como respuesta a todo ello, quien te escucha se va. 

¡Eh, qué desagradable, me dejó con la palabra en la boca! 

Por eso, antes de hablar, calla, asegúrate de que el punto que intentas atender, quien te escu-

cha lo sigue. 

No sé si te has atascado alguna vez por tus propios dichos, algo tan “inocente” como opinar 

sobre alguien o sobre lo que sea, y que después te encuentras en el centro de los acusados por 

algo que dijiste al pasar y resultó ser lo que tenías que callar. 

O en realidad lo dijiste en un momento de bronca, pero para ti “no era para tanto”, era sólo un 

comentario. 
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Si tu jefe o tu maestro te preguntara, ¿por qué no has terminado tu tarea?, no sería inteligente 

callar, a no ser de que la excusa que se te ocurrió sea peor que el silencio. 

Si tu mujer te dice: traes lápiz labial en tu camisa, analiza rápido, ¡pero ya!, ¿qué es más inteli-

gente, callar o decir algo coherente? 

Hagamos una composición de la escena, llegas a tu casa y no te habías dado cuenta de ese 

detalle. Ten en cuenta que siempre tienes una respuesta automática, por supuesto la más es-

túpida, aquella que va a provocar un terremoto pero que no la puedes parar, ya la largaste. Lo 

apremiante es que va a venir acompañada de una seguidilla torturante, especialmente porque 

se superponen como lluvia de pelotitas de tenis a la vez y constantemente.  

¿Ves por qué digo que si callar no es inteligente, hablar menos? 

3.- No hacer nada, a veces es hacer lo que hay que hacer 

Entonces, si no sabes qué hacer, no hagas nada, espera que la tormenta pase, y resuelve. 

Pongamos otro caso. Un motociclista acaba de accidentarse y yace en el suelo muy dolorido. 

Nunca mejor dicho “No hacer nada, a veces es hacer lo que hay que hacer”, al menos en cuanto 

a tocarlo, puede tener una fractura oculta muy peligrosa y tú no tienes modo de saberlo. Pero 

sí puedes hacer algo inteligente, llamar una ambulancia. 

Más escenas.  

Tu hijo viene del colegio con una suspensión por haberle faltado al respeto a su profesor, aquí 

también No hacer nada, a veces es hacer lo que hay que hacer, al menos hasta que pienses qué 

lección necesita aprender de esta situación tu hijo, ojo, tú también la tienes que aprender, 

porque estás ocupado en una buena formación para tu hijo, no es cuestión de simplemente 

enojarte con tu hijo o con el profesor o con el director del colegio, después de todo ¿cómo 

quedas como padre?, tu hijo te está observando y juzgando y esperando una respuesta cohe-

rente, aunque tú ni te des cuenta de ello y de momento él tampoco. 

¿Acaso la acción de tu hijo no fue un reflejo de lo que tú inconscientemente le transmites? 

Bueno, no necesariamente, pero algo tienes que hacer, tal vez no lo más adecuado, pero no 

puedes dejar un vacío, aunque tú también seas humano y te equivoques. 

Eso sí, no te quedes eternamente pensando qué hacer, porque tal vez tu hijo se transforme en 

abuelo y aún esté esperando tu reacción... 

4.- Pensar puede ser el trabajo más duro, por eso la gente no lo hace 

Te estás divorciando y tu mujer te deja literalmente en la calle, cero, no te queda nada, ¿a ver 

cómo te las arreglas? Bueno, no seamos tan trágicos, sucede sólo en las películas ¿verdad? 

Otro caso, te han despedido de tu empleo y como si fuera poco tienes las tarjetas al rojo vivo, 

¿a ver cómo te las arreglas? Bueno, esto también es de película. No es cierto. 

Si te pones a pensar, siempre hay cosas peores, pero pensar en esas cosas constantemente no 

es pensar, sólo es justificar tu presente. 

Además tienes infinidad de excusas para no hacer nada, es que la crisis, es que yo no sé, es que 

todo el mundo está contra mío, es que, es que, en fin, no puedo más. 
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¿Por qué? Porque pensar es la cosa más difícil. Imagínate, si cuando chico te hubieran enseñado 

a pensar, ahora serías libre y seguramente no estarías en ese tipo de problemas porque sí. 

Bueno, seguramente no sea tu caso. 

Uhm, ¿y por qué cuando eras chico no te enseñaron esas cosas?  

En realidad no había nada que enseñarte, ya viniste con todas las respuestas, dormidas, pero 

adentro tuyo.  

El trabajo de algunos poderosos es hacer que tu capacidad de responder se mantenga dormida 

hasta que se atrofie de ser posible, y entonces no seas un ser molesto, alguien de quien preo-

cuparse, alguien dominable, en fin, un robot humano. 

Total, si el que se queda despierto se transforma en genio ¡bienvenido sea!, igual jamás van a 

ser mayoría. 

Una vez que tu capacidad de responder se atrofió, todos contentos, harás todo lo que otros te 

dicen que hagas. 

Sin embargo, la ciencia va descubriendo día a día que venimos tan completitos que aunque 

tengas alguna parte de tu cerebro atrofiado, siempre hay posibilidades de que otras áreas sus-

tituyan las originales y que puedas hacer actividades aceptables aunque no sean al 100 %. 

Un ejercicio muy bueno y completo para el cerebro es el hábito de la lectura, porque además 

del conocimiento que te proporciona, puedes utilizar la voces de las personas que tú elijas, tu 

imaginación es capaz de vivir en un escenario como nunca antes había existido para ti, en fin, 

la lectura puede ser muy creativa. 

Mientras estudias, la mejor forma de incorporarlo es llevar a la acción lo aprendido, sino sólo 

es información clasificada de la cual pierdes el registro. 

Tenemos audio, video y lectura. A mí me encantan los audios porque puedo hacer otras cosas 

mientras tanto, los videos porque la explicación más las imágenes es más completa, aunque 

necesito más paciencia para sentarme a verlos, y la lectura porque despierta mi imaginación 

en muchos sentidos. 

Hace un tiempo seguí un curso en video sobre el cerebro humano y fue interesantísimo. 

¿Qué aprendí? Nada, conscientemente, nada, pero inconscientemente, el concepto global de 

cada función, y aunque eso no me convirtió en un experto en cerebro humano, le dio alimento 

a mi vocecita interior que me dice ¡ah!, fíjate por dónde andaba la cosa…, es como que tengo 

más motivos para tener curiosidad. 

Y todo está relacionado con todo. 

Meterte en internet puede volverte más exigente porque siempre puedes obtener algo bueno 

si te das cuenta a dónde está el conocimiento que necesitas en un momento determinado, o 

con qué persona puedes relacionarte e intercambiar inquietudes. 

A veces recurrimos a los que nos repiten siempre lo mismo de mil maneras distintas y sin em-

bargo, eso no es garantía de que podamos comprender ni siquiera lo más básico. 

Así y todo, cada cosa que hacemos nos va moldeando hacia un nuevo destino. 

Escuchar a muchos oradores y estudiar tanto puede resultarte muy bueno y hasta divertido, 

mientras no lo transformes en una droga que te atrofie la función de pensar. 
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Hay personas que por el simple hecho de que hablan, creen que piensan, o las que porque 

obtuvieron tantos títulos o tantos conocimientos se creen dios y se vuelven soberbias. 

Pon en la balanza que saber algo es ignorar muchas otras cosas, la ignorancia siempre va a ser 

mayor que la sabiduría, es una regla natural que nos impulsa a querer saber más, inútil si po-

nemos en consideración la inmensidad del universo, pero bien sabrosona, desde el punto de 

vista del placer de descubrir. 

Pensar podría parecer la tarea más dura, por eso muchas veces la esquivamos, sin embargo 

trabajar como burro, sin ninguna expectativa, sin ninguna esperanza, sin ningún horizonte, 

puede ser mucho peor. 

Por eso, algunas personas prefieren hacer un trabajo rutinario, cumplir un horario, volver a su 

casa, tener un sueldo seguro, para no tener que pensar, y otras eligen trabajar por cuenta pro-

pia, ser responsables de su propio negocio y lograr una mejor calidad de vida, aunque eso sig-

nifique tener que pensar, porque en esos campos, el que no piensa fracasa, o al menos, se 

estanca. 

Después de todo, como ves, pensar no es tan malo.      
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Capítulo 03 

Sal de tu zona de comodidad – placenteramente- 
 

1.- De cualquier manera estás acorralado 

2.- Existe una mejor calidad de vida, encuéntrala 

3.- Si tu rutina no te da placer, algo anda mal 

4.- Sal de tu zona de comodidad antes de que te saquen 

1.- De cualquier manera estás acorralado 

Cuando te sientas acorralado y te sientas perdido, y cualquier cosa que hagas no puede ser 

peor que la situación que en la que te encuentras, piensa que siempre hay algo peor y es, de-

jarte vencer por el miedo, la depresión, la soledad, la angustia o la desesperación, en definitiva, 

dejarte vencer por tus propios pensamientos erróneos. 

Toma acción pero sin irte a los extremos, cualquier acción puede ser mejor que quedarte para-

lizado, entrénate para mantener el equilibrio y superar la situación. 

Otra de las cosas que no nos enseñan en la escuela es mantener el equilibrio en situaciones 

estresantes: 

- Cuántos buenos estudiantes fracasan porque no pueden controlar sus nervios a la hora 

del examen, o 

- cuántos posibles genios no pueden mantener su equilibrio a la hora de estudiar y eligen 

hacer cualquier otra cosa con tal de no enfrentarse a la situación tan estresante de es-

tudiar,  

- cuántos chicos tienen una capacidad natural enorme para desarrollar tareas en las em-

presas y no son capaces de enfrentarse al estrés de la entrevista laboral,  

- cuántos chicos tienen mentalidad empresarial pero no son capaces de enfrentar el me-

dio hostil de negación que les imponen sus padres, o el medio a donde viven, o lo que 

sea,  

- en definitiva, no les enseñan a nuestros chicos a enfrentar con dignidad sus responsa-

bilidades, y nosotros tampoco, no por mala voluntad sino por no saber cómo hacerlo. 

¿Culpamos a nuestro sistema educativo por ello? Lo cierto es que en cierta forma tomamos a 

la escuela como un trámite, como nosotros ya lo pasamos, ahora les toca a nuestros hijos, sin 

pensar que estamos reviviendo en ellos la misma historia que muchos hemos tenido que vivir. 

Para ser sincero y sintetizando, ahora la responsabilidad de entrenarte es 100% tuya para su-

perar las barreras que te impiden alcanzar tu libertad. 

Sí, aquí de lo que se trata es de “Tu Libertad”, después de todo arrancamos este capítulo con 

que “de cualquier manera estás acorralado”, es decir, en algún ámbito de tu vida has perdido 

tu libertad. 

Si te ves verdaderamente acorralado y te decides a actuar, todo aquello que te frenaba ya no 

te detiene, pasó a segundo plano, acaso ¿qué puede ser peor, si lo peor ya lo vives? 
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Siempre puede ser peor que lo que estás viviendo, así es la vida, sin embargo, está bien que 

tomes acción y vayas corrigiendo el curso a medida que avanzas, pero es necesario que tengas 

bien presente todo el tiempo que “hay acciones que no tienen vuelta atrás”. 

Me gusta poner ejemplos, pero en este caso te lo dejo como “tarea para el hogar”, observa a 

tu alrededor, sólo observa y aprende. 

2.- Existe una mejor calidad de vida, encuéntrala 

Y, pero eso significa mucho esfuerzo. 

Sí, tal vez, depende de tus pensamientos, sin embargo,  

- ¿No es suficiente esfuerzo no dormir de noche pensando en las cuentas que tienes que 

pagar en cuanto te levantes de la cama? 

- ¿No es suficiente esfuerzo pensar cómo vas a alimentar a tu hijo, a tu familia, y darle un 

buen porvenir, tan solo porque no tienes los medios necesarios? 

- ¿No es suficiente esfuerzo no poder irte de vacaciones y relajarte unos días en algún 

lugar que tú y tu familia puedan elegir sin pensar en qué cantidad de dinero es necesario 

y no lo tienen? 

La lista es interminable, si buscas razones para NO hacer, las encuentras, si buscas razones para 

SÍ hacer, también las encuentras y seguramente serán más satisfactorias. 

Sólo dí que sí y enfréntate a lo que sea, con entusiasmo, el premio puede ser muy grande. 

Escaparte de las responsabilidades es una opción, pero la experiencia me dice que eso no es 

sano, las consecuencias son mucho más desagradables que enfrentarlas. 

Yo mismo busco una mejor calidad de vida. Este libro lo escribí para mí mismo, para mejorar 

mi manera de pensar, descubrí que si no lo escribía organizadamente, todos mis pensamientos 

quedaban en la nada y dando vueltas siempre sobre los mismos temas, repetitivos, una y otra 

vez, hasta que me aburro y me pongo a hacer algo que no tiene sentido, porque andar sin 

rumbo no me lleva a ninguna parte. 

Pero no estaría completo si no lo comparto contigo, porque al intentar claridad en lo que ex-

preso me lleva a la autocrítica y la autocrítica puede ser sana y saludable para tener una mejor 

calidad de vida. 

3.- Si tu rutina no te da placer, algo anda mal 

Hay tareas que son rutinarias, en la trabajo, en el hogar, en lo social. 

Reconozco que algunas tareas rutinarias no son del todo placenteras pero sé que son parte de 

la cosa, después vendrán otras rutinas más agradables, todo tiene su ciclo. 

La cuestión de este tema es ¿si la rutina no te da placer, algo anda mal? 

No necesariamente, a no ser que sea una constante.  

Si tienes un trabajo que te das cuenta que empiezas a aborrecer y esa sensación se mantiene 

en el tiempo, y va empeorando cada vez, tal vez sea tiempo de replantearte tu situación. 

Las razones por que aborreces tu trabajo encuéntralas en tus pensamientos, hasta dónde es 

verdad que aborreces tu trabajo y hasta dónde te vas hundiendo en tu zona de comodidad. 
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Hay rutinas que además de necesarias son placenteras, como por ejemplo, comer, dormir, des-

cansar, trabajar, en fin piensa en cada una de ellas como necesarias, imagínate que por falta o 

por deficiencia de alguna te enfermes, te angusties, o te preocupes, y si quieres busca ejemplos:  

¿Qué pasaría si tu empleado no cumple sus horarios, algo que de por sí tiene que ser rutinario? 

Resulta que vas a buscarlo y todavía no llegó, o hay un cliente al que justamente ese empleado 

lleva toda su carpeta de trabajo, sería problemático ¿verdad? 

¡Ah, que tú eres el empleado! Bueno, la idea de este libro es que algún día tú tengas empleados, 

recién ahí vas a encontrar la importancia de la rutina. 

Cuando era un empleado de menor categoría y mis jefes me “obligaban”, pobrecito de mí, a 

llevar cierto orden en la manera de hacer las cosas, me parecían agobiantes y estúpidas esas 

rutinas, hasta que un día me tocó a mí ser el jefe y me di cuenta de cuánta razón tenían en lo 

que me decían, entonces ahí le encontré el verdadero gustito a esas rutinas que facilitaban 

muchísimo mis tareas tanto en el orden como en la presentación, y por supuesto, desde en-

tonces es que soy agradecido a quienes me enseñaron algo que hacía sólo porque lo tenía que 

hacer, sin valorar su importancia. 

4.- Sal de tu zona de comodidad antes de que te saquen 

¿A qué llamamos “tu zona de comodidad”?  

A ese espacio donde has perdido todo el encanto de hacer algo y que te quedas allí, sólo porque 

estás ahí y que cambiar, sea la forma de hacer las cosas o cambiar de ocupación, te resulta 

impensable. 

Has caído en la trampa, te has encerrado en tu propio corral, has quedado acorralado. 

Si reconoces esto, tal vez sea duro hacer algo, sin embargo hacer algo puede ser más digno que 

pasar por un mal momento continuo en el tiempo manteniendo tu zona de comodidad incó-

moda, ¿cuánto de continuo?, no lo sé, seguramente tú tampoco, pero así será. 

Si estás en un empleo donde tu patrón no te soporta, mejor vete, claro que es más cómodo y 

aparentemente más rentable que te despidan, pero a la larga eso no es lo mejor, especialmente 

en la repercusión que puedes tener en tu interior. Muchos empleados que se encuentran en 

esta situación terminan haciéndoles juicios a sus patrones por sumas inconcebibles. Tal vez la 

Ley esté de tu lado, pero no siempre es lo correcto. 

Vas a trabajar para ganarte la vida y respetarla, no para perderla. 

Es más, algunos casos de éxito se deben a que fueron despedidos de sus empleos de la noche 

a la mañana y al encontrarse libre de esa atadura y presuponiendo que eso mismo pudiera 

volver a suceder en el futuro, el planteamiento que se hicieron fue: nunca más, y se lanzaron a 

hacer su propia vida y les fue bien. No en todos los casos, claro, pues la prueba no consiste solo 

en lánzate y listo, sino lánzate y ponte a prueba de aquí en más, deberás esforzarte por su-

perarte. ¿Cómo, no te lo dijeron? Sí, debes esforzarte por superarte, así es nomás. 

También está el caso de aquellos que estaban confortablemente seguros con el ingreso que les 

aportaba la empresa que de la noche a la mañana bajó sus persianas. 

Y si quieres te hablo de tu zona de comodidad con tu pareja, que no es lo mismo que estar bien 

con tu pareja. Ese espacio donde has perdido todo el encanto de estar donde estás y que la 
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zona de comodidad de ambos se encuentre en una situación aparentemente sostenible, lo más 

probable es que lo que era agradable se transforme en una tortura que se va acrecentando con 

el tiempo. 

¡Uy, de pronto tu pareja se marchó, o peor, te dejó en la calle! ¿Eso, no es que te saquen de tu 

zona de comodidad? 

¿Y con respecto a los hijos? Nunca se sabe. Ser padre o madre es a prueba y error, y con cada 

hijo sucede como con los dedos de una mano, no hay dos iguales. Sin embargo no olvides que 

aquí tú tienes la autoridad y también tú tienes la responsabilidad y tú tienes más experiencia, 

es decir, si te has olvidado de esto, lamentablemente has caído en tu zona de comodidad al 

respecto. 

Entonces, haz algo constructivo antes de que te saquen, cualquiera sea la zona de comodidad 

en la que has caído.      
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Capítulo 04 

Un problema es una oportunidad 
 

1.- Yo cometí todos los errores que me llevaron a escribir este libro 

2.- Los que sobrevivieron a los campos de concentración 

3.- La maldad siempre gana. La bondad siempre triunfa 

4.- Odiar es autojustificarse y te bloquea la mente 

1.- Yo cometí todos los errores que me llevaron a escribir este libro 

Sí, así es, y muchos más también, es normal, es natural, por lo que no voy a aburrirte contán-

dote cada uno de ellos, sería tortuoso. 

Después de cada error vienen los lamentos, los remordimientos, las broncas, lógicamente si 

hablamos de errores gruesos, no las tonterías que cometemos a cada rato, eso ni cuenta. 

Sin embargo he llegado a una sana conclusión: ¡toda etapa debe morir! 

Sí, entonces todo ese maquinamiento que hacemos es sólo el duelo por el fragmento de nues-

tra vida que acaba de morir, ¿por cuánto tiempo?, no lo sé, espero que sea el mínimo y nece-

sario. 

Las etapas en la vida terminan y no hay marcha atrás. 

El problema es que si estás ocupado con tus culpas y tus circunstancias no reflexionas sobre lo 

que estás haciendo y mucho menos te das cuenta de que estás perdiendo el tiempo, pero, 

sucede que tu cerebro está tan bien entrenado que es casi imposible cambiarlo de carril, o 

como dirían ahora, dar un salto cuántico, cualquier cosa que le represente un gasto de energía 

lo rechaza de plano. 

Si el universo está hecho con un patrón elemental, ese patrón se repite, no importan las cir-

cunstancias, ni el tiempo ni el espacio, simplemente se repite, entonces aplicar una idea que 

funciona en un ámbito puede que también funcione en otro, sólo si es posible cambiar el para-

digma, entonces la solución aparecería como por arte de magia, si tienes la mente abierta, si 

no, todo sigue igual. 

Si terminaste una etapa importante y evitaste vivir el duelo porque pensaste que lo superaste, 

en algún momento la vida puede llegar a presentarte una circunstancia que te traiga a colación 

esa parte que quisiste tapar o ignorar inconscientemente, y entonces el que te vea sufrir se va 

a preguntar ¿qué le pasa a este? Lo que te pasaría es que estarías exteriorizando tu sufrimiento, 

pero, desfasado. 

Más preguntas, ¿duele tanto equivocarse? 

Y sí, vistos en perspectiva algunos de mis errores fueron estúpidos, como confundir un hecho 

con otro, o peor, una persona con otra, y así podría seguir enumerando. En definitiva duela o 

no, el problema es cuánto tiempo duele. 
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Si logras vivir un duelo desde fuera de la escena, es decir, te sitúas como un espectador en vez 

de participante, verás que desde afuera se ve mejor y tendrás mejores herramientas para su-

perarlo. 

Si yo te dijera que me duele terriblemente la muela, tú me dirías ve al dentista, y te puedes 

conmover de mi dolor pero no puedes hacerte cargo de él, aunque para mí sea mortal. 

Si yo con mi dedito acusador y además con un tono áspero e indolente te dijera “haz cometido 

un gran error”, cualquier otra persona que mira la escena lo haría con ojos de espectador y con 

una perspectiva diferente a la tuya y a la mía. 

Ésa es la idea, saber que si estás viviendo un duelo y puedes mirarte a vos mismo desde afuera, 

como si fueras otra persona, y simplemente contemplar lo que te pasa, ya no te parecería tan 

grave. 

De la misma manera, escribir este libro es un poco como mirarme desde afuera, y por eso, 

independientemente que te guste escribir o no, te recomiendo que lo hagas, y si es algo para 

publicar, mejor. Hay personas que llevan su diario íntimo, totalmente íntimo. En mi caso, ha-

cerlo así era repetir las mismas ideas una y otra vez, pero al darle el sentido de publicarlo, la 

autocrítica le da otra perspectiva. Es un placer. 

2.- Los que sobrevivieron a los campos de concentración 

La idea de las imágenes de esa gente que pudo sobrevivir en los campos de concentración es 

algo extremadamente doloroso, porque no cualquiera tiene la capacidad despierta, como para 

soportar tan cruel castigo. Igualmente no le encuentro explicación al sobrevivir, tal vez sea un 

don, o simplemente que aún no le ha llegado la hora. 

El dolor y la maldad parecen estar instaladas en nuestro ADN desde la eternidad o algo menos, 

así que si me preguntaras hasta dónde soy capaz de hacer daño, te respondería que ojalá nunca 

lo tenga que averiguar, y esto me recuerda las películas de Hollywood, en que se despierta la 

maldad de hasta el más santo varón, llegado el momento. 

Relacionar esta idea del sobreviviente de los campos de concentración con la vida cotidiana 

que vivimos, es exagerar, por supuesto, sin embargo es una gran enseñanza, por un lado te 

muestra cuán fuerte puede llegar a ser un ser humano para sobrevivir en condiciones extremas, 

así como cuán malo puede ser otro como para dictar o ejecutar esas órdenes. 

Cuando veo los noticieros del mundo me pregunto hasta dónde exagero. 

¿Por qué hay jóvenes que se suicidan? Adultos también lo hacen, sin embargo que lo hagan los 

más jóvenes me causa más incomprensión. ¿Por qué esas personas no sobrevivieron, es decir, 

por qué no encontraron otro tipo de solución?  

Un mandato incorporado es que tenemos que dar una respuesta, a como dé lugar, o quedamos 

como ignorantes y ser ignorantes es la acusación más grave que podemos recibir, y ahí surge 

la necesidad de suponer, aunque sea algo descabellado, tienes que suponer, no puedes no 

suponer. 

Y la suposición puede hacer mucho bien o puede hacer mucho daño, sin embargo es algo que 

no existe en realidad, piénsalo. 
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Un amigo me contaba las penurias por las que había pasado al romper con su novia, ¿cómo 

podía hacerle a él tales cosas?, lo detuve y le pregunté si sabía qué le estaba pasando a mi 

vecino, me miró sorprendido y me dijo: pero si yo no conozco a tu vecino, y le repetí la pre-

gunta: ¿sabes qué le pasa a mi vecino?, ante mi insistencia respondió que no. 

Entonces, si no sabes qué le está pasando mi vecino, ¿cómo piensas que puedes saber lo que 

le pasó tu amiga, qué fue lo que pensó? Lo que tú creas que pasó son sólo suposiciones. Para 

el caso sería lo mismo.  

Es más, aquellas cosas que dices que te hizo, sólo las hizo, y posiblemente con razones muy 

distintas a las que tú supones. 

Mientras le hablaba, en mi mente se aclaraba una cuestión que me estaba dando vueltas desde 

hacía bastante tiempo y sólo me causaba malestar, hasta que caí en la cuenta que mi malestar 

se llamaba “suposiciones”. 

Hay momentos en que sientes que estás prisionero en un campo de concentración y la realidad 

es que estás viviendo sólo de suposiciones. 

Piénsalo. 

3.- La maldad siempre gana. La bondad siempre triunfa 

Está en el ADN del Ser Humano, ¿qué cosa?, la maldad, por supuesto, siempre gana, no hay 

caso, es así. 

Asumir esto da tranquilidad, porque aunque no resuelve nada, sabemos que no se puede hacer 

nada para evitarla. 

Ahora, si gana es porque está en competencia, ¿con quién? Quién sabe.  

¿Toda competencia es mala? 

Hay personas muy competitivas que lograron grandes cosas, lo que no significa que sea algo 

malo en sí mismo. 

Un corredor de Fórmula 1 tiene que ser competitivo, no me imagino a dos autos a 400 km/h 

que estén casi a la par y el más adelantado deja pasar al segundo por una cuestión de que el 

otro se ponga contento. Puede que no sea cierto, pero la historia cuenta que cosas así han 

sucedido cuando había “una orden de arriba”, pero eso es otra historia, aunque pensándolo 

bien, no tan otra historia. 

La guerra ¿no es maldad? Adórnenla como quieran, es maldad, y siempre gana, de hecho, si no 

ganara dejaría de existir. 

Y ahora vamos a ¡la bondad siempre triunfa! Y aquí me permito referir a Disney, por su exce-

lencia, puede que critiques lo que hace, sin embargo muestra una realidad de una forma tan 

inteligente que no me parece posible censurarla, entonces, la bondad triunfa. 

Hace poco vi por enésima vez la película “Los Increíbles”, por diversión, hasta que, por alguna 

razón, me puse a analizar los mensajes de cada escena, daba escalofríos, la maldad extrema vs 

la bondad triunfante. Véanla, se las recomiendo, no es para niños, bueno, ellos también la dis-

frutan, claro. 

Gracias a la bondad, nace un niño, y un niño es una promesa celestial hecha realidad, puede 

que ese pequeño ser sea una luz que ilumine el mundo, la bondad, entonces, triunfa. 
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Tenemos un mandato “sine qua non” de mantener la raza independientemente de que las con-

diciones sean las ideales o no, y cada vez que alguien cumple con ese mandato hace que la 

bondad triunfe. 

Gracias a la bondad, una buena parte de la humanidad se alimenta, la bondad triunfa. 

La maldad de un puñado de gente hace que buena parte de la humanidad se muera de hambre, 

la maldad gana. 

La ignorancia es consecuencia de la maldad, porque es el resultado de que unos se aprovechan 

de otros y de las circunstancias para tener de quien aprovecharse. 

Y en cuanto al conocimiento podemos decir que es un arma para someter a otros y a la vez una 

herramienta para construir una humanidad en crecimiento. 

Los gobiernos se vuelven corruptos porque la lucha de poderes es despiadada, entonces la 

maldad gana. ¿Todos los gobiernos se vuelven corruptos? ¿De veras, todos los gobiernos? Se-

guramente no. Cuando generalizamos, en el sentido de este caso, la maldad gana. 

Y si la bondad triunfa ¿por qué no gana? 

Porque no compite, simplemente muestra, te pregunta muy gentilmente a través de una voce-

cita interna si ¿quieres participar del programa de la Humanidad y hacerte responsable de lo 

que te corresponde a ti?  

Si bien eres un partícipe necesario para preservar la raza, puedes elegir que no. 

¿Puedes competir contra la maldad? He aquí un ejemplo de una pregunta mal formulada y 

utilizada muchas veces para justificar las guerras. 

Reformulemos la pregunta, ¿te enfocas en la maldad o te enfocas en la bondad? 

Cada vez que el ser humano destruye su medio ambiente, mata especies animales y vegetales, 

contamina sus alimentos y su suelo, la maldad gana. 

Entonces, la Ignorancia gana, aunque venga disfrazada de conocimiento, y a veces, de hasta 

alto nivel. ¿Cuántas veces nos encontramos haciendo cosas con las que ni se nos hubiera ocu-

rrido pensar que estábamos haciendo daño, es decir, ignorábamos que así fuera? 

¿Querés algún ejemplo? La cruel deforestación que rompe el equilibrio ecológico. 

El maltrato animal porque sí, por considerarlo una cosa, en granjas, empresas, campos, duro, 

pero sucede a diario. 

Y aquí hay mucho para hablar, pensá por un momento la cantidad de animalitos que te rodean, 

sí, ahí mismo donde tú habitas pero que no los ves y por supuesto no los tienes en cuenta, y sin 

embargo participan del equilibrio ecológico que te permite tener una buena vida y los destrui-

mos, generalmente, por simple ignorancia, no nos enseñaron a pensar en alguien más que en 

nosotros mismos, en este caso en mí mismo o en ti mismo, y no es una acusación, y tampoco 

una cuestión de culpa, sólo es una realidad, que podemos cambiar si tomamos conciencia, co-

nocimiento, o por decirlo de una manera más aterrizada, nos entrenamos para vencer la igno-

rancia que nos abruma, a pesar de que nos podamos creer muy cultos y preparados, eso no es 

ser culto y preparado mientras ignoramos el clamor de nuestra madre naturaleza. 

De algún modo seguimos el camino de los dinosaurios, “nada nuevo bajo el sol” está escrito, la 

historia vuelve a repetirse. 
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Aun así la bondad triunfa, siempre habrá personas que se sacrifiquen por el bien, aunque no lo 

tomen como sacrificio. El resto deberíamos considerarlo sacrificio para al menos respetar su 

esfuerzo, ya que muchas veces no hacemos nada al respecto. 

4.- Odiar es autojustificarte y te bloquea la mente 

Uyy, ¡qué duro! Una vez que lo tienes al odio, lo metes en una caja fuerte de alta seguridad 

para que nadie te lo robe, para que nadie te pueda hacer cambiar de idea, en definitiva, odiar 

te bloquea la mente 

Te han enseñado que odiar es algo determinado y que deberías hacer algo a toda costa, de-

pendiendo de la concepción y el momento de quienes te rodean. 

Si fueras más sincero, reconocerías tu odio, ese malestar punzante que se genera adentro tuyo 

por determinados pensamientos que activas sin saber por qué. 

¿A caso no hablas contigo mismo? Seguramente sí, pero es probable que no escuches lo que 

te dices. 

No puedes atrapar al asesino hasta que lo descubres, mientras tanto cualquiera te viene bien 

como culpable, después, quizás, por no poder probarlo, de culpable lo pases a sospechoso, y 

cuando no te queda más remedio lo declaras inocente, pero el daño irreparable ya lo hiciste. 

No puedes saber cuánto daño haces si no eres capaz de reconocer tu odio. 

Cuando sientes odio, repercute más en ti que en cualquier otra persona, es necesario que lo 

reconozcas, que te des cuenta. 

Tu odio nace de un pensamiento que tú mismo creaste, y como tú lo creaste, tú lo puedes 

cambiar, es más, si no lo cambias envenenas tu vida, así de tajante es la cosa. 

Tal vez verdaderamente no sientas odio, que lo exponga como posibilidad no quiere decir que 

tenga que ser así, sin embargo, el odio tiene una gama tan amplia que puede ir desde la nada 

hasta el horror más grande, y si bien es aconsejable que no te enfoques en él para no alimen-

tarlo, es bueno que lo descartes inteligentemente de tu vida en cuanto lo reconozcas.  

La realidad es que en nuestra sociedad está muy bien alimentado el odio, tanto en los noticieros 

como en las series de televisión y las películas, y hasta en las letras “tan inocentes” de las can-

ciones que escuchas, es como imposible escapar de sus efectos inconscientes. 

La RAE define al odio como “Antipatía y aversión hacia algo o hacia alguien cuyo mal se desea”.  

El odio se genera por tantas diversas razones y en tan diversos grados y de tan variadas formas, 

que no alcanzaríamos a decir un porqué, sin embargo, una de sus manifestaciones es a través 

del miedo, miedo a que alguien te quite o te haga algo o lo que sea que afecte tu ser, es decir, 

si alguien representa para ti una amenaza, ya es motivo para que te protejas. 

Recuerda que la primera ley de la vida es la SUPERVIVENCIA, y eso, tu cerebro lo tiene clarísimo, 

no te atrevas a discutir con él porque pierdes, siempre pierdes, primero la supervivencia. 

En todo caso, evita justificarte, es decir, evita odiar, tu vida te lo va a agradecer.      
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Capítulo 05 

Lo bueno siempre estuvo frente a ti 
 

1.- No lo hagas por ser el mejor, hazlo por el placer de hacerlo bien 

2.- Tienes alguien a quien cuidar, a ti mismo 

3.- Lo mejor de la vida ya pasó, ahora tú decides 

4.- Cuando alguien te maltrata, activa tu señal de alarma 

1.- No lo hagas por ser el mejor, hazlo por el placer de hacerlo bien 

Hay algo raro en esta oración, porque para la sociedad en que vivimos, competir por ser el 

mejor es sinónimo de destrozar al contrincante, pasarle por encima, el fin justifica los medios. 

Nuevamente, los medios de comunicación nos gobiernan y ahí se pierde el sabor de hacer las 

cosas bien tan sólo por hacerlas lo mejor posible por sí mismas, en vez de hacerlas por superar 

a otros. 

La consigna es: HAY QUE VENDER y no importa qué herramientas se utilicen, por lo que es 

totalmente legal utilizar aquellas que introduzcan las ideas de compra en el inconsciente de la 

gente, burlando los sistemas de seguridad que tenemos las personas para evitar ser manipula-

dos. 

Entonces, la idea de ser el mejor se transforma en un paradigma al que te tienes que adaptar 

sí o sí o quedas afuera. En realidad es mentira, pero se las arreglan para que la aceptes como 

condición sine qua non. 

Si te preguntaras ¿qué significa ser el mejor?, y quisieras contestarte con total sinceridad, no 

sé si le encontrarías una respuesta, pero podríamos rescatar una, obviamente impuesta por los 

criterios de la sociedad: mejor es igual a preferencia, otra cosa que no tiene sentido. 

En realidad si mejor es sinónimo de calidad, entre dos productos que tengan una calidad similar 

no puede ser que uno sea mejor que otro, lo que sí es aceptable que prefieras uno al otro, por 

el motivo que sea, no importa, porque cuando explicas un motivo ya estás justificando tu opi-

nión aun cuando no tenga sentido hacerlo. 

Entre dos postulantes a un cargo, ¿qué parámetros definen quien es el mejor, o el más apto, o 

el más conveniente?, y cuando no, toman al primero que venga porque es muy difícil andar con 

exquisiteces cuando los postulantes escasean, y una posición más, es recomendado “por”, así 

que ni pensarlo.  

Lo único que se necesita es a alguien que haga las cosas bien, entonces haz lo que sea por 

disfrutar hacerlo, por el placer de hacerlo bien, y si eligen a otro en vez de a ti porque demostró 

“ser el mejor” que eso no te afecte, piensa que en un clima así donde lo que vale es la compe-

tencia sobre el hacer las cosas bien, ese lugar no es para ti, a no ser que te guste destrozar a 

otros, digamos que si no te importa destrozar a otros es porque eso te causa placer. Tú eliges. 

Y luego, cuando estés haciendo tus tareas, ten en cuenta que la posibilidad de error siempre 

está presente, por el motivo que sea. 
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Supongamos que estás concentrado haciendo algo y alguien o algo te interrumpe y tu mente 

consciente dirigió su atención a lo que te distrajo pero tu mente inconsciente continuó con lo 

que estabas haciendo ¡y Zas!, cometiste el error. No te enojes si eso te hace cometer un error, 

es algo biológico y es bueno que lo entiendas para que no te culpes ni culpes a quien te inte-

rrumpió.  

Ten en cuenta que a pesar de todo estás haciendo las cosas lo mejor que puedes y que siempre 

fue así, ¡cuántas cosas bien hechas que ahora ni recuerdas! Pues vuelve para atrás y revive todo 

lo bueno que has hecho en tu vida porque eso lo proyectarás en lo que hagas en tu futuro. 

Cuando estás convencido que tienes que ser el mejor en lo que haces, estás cometiendo un 

error de pensamiento generado por ti, tú lo puedes cambiar, recapacita, en realidad ser el me-

jor es lo de menos, el hacer las cosas bien es un placer en sí mismo, para ti y para quienes te 

sigan. 

Y hacer las cosas lo que mejor que puedas tampoco significa que te lo pases corrigiendo y co-

rrigiendo y que al fin no termines tu tarea por ser tan perfeccionista, esa es otra manera de 

escapar de la realidad por haber entrado en tu zona de comodidad. 

Pregúntate ¿cuánto terminas una tarea? Cuando estás satisfecho con lo que hiciste y punto  

Intentar ser el mejor puede que te ciegue ante otras posibilidades. 

Intentar ser el mejor puede que te transforme en un soberbio si te vas al extremo sin medir las 

consecuencias. 

Entonces, arriésgate a hacer lo que tu vida te pide, hazle caso a tu corazón, no para ser el mejor, 

sino para seguir tu instinto, con eso es suficiente. 

Después de todo tú vas a ser tu propio juez en algún momento, que el remordimiento no sea 

tu veredicto. 

2.- Tienes alguien a quien cuidar, a ti mismo 

Cuenta la historia que un pequeño meteorito atraviesa un avión de pasajeros dejando un agu-

jero considerable afectando a la mitad del sistema de liberación de mascarillas de oxígeno. 

El caso es que una madre y su hija sólo disponen de una mascarilla. ¿Tú qué harías? 

Tengamos en cuenta para este ejemplo de que estamos hablando de una fracción de segundo. 

Sabemos que la mente humana es fría y calculadora, especialmente en casos de emergencia, 

así que olvídate de lo que harías, o mejor aún, entrénate para actuar adecuadamente. 

No sé lo que harías tú, sin embargo aquí va un mandato de la naturaleza: Tienes alguien a quien 

cuidar: a ti mismo. 

En este caso lo sensato sería que la madre utilice primero la mascarilla y después atienda a la 

hija porque la posibilidad de que un adulto actúe más coherentemente que un niño es muy 

grande debido a su experiencia de vida, seguramente ha pasado por situaciones que el niño no 

ha tenido ni la más remota posibilidad de pasar y por lo tanto sabe qué hacer, aunque de forma 

inconsciente. 

Si la mascarilla la usara la hija primero, su desesperación la complicaría a su madre para que 

también se salve, en cambio, la desesperación de la madre por salvar a su hija y cuidarla la 

haría, paradójicamente, actuar con calma y precisión. 
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Cuando una pareja se rompe, y queda cada uno por su lado, lo normal, aunque no es regla, es 

que los hijos queden a vivir con su madre, porque por alguna razón ella se va a desvivir para 

que ellos estén bien, aún a costa de su salud, vida y energías, en cambio el padre piensa distinto, 

su hijo o hija tiene que aprender a sobrevivir por sus propios medios. 

¿Cuál de las dos posiciones es la correcta o la mejor o, en definitiva, la que prefieres? 

Aquí, el mandato de la naturaleza es muy claro: Tienes alguien a quien cuidar, a ti mismo. 

Y no es broma, si no te cuidas tú mismo, alguien lo va a tener que hacer por ti y eso puede ser 

penoso, quizás no tanto para ti como para quien te tenga que cuidar, siempre y cuando tengas 

la suerte de que alguien se encargue de ti, así que no te hagas el superado ni te creas que tienes 

tu vida y tu salud comprada 

¿Cómo vas a cuidar de tus hijos si tú no te encuentras en condiciones de hacerlo? 

Si estás deprimido, o cansado, o agobiado por el motivo que sea, como ser humano tienes 

derecho a tomarte tu tiempo para reponerte, es más, ¡reponte!, es casi una obligación. 

Si tú te responsabilizas por ti mismo, si tú estás sano, si tú intentas ser una buena persona, si 

tú cuidas tu salud, si tú intentas tener armonía con tus vecinos, en fin, si tú, tú, y tú harías cosas 

buenas por ti, los demás nos beneficiaríamos porque esa forma de pensar incluye sí o sí el 

bienestar del prójimo, sino nada es posible. 

Si tú eres padre o madre de familia, quien primero debe estar bien eres tú mismo y tú misma, 

no tienes idea de cómo se perjudica toda tu familia si tú no estás bien, verdaderamente no te 

haces una idea. 

Hay gente en situación de calle que no tiene quien la cuide. ¿A qué voy con eso? 

Ninguno estamos exentos absolutamente de nada, somos unos humanos mortales iguales a 

nuestros vecinos y en algunas circunstancias ni siquiera un pequeño privilegio para ninguno, 

nunca se sabe, aunque las apariencias nos hagan ver lo contrario. 

Por otro lado, no es lo mismo disfrutar esta vida que padecerla ¿Tú qué prefieres? 

3.- Lo mejor de la vida ya pasó, ahora tú decides 

Así es, llegado este momento, lo mejor de tu vida ya pasó, si lo viviste, bien, si no, tú te lo 

perdiste y sólo cuenta en cuán optimista o pesimista te hayas convertido. 

Lo que viviste forma parte de tu historia, y tus anécdotas pueden ser muy interesantes o muy 

aburridas, sin embargo lo importante es que has adquirido experiencia de vida,  

Independientemente de la edad que tengas en este momento ¿te has cuidado o has hecho 

desarreglos de los que se te hace muy difícil recuperarte? 

¿Cuáles podrían ser esos desarreglos que podríamos decir que fueron en exceso? 

¿Mucho cigarrillo, mucho sexo, mucho alcohol, mucha comida, drogas, dormido o descansado 

poco, en fin cosas que pudieron haber perjudicado tu salud física? 

O tal vez has sido equilibrado y estás en perfectas condiciones, es decir, te has cuidado.  

Sé sincero, no me digas que fumas a escondidas tres paquetes de cigarrillos por día y que aun 

así tus pulmones están perfectos o que el alcohol que bebes en demasía no te afecta ni en tu 

físico ni en tus relaciones, y que te gusta comer bien y que el 20 % de exceso de peso es genético 
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y no se corresponde con lo que comes, o al revés, que comer no es lo tuyo y por eso estás flaco 

como un palo, pero que estás fenómeno. 

Si es así, te voy a decir que no te estás cuidando, aunque a algunas de esas cosas sean lo que 

llamas “lo mejor de tu vida”. 

Y en la parte emocional, ¿cómo estás? 

¿Estás siempre preocupado, o criticando a otras personas, o tienes pensamientos negativos, o 

tienes problemas económicos, o al dinero no le das importancia, o no tienes amigos?, en fin 

todas esas son cosas que estabilizan o desequilibran tu vida, quizás no todas, con algunas al-

canza. 

Bien, no importa, no estoy aquí para hacerte terapia, ni ser tu consejero personal, no lo sopor-

taría, sin embargo te puedo asegurar que las hayas hecho o no a esas cosas, tú has alcanzado 

una cierta experiencia de vida que la puedes usar para tu bien o para tu mal. 

Ahora, si estás en un ritmo de vida con desarreglos y no lo compones, te aseguro que lo mejor 

de tu vida ya pasó, tú decides. 

Y si tienes una vida placentera, con tu familia, tus hijos, tus amigos, tu trabajo, incluidas tus 

preocupaciones, te felicito. 

Y si dices, mi vida en tal área es un desastre, pues tienes la posibilidad de arreglarla, de modo 

que lo mejor de tu vida todavía esté por venir, o al menos en ésa área a la que le estás o deberías 

estar prestando atención. 

Te propongo que hagas un balance de tu vida y que reveas las cosas que las traías catalogadas 

como malas, pésimas, regulares, y empieces a ser más bueno contigo, después de todo hiciste 

lo mejor que podías hacer, o sea, seguramente todo no esté tan mal como te lo planteas, y si 

verdaderamente, pero con toda la verdad sobre tus hombros, estaba todo mal, la noticia es 

que ya no puedes hacer nada con eso, excepto perdonarte y dejar de castigarte para así tener 

pensamientos de mejor calidad para el futuro próximo, al no seguir proyectando tu pasado en 

tu futuro. 

Y si el balance de tu vida te da bien, pues te felicito, porque seguramente los que te rodean 

deben estar muy felices contigo, les debe ser muy agradable aceptarte tal como eres, con tus 

virtudes y tus defectos. 

4.- Cuando alguien te maltrata, activa tu señal de alarma 

Activar tu señal de alarma no significa que te conviertas en Rambo o en Terminator, no, significa 

que tienes que prestar más atención sobre ti mismo de alguna manera, y no estoy hablando de 

que te vuelvas ególatra, sino que prestes atención a qué estás emitiendo, qué es lo que haces 

que produce que otra persona te maltrate. 

Si alguien te maltrata puede ser una cuestión de tu percepción, hasta es posible que la persona 

que tú dices que te maltrata sólo actúa, y hasta ni se le ocurre que pueda tener algo en contra 

tuya. 

Si me dices que siempre está insultándote, puede que sólo insulte, y que tú sólo pasabas por 

ahí, sin ánimo de justificar a esa persona, es su manera de hablar y expresarse. Que no te guste 

es otra cosa, pero volvemos a lo mismo, es tu percepción de las cosas. 
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O también me puedes decir que te ignora, y en este caso te preguntaría si tú no te has vuelto 

invisible. 

Bueno, ¡ha llegado a mayores, te pega! Te puedo decir que sólo pega, y nuevamente, que tú 

estás en el lugar equivocado. 

Otra: ¡no me deja en paz! ¿De veras? En realidad sí, te creo, igual que si fuera el caso de que te 

pega, o te insulta, o lo que sea, eso sucede. 

¿Qué haces tú para que esas cosas sucedan? ¿Sólo estabas en el medio, en el lugar equivocado, 

siempre? ¿O no será que le has dado tu poder, porque bueno, esa persona es así, y yo que voy 

a hacer, o lo que sea? 

Piénsalo. Si las cosas no están bien para ti, cambiar las cosas puede que te sea muy doloroso, 

pero más doloroso es mantenerlas como están, aunque tú no lo quieras aceptar. 

A eso es lo que llamo “Cuando alguien te maltrata, activa tu señal de alarma”, para que caigas 
en la cuenta de que tu sistema de percepción está desvirtuando tu vida y eso depende exclu-
sivamente de tus pensamientos, de la forma en que tú piensas. Si no te gusta lo que te su-
cede, observa tu manera de pensar y cámbiala, cualquier forma de error al hacer, puede ser 
mejor que no hacer nada.     
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Capítulo 06 

Tu diálogo interno es tu mejor aliado 
 

1.- Nadie es perfecto, excepto yo ¿de veras? 

2.- Cuidado con lo que piensas, eres eterno 

3.- Tu diálogo interno te dice qué estás emitiendo 

4.- No mates al mensajero, atiende el mensaje 

1.- Nadie es perfecto, excepto yo ¿de veras? 

¿Sabes por qué sufres?, ¡pues porque eres perfecto! 

Obvio, ¿acaso no te resulta fácil encontrarles defectos a las demás personas? 

No importa cuán buenas o malas sean, ni qué obras maravillosas o espantosas sean capaces de 

hacer, después de todo si fallan no es tu culpa, así son ellos. 

Bueno, pues así pensamos los seres humanos. 

Tal vez no sea tu caso, sin embargo obsérvate cómo hablas, a ver si normalmente en vez de 

usar “yo” usas “uno” especialmente cuando quieres hablar de algo que te incomoda, por ejem-

plo:  

- “Es que cuando uno se equivoca los demás se burlan ” 

¿Quién se equivoca, uno o yo? Entonces, modificando: 

- “Es que cuando yo me equivoco los demás se burlan” 

¿Quiénes son los demás, todo el mundo, todo el universo?: 

- “Es que cuando yo me equivoco Juan se burla de mí.” 

¿De veras se burla de ti? 

- “Es que cuando yo me equivoco a Juan le causa gracia y me hace la burla”. 

Uff, menos mal, no había nada en contra de uno, ni del universo, ni siquiera en contra tuya. 

En estas oraciones evitabas involucrarte dándole otro nombre al “yo”, luego “todo el universo 

estaba en contra de ese uno” y por último, ese universo se burlaba de ese “uno”. 

Lo curioso del caso es que quien te escucha, además de malinterpretar lo que dices, queda sin 

saber bien a qué te refieres, porque nuestro sistema cerebral toma todo lo que recibe, sea por 

palabras, imágenes o sonidos, y lo acomoda recurriendo a su memoria para que se asemeje a 

lo que ya conoce. ̈  

Por ejemplo ¿no comentaste alguna vez, fulano se parece a tal actor? 

Además, ¿acaso podrías interpretar correctamente algo que no está muy bien definido? 

Como nadie es más perfecto que tú, tu mente inconsciente corre en tu defensa para salvaguar-

darte de toda posible acusación ante tu ego y ante los demás, como si equivocarse fuera algo 

anormal. 

Pero, hay otra parte de ti, que es tu vocecita interior que está dale que dale y no para de ha-

blarte y te dice que eres un tonto, que cómo pudiste haber hecho tal cosa, en fin, como para 

escribir un libro. 
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Entonces cuando tú fallas te das latigazos, lógico, ya que eres perfecto. Tú no te equivocas y no 

puedes darte la oportunidad de equivocarte, y así están las cosas. 

¿Para qué digo entonces que tu diálogo interno es tu mejor aliado? 

Si tienes en cuenta que todos pensamos así, en mayor o menor medida, cuando te estés casti-

gando intenta recordar que la vida está hecha de la suma de muchísimas pequeñas cosas, que 

después se amplifican, o se potencian y se hacer visibles, como tus pensamientos, si cuidas lo 

que te dices a ti mismo, tu vida misma estará cuidada. 

Observa a tu alrededor y dime, por ejemplo, si un pastito es una gran cosa, es una simple hierba, 

sin embargo, esa suma de pequeñas cosas, esa suma de pastitos, hacen un parque fenomenal. 

Cada pastito es una obra maestra, imposible que podamos reproducirla. 

Lo mismo ocurre con cada pequeña cosa que haces a diario, la suma de ellas hacen una gran 

cosa, si haces macanas, por supuesto también será una gran cosa. 

Tu diálogo interno es tu mejor aliado, sólo tienes que aceptarlo. En principio parecería que está 

en contra tuya o en contra del otro, pero si te detienes a escucharlo, te está guiando, te está 

indicando el camino acertado y el camino equivocando. Lógicamente, puede que eso no te 

guste y te enoje. Si la desviación es muy grande, regresar al rumbo correcto puede ser doloroso, 

no te lo voy a negar. 

A tu diálogo interno no lo puedes acallar, simplemente es así, y no hay forma de evitarlo. 

Paradógicamente, cuando tú te callas, tu diálogo interno se calla. 

Suponte que te compraste unos lindos zapatos. ¿Quién dio la orden de hacerlo?  

Tu mente inconsciente, la primera parte de la compra.  

Luego tu ejecutor, es decir tu mente consciente, va y los compra, esa es la segunda parte de la 

compra.  

Entonces podemos afirmar que el hecho de comprar es un acto inconsciente. 

Lo que sigue es la justificación, la tercera parte de la compra. 

- Y, la verdad es que los necesitaba, no iba a andar por ahí dando lástima, además, son 

muy cómodos, y por si fuera poco, me hicieron el 10 % de descuento porque lo pagué 

en efectivo, sí, ya sé que ahora están dando el 20 % y que tengo otros zapatos, pero no 

es lo mismo, después de todo, me merezco comprarme algo alguna vez, nunca me com-

pro nada...  

Y así podemos seguir interminablemente. 

Entonces ¿por qué insisto que tu diálogo interno es tu mejor aliado? 

Porque te tiene las 24 hs del día ocupado, a veces estúpidamente ocupado. 

Imagínate a la humanidad sin diálogo interno, posiblemente no habría nada de lo que ves a tu 

alrededor, tal vez hasta viviríamos mejor, no lo sé, de cualquier manera estoy contento con mi 

diálogo interno, es una ventaja muy grande, piénsalo. 

Bueno, no siempre estoy contento con él, a veces es una tortura superlativa. 

¿Te despiertas a media noche transpirando por los nervios? Tu mente sigue trabajando las 24 

hs del día, sino estarías muerto, y te avisa sobre las obligaciones que tú mismo has tomado, 

entonces no te quejes, aunque te resulte molesto, tienes alguien fiel adentro tuyo que lo único 
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que quiere es protegerte, recuerda que tienes mil y un sistemas de protección para tu supervi-

vencia y burlarlos a todos es casi imposible, algunos lo logran, pero después no cuentan el 

cuento. 

Sí, tu diálogo interno es una herramienta poderosísima de protección. También puede conver-

tirse en una herramienta autodestructiva, como cuando te obliga a fumarte la vida, a hacer 

cosas ilógicamente arriesgadas, a las mil y una tonterías, es cierto, es la que lleva al ser humano 

a matar, a dañar, a hacer todas las atrocidades que nos muestran los noticieros y las que se te 

ocurran. ¿Por qué? 

Porque no nos educan para entendernos con nuestro diálogo interno, es algo que está ahí y 

listo. 

¿Y por qué será? ¿Por ignorancia o por conveniencia? No sé cuál de las dos respuestas es peor. 

Recuerda, si tu diálogo interno disminuye puede que sea porque le estás prestando la debida 

atención. 

2.- Cuidado con lo que piensas, eres eterno 

Es probable que lo que pienses se cumpla, a veces mucho tiempo después, y hasta quizás ya te 

habías olvidado de ese pensamiento tuyo. 

Según la Real Academia Española eterno significa “que no tiene principio ni fin”, después de 

todo, el tiempo es una medida que utilizamos los humanos para darle correlación a las cosas 

que hacemos. 

Una vez generado un pensamiento queda grabado en tu mente inconsciente para cuando por 

alguna razón lo utilices. 

Suponte que quieres hacer algo que te gustaría ver terminado ya y entonces improvisas, porque 

planificar meticulosamente te parece muy trabajoso y una pérdida de tiempo, y además, por-

que estás acostumbrado a hacer las cosas así. 

Entonces, si el resultado que obtuviste no es el que esperabas, fíjate si no es el reflejo de cuán 

ordenados o desordenados tenías tus pensamientos. 

Cuando hablo de improvisar, me refiero a ese cúmulo de repeticiones que nos permite lograr 

cosas fantásticas o al menos aceptables, como lo hace un músico, por ejemplo, que tuvo un 

entrenamiento de horas y horas y por períodos muy prolongados, para lograr que su mente 

esté abierta a lo que venga, totalmente enfocada, sin distracciones de ningún tipo, especial-

mente las sentimentales.  

A veces hacemos cosas extraordinarias sin ningún entrenamiento aparente. 

Por eso, si te entrenas para ser un perdedor, aún sin darte cuenta, te aseguro que lo vas a 

lograr. 

Cuando tienes problemas, el primer camino y el más fácil, es que te pongas pesimista, o depri-

mido, o estados por el estilo. La razón es que tu cerebro es el mayor consumidor de energías 

que necesitas para vivir y por lo tanto intentará detenerte ante cualquier cosa que te obligue a 

pensar. 
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Los poderosos esto lo saben y entonces atacan a tu mente con propagandas que se basan en 

que no pienses y de esa manera en que consumas, no les importa realmente si lo que te venden 

a ti te sirve o no, el asunto es conseguir dinero. 

La otra cara de la moneda es que todos necesitamos cosas para nuestro diario vivir, cosas que 

son buenas y bienvenidas. 

- Bebe cerveza pero no te emborraches. 

Dos órdenes muy fuertes, la primera directa, “bebe cerveza”, la segunda encubierta, “te em-

borraches”, es decir, consume más de lo que tu cuerpo resiste, no me importa, yo tengo que 

vender o mi negocio se va a pique, y la tercera parte es “pero” pues normalmente se utiliza 

para invalidar la primera parte de la oración, aunque seguido por un no, cambia su sentido 

reforzando lo que parece prevenir. Y quedaría así: 

- Bebe cerveza hasta que te emborraches. 

Por un lado el “pero no” se transformó en “hasta que” y por otro lado, “no”, es lo que le da la 

característica de orden encubierta a la segunda parte de la oración, ya que es una palabra que 

el cerebro descarta. 

Aquí de lo que se trata es que tengas cuidado con lo que piensas. 

Imagínate que ya tienes introyectada la orden de emborracharte con cerveza, no lo puedes 

evitar, está en tu mente inconsciente, alias “El Jefe”, el que ordena lo que se hace y lo que no, 

en otros términos, estás hipnotizado. 

El hipnotismo es fascinante, algo que deberían enseñar en la escuela, pero no lo hacen porque 

sería entrenarte para que no te dominen y eso no les conviene. ¿A quienes? No lo sé, tal vez tú 

me lo puedas decir. 

Entonces, si vivimos hipnotizados, ¿cómo hago para evitar ese truco? 

Piensa, sobre cada cosa que te pase, piensa, intenta llegar a la raíz de cada pensamiento. 

No es para que te vuelvas loco, puede ser trabajoso entrenarte hasta que lo transformes en 

algo automático, como el aprender a conducir un automóvil, pero después de todo, si en cual-

quier área de tu vida no estás armonizado y feliz, es porque en ese aspecto estás hipnotizado 

negativamente. 

¡Despierta! 

¿Quién te hipnotizó? Eso no importa, sólo concéntrate en averiguar si lo que piensas es co-

rrecto para ti o no, practicando te va a resultar más fácil, ya verás. 

3.- Tu diálogo interno te dice qué estás emitiendo 

Si tratas de acallar a tu diálogo interno, a como dé lugar, es un error, tu diálogo interno se va a 

ir acallando a medida que te armonices contigo mismo, que alinees tus ideas, en la medida que 

logres que tu mente consciente se ponga de acuerdo con tu mente inconsciente.  

¡Fa, qué difícil! Tal vez, pero no tanto. Te han enseñado a no pensar y a seguir el rebaño, a que 

no sobresalgas del resto porque si no te bajan de un palazo, no vengas aquí a traer complica-

ciones, si vienes a eso mejor vete, y vete ya, y lo más rápido posible. 
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Cuando sientes que te rechazan, generalmente lo primero que se te ocurre es tener bronca, 

parecería que tener bronca soluciona todo y ahí se acaba todo, ya no entras en razones y lo 

que te digan queda puertas afuera de tu cabeza y de tus sentimientos. 

Sin embargo todo lo que sientes surge de tus pensamientos, no de lo externo, recuérdalo. 

La realidad es que por todos los medios quieres evitar saber lo que estás emitiendo, tu diálogo 

interno intenta decírtelo, pero tú, te has entrenado muy bien para rechazarlo. 

Recomiendan que frente al espejo te digas que te amas, que te aceptas como eres y cómo estás 

y que todo está bien, pero cuando estás mal contigo no es la solución, es un paliativo que pro-

longa tu agonía frente a la vida. 

Para empezar a centrar tu vida en ti, entrénate a sentirte responsable por todo lo que haces, 

pues lo que haces influye en los demás. Todos somos uno aunque nos veamos diferentes, indi-

viduales, y por eso esa conexión que tenemos los unos con los otros es irrompible, por más que 

nos parezca que no existe. 

Si bien es recomendable que evites contagiarte de las toxicidades de las demás personas, evita 

contagiar a los demás con tus toxicidades. Todo depende de tu percepción de las cosas, todo 

empieza y termina en ti. 

Tu diálogo interno te dice qué estás emitiendo, sólo cállate y escucha, pero de verdad, escucha, 

eso te va a simplificar mucho tu vida. 

Si quieres probar mirarte al espejo, hazlo, pero ponte la condición de evitar emitir juicio, no 

estás ahí para decirte qué bonito que eres o qué tránsfuga que eres, estás ahí para descubrirte 

a ti mismo, para descubrir cada día quién eres. 

Sin ser regla, como las mujeres están mucho tiempo frente al espejo para maquillarse y arre-

glarse el pelo, hablan abiertamente consigo mismas frente a su propia imagen, y eso les amplía 

su capacidad de hablar, mientras que para los varones si no existiera el espejo daría igual. 

Ellas se entrenan antes de salir de casa, y lo hacen todos los días, y muy minuciosamente, es 

más, cada tanto se dan una reforzadita a lo largo del día, es algo mágico.  

Y como si fuera poco, cuentan con la ventaja de tener más conexiones neurológicas entre am-

bos hemisferios cerebrales que los hombres, por lo que pueden hablar con diez mujeres a la 

vez mientras cocinan, ven la telenovela, atienden el teléfono y cuidan a sus hijos 

Los varones “no podemos subir las escaleras mascando chicle” porque nos cuesta hacer dos 

cosas a la vez, pero podemos hacer tareas muy complicadas con facilidad. 

Tal vez te sientas identificado o identificada. 

Nuevamente, sin ser regla, su diálogo interno las centra en verse bonitas y que todo sea agra-

dable a su alrededor, “todo” es el escenario donde ellas son las reinas, “todo” tiene que estar 

a sus pies, y si no, olvídate. 

A nosotros nos atraen porque nos gusta lo que ellas son, aunque luego nos fastidie tener que 

soportar tanta complicación. 

Las estadísticas marcan que la mujer vive más tiempo que el hombre, se me ocurre que podría 

ser, digo, que el diálogo interno enriquece su vida, después de todo, cuanto más entrenado un 

cerebro, más joven se mantiene. 
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Tienen la capacidad de sacarnos una radiografía, literalmente, con una sola pasada. Nos miran 

sin que tengamos tiempo a darnos cuenta y ya se hicieron una idea de lo que somos. Nosotros, 

somos unos mirones justamente porque no tenemos esa capacidad, ni nos damos cuenta si-

quiera por qué nos resultan bonitas. ¡Fa, qué primitivos que somos! 

En uno u otro caso, revisa tu diálogo interno, él te está diciendo constantemente lo que estás 

emitiendo pero tú te estás empecinado en no escucharlo. 

4.- No mates al mensajero, atiende el mensaje 

¿Qué opinarías si llega el cartero trayéndote el telegrama de despido de tu trabajo y tú ya sabes 

que viene a eso?  

Por las dudas, cuando bajas a recibir el telegrama lo haces con una pistola 45 bien cargada para 

no fallar y antes que te lo entregue le vacías el cargador para que ni sufra. 

¿No harías eso, verdad? 

En realidad sí lo haces, no tan al extremo, claro, esa imagen es sólo una metáfora, te crees que 

con matar al mensajero ya el mensaje perdió validez, o se redimió y se hizo bueno, o no sé, sea 

como sea el mensaje ya llegó y tienes que aceptarlo porque esa es la realidad. 

El mensaje puede que te diga, hasta aquí llegamos, tu ciclo ya se cumplió, ahora debes seguir 

tu camino por otra parte. 

Supongamos que mataste al mensajero porque esperabas tu telegrama de despido cuando en 

realidad el mensaje que traía decía que te habían propuesto que aceptaras ser el presidente de 

la empresa ¿No te habrás apresurado un poco, verdad? 

No sólo perdiste la presidencia de la empresa sino que además fuiste preso, bueno aquí en mi 

país puede que no, pero me contaron que en otros países sí. 

¿Que estoy exagerando? Para nada, la realidad supera la ficción. 

¡Ah, la culpa la tienen los matones de Hollywood! Pero resulta que los matones de Hollywood 

salieron de historias reales, cinematografiadas para hacerlas más espectaculares y menos bo-

chornosas, hasta los malos resultan ser buena gente, fíjate tú, y los buenos destruyen media 

ciudad a su paso y al final de la escena resultan aplaudidos y condeconrados.  

Dicen que un científico loco dijo que el fin justifica los medios. ¡Bah, tonterías! Bueno, lo acabo 

de ver en tal película… 

¡Ah, pero es puro entretenimiento! ¿De veras? Tu mente inconsciente se lo toma muy en serio, 

así que si por casualidad te encuentras haciendo cosas que ni soñabas que eras capaz de hacer, 

recuérdate que viste mucha televisión, o mejor aún, fuiste mucho al cine. 

No mates al mensajero cuando algo que recibes no te gusta, investiga dentro de ti el motivo de 

tu rechazo, pero no te transformes en un cuestionador, sólo hazlo como observador, y si no, 

sigue como siempre, pero al menos deja de perder tu tiempo y hacérselo perder a otros con 

tus conflictos. 

Es muy fácil matar al mensajero y evadir el mensaje, pero a todo esto, ya lo compartiste con 

tus amigos, con tus vecinos, con tus compañeros de trabajo y hasta lo pusiste en el Facebook 

con lujo de detalles, ¡qué locura! Y los demás, aunque no les importa un comino, sufren tus 

sufrimientos, y luego te preguntas porqué se alejan de ti, ¡claro, si eres insoportable! 
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¿Quién yo? ¡No, la culpa es de mi diálogo interno! 

Si sigues culpando a otros aunque ese “otros” seas tú mismo, navegas en un círculo vicioso del 

que así jamás podrás salir. 

Y por cierto, cambia tu idea respecto a tu diálogo interno, está ahí para tu bien, aunque tú no 
lo creas.     
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Capítulo 07 

Atiende tus señales de alarma 
 

1.- Motivado por motivaciones ajenas 

2.- ¿Para qué hago lo que hago? 

3.- ¿Quieres corregir a alguien en vez de corregirte a ti mismo? 

4.- Las adicciones son tan peligrosas como la maldad 

1.- Motivado por motivaciones ajenas 

Te dicen que tienes que ser diferente para sobresalir, tener éxito para que el mundo te quiera, 

que lo igual es masa, lo igual no importa, te dicen que tienes que ser alguien en la vida, todo 

solapado a veces y otras demasiado explícitas, algo así como que el dedito acusador te ataca 

agresivamente si no haces lo que te dicen, paradójicamente, “te están ordenando que seas 

libre”.  

Eso no es libertad. 

También te están ordenando “no al trabajo rutinario” y mi experiencia me dice lo contrario, 

todo trabajo tiene una parte rutinaria, siempre lo mismo, y es bueno que así sea, porque si no, 

no habría estabilidad en los productos ni en la producción 

Bueno, como verás, yo pienso distinto, es decir, es muy posible que piense igual que tú, que te 

copie, que intente probar lo que tu pruebas, que siga tu ejemplo, que intente saber lo que se 

siente haciendo lo que tú haces y posiblemente, también, intentando sentir lo que tú sientes. 

¿Está mal? 

Cuando voy a un restaurante intento comer distinto a lo que como a diario, y como normal-

mente lo hago acompañado, suponte que voy contigo, si me produce curiosidad lo que tu pides, 

pido lo mismo, es natural en mí buscar hacer empatía, la idea es sentir distinto a como siento 

yo, y a veces eso no es muy bien visto, digamos, tú preferirías que yo pidiera otra cosa, sin 

embargo míralo de este otro modo, tú estás siendo mi modelo. Si después lo que comí no me 

pareció tan rico como lo imaginaba, que piense que mejor hubiera pedido otra cosa es lo de 

menos, no me quedé con las ganas de probar. 

Mi abuela decía que para saber mandar primero hay que saber obedecer, que para que tu em-

pleada barra bien el piso primero debías aprender a hacerlo bien tú, y así tanta “filosofía barata” 

como efectiva. 

Cuando era pequeño aprendí, no se la razón, que mirando se aprende mucho, observando con 

curiosidad, disfrutando lo que ves, y de ser posible llevarlo a la práctica, y tal vez por eso no me 

interesa ser “original”, prefiero aprender. ¡Qué extraño, copiar para ser distinto! 

Pero todo tiene un límite, copiar la estupidez no me resulta gracioso. 

Por otro lado, mi naturaleza es de ser muy rebelde, sí, aunque creo que no parece, no lo sé, no 

siempre obtengo retroalimentación como para saberlo, excepto por algún que otro verdadazo, 

¡Ja! 
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Contradictoriamente, si bien me gusta copiar para aprender, a veces me cuesta seguir órdenes 

como “haz esto así y de esta manera” y me pregunto si es por la forma o por el fondo de la 

orden, en fin. 

Normalmente, de entrada no me cuesta aceptar que sea la forma correcta y la sigo, sin em-

bargo me gusta averiguar si hay una manera más sencilla, más simple, más efectiva, y en defi-

nitiva, más creativa y más divertida de hacer una tarea. 

Porque amo la calle, realicé varios trabajos distintos para salirme de la oficina y me di cuenta 

de que hacerlos por hobby era divertido pero tomarlo como “trabajo” era muy distinto, enton-

ces intenté en empresas de Multinivel y tomé muchos cursos, hasta que me cansé, no porque 

el Multinivel sea malo, sino porque tampoco “era lo mío”, no podía tomar como propias las 

motivaciones ajenas, pero aprendí cosas interesantes. 

Los creativos producen elementos para la gente, los otros copian y modifican, a veces re-

creando productos superfluos o hasta inútiles con tal de vender y ganar unos dineros y otras 

veces superando a los mismos genios. 

Cuando entiendo que el producto es bueno, es útil y necesario, me lanzo a “venderlo” pero 

como lo bueno es costoso, la gente no quiere pagar el precio, por más que intente demostrarle 

que lo barato sale caro. 

Esto me recuerda el precio de la libertad personal. No todo el mundo está dispuesto a pagarlo. 

Bueno, de acuerdo, pero yo necesito ganar dinero, para eso trabajo, y entonces sigo las ins-

trucciones intentando tomar como mías las motivaciones ajenas y te puedo asegurar que no 

me funcionó, nunca, es más, intenté descubrir “mi motivación” pero ya tenía la negación incor-

porada. Entonces me pregunto, 

2.- ¿Para qué hago lo que hago? 

Lo primero que aprendí en esta vida es “tú no vales nada, hagas lo que hagas, ni la perfección 

con que lo hagas”. Entonces, ¿para qué hago lo que hago?  

Por ejemplo, me pregunto ¿para qué escribo este libro, eh? 

Siguiendo el mandato “tu no vales nada” hago pausas en escribirlo.  

Después, una fuerte inclinación me hacer continuar y disfrutarlo muchísimo.  

Y vuelvo a preguntarme ¿para qué hago lo que hago? Y así sucesivamente.  

En el transcurro me voy dando cuenta que es para satisfacer la necesidad de hacer algo que 

nace en mi interior, como un rio que nace de la nada y termina siendo caudaloso.  

Y otra vez vuelve el mandato “tú no vales nada”, hasta que al final me digo: no me importa. Y 

continúo.  

El placer de escribir es mayor que el “para qué” hasta que descubro UN para qué. 

Un para qué que descubrí, es que lo hago para escuchar al que escribe y entender lo que dice, 

en este caso yo mismo, y para ello necesito leerlo en voz alta. 

Así, me doy cuenta de cómo me expreso y que ni yo me entiendo y que por lógica consecuencia 

mi vida no es lo que me gustaría que fuera. 
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La aseveración “Tú no vales nada, hagas lo que hagas, ni la perfección con que lo hagas”, es una 

prueba para que te des cuenta de que tú vales por ti mismo y las personas que te aceptan, lo 

hacen tal cual eres, con tus defectos, y con tus virtudes. 

Las personas que te quieren, te quieren porque sí.  

Si te marcaran algún defecto tuyo seguramente lo harán con amabilidad y respetando tu deci-

sión de corregirlo o no, es más, con esta forma, es probable que hasta estarás esperando con 

cierta alegría que te muestren tus defectos para poder corregirlos.  

Y con respecto a tus virtudes, no es una cuestión de que te desvalorizan sino más bien de que 

te ponen por encima de tus virtudes, tan es así, que te aplaudirán a ti por tus logros en vez de 

aplaudir a tus logros. 

Justamente por esta experiencia es que te recomiendo muy fuertemente que escribas un libro, 

y si son muchos, mejor, eso puede ayudarte a ver claramente “para qué haces lo que haces”. 

Hay personas que han construido una vida socialmente recomendable pero que reconocen que 

la carrera que siguieron no es la que hubieran elegido. Nunca es tarde cuando la dicha es buena. 

La vida es corta y la opción es elegir y volver a elegir, lo mismo o algo distinto. 

Otras personas eligen no elegir, que otros dirijan su vida y se la pasan mendigando compañía. 

Hagas lo que hagas, sólo debes darte cuenta si eso que haces es para ti, y luego buscar un buen 

“mentor” que verdaderamente se ocupe de ti, no como tu dueño sino como tu maestro. 

¡Es que un buen mentor tiene su costo! Y sí, si quieres avanzar en esta vida hazte la idea de 

pagar el precio. Lo barato sale caro. 

Lo cierto es que así como nadie te puede obligar a hacer lo que no quieres hacer, al menos en 

teoría, así tampoco puedes obligar a cambiar a nadie que no quiera cambiar verdaderamente, 

las palabras pueden ser muy bonitas aunque no coincidan con la realidad.  

Hay técnicas para lograr que tú hagas lo que otro quiere que hagas, por eso insisto en pregun-

tarte ¿para qué haces lo que haces? Tu respuesta puede hacer la gran diferencia.  

Ah, me olvidaba, trabajar hay que trabajar, y muy duro, en lo que sea, por lo que si haces lo que 

te gusta te va a resultar mucho más liviano. Y con “muy duro” me refiero al entusiasmo, en-

trega, dedicación, alegría, aquello que haga falta. 

Los atletas de alto rendimiento entrenan muy duro, a ese tipo de “muy duro” me refiero. 

Conozco personas que hacen cosas muy interesantes, abocadas de lleno a ello, hasta ponen 

todo su corazón, pero no es lo suyo, lo puedes ver tú pero él o ella no. Lástima. 

3.- ¿Quieres corregir a alguien en vez de corregirte a ti mismo? 

Sabemos por experiencia que desde afuera se ve mejor y que por eso recurrimos al consejo de 

otras personas, aunque después hagamos lo que hagamos. 

Si me estás diciendo, por ejemplo, que no estás conforme con tu vida aunque tienes una her-

mosa familia, un trabajo bien remunerado en el cual estás haciendo lo que te gusta, que todo 

va sobre ruedas, y aun así me sigues diciendo que no estás conforme con tu vida, hay algo que 

no funciona bien y habría que corregirlo, digo, hay algo que no encaja. 

Y cuando tú me señalas con tu dedito acusador diciéndome que yo no puedo arreglar tu vida, 

que yo no sé nada, que hablo porque tengo boca, y tantas razones por las que me debería 
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callar, yo te contesto, “tú tienes razón”, siempre la tienes, siempre la has tenido y siempre la 

tendrás, por eso tu vida va como va.  

Duro ¿no?  

Corregir a otros no es el camino, lo verdadero es corregirse a uno mismo. 

El único ser que puede cambiar tu vida eres tú mismo, sólo tú, nadie más, pero te puedo ase-

gurar que hacerlo solo no es materia fácil. Fíjate qué perfectos nos ha hecho la naturaleza que 

nos necesitamos los unos a los otros para ser lo mejor de uno mismo.  

Dicen que el mejor maestro es el que más enseña porque enseñando es cuando verdadera-

mente aprende, y bueno, intento aprender.  

Tal vez acompañándote no te pueda ayudar, pero la experiencia que obtengamos ambos en el 

trayecto nos puede servir a ti y a mí y además para ayudar a otros. 

Visto desde otro ángulo, si tú me permites acompañarte, posiblemente no sólo estés hacién-

dote un bien a vos mismo, sino que además, por derivación, no sabes a cuántos puedes estar 

beneficiando con tu acción. 

¿Acaso sabes cuánto puedo aprender de ti? No. Tal vez lo que yo aprenda de ti sea lo que te 

ayude a resolver tu problema, quizás uno solo, ¿pero no es mejor que nada? Una solución a la 

vez es lo que te hace avanzar. 

4.- Las adicciones son tan peligrosas como la maldad 

Hablan de las drogas, pero hay otras adicciones que son muy peligrosas, por ejemplo, la sober-

bia, ese pretender que estás por encima de todos, en el área que sea.  

Y la lista sigue: 

- No dejarse acompañar. 

- Sentir soledad profunda. 

- Vivir en depresión, visible o no visible. 

- El alcohol, las drogas, el cigarrillo, el sexo, etc, 

Sin embargo hay algo peor que preside todo eso: la maldad.  

Tal vez la creación de todo vicio tuvo un inicio feliz, digamos que empezó siendo algo inocente 

y hasta bueno, al menos mientras no conocías sus efectos colaterales, y una vez instalado pasó 

a formar parte de tu sistema de creencias, inviolable, con claves de seguridad indescifrables e 

indestructibles y pasó a ser algo que ya no puedes evitar, un programa mental que solamente 

te lleva a tu autodestrucción. 

¡Ah, pero yo lo manejo! ¿De veras? 

Una vez instalado ese programa ya no hay modo de desinstalarlo. Sólo basta con que alguien 

apriete el botón indicado y ¡zas! apareces en los noticieros, y ese alguien puedes ser tú mismo, 

tal vez no sea para tanto, pero el espectáculo que puedes llegar a brindar puede ser digno de 

los noticieros, aunque no te parezca. 

Quien padece un vicio es porque un sistema mental se volvió cancerígeno, destruye a su sis-

tema inmunológico específico contra lo que ahora significa su vicio, y no sólo lo aprueba sino 

que también lo alimenta. 

- Hay adictos extremos al sexo que se vuelven insoportables. 
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- Los adictos al cigarrillo te inundan con su aliento nauseabundo. 

- Los adictos al alcohol que hablan estupideces cuando toman un poquito de más y que 

se convierten en una resaca cuando exceden ese poquito de más.  

El límite nunca se sabe. Todo es posible. Así que si me dices que te has convertido en un al-

cohólico o en un drogadicto, o un fumador, o un sexópata, te entiendo, ya has perdido tu vo-

luntad, has iniciado un viaje de ida sin retorno. 

Por más que “algunos demuestren” que se puede volver, lo que he visto hasta ahora es que no, 

que no es posible. La buena noticia es que con método, trabajo y constancia se puede mantener 

a raya, sin embargo esa raya es demasiado delgada y en cualquier momento se traspone. 

Y volviendo a la maldad, el origen de todos los males, es un programa mental incluido en nues-

tro ADN, tal vez desde los comienzos de la humanidad, muy bien simbolizada como la serpiente 

que tienta a Eva en el Génesis, aunque la pobre serpiente no tenga nada que ver con nada y 

sólo resulte ser un chivo expiatorio, y una manera elegante de decir que viene disfrazada de 

otra cosa, por más que concibamos como repulsiva a la serpiente.  

Imagínate a Adán en aquel momento, la única mujer sobre la tierra, no había otra, y que ante 

sus ojos estaría buenísima, ¿cómo no lo iba a tentar y hacer con él lo que quisiera? Después de 

todo, ¿qué habrías hecho tú en lugar de Adán? Pero con una mano en el corazón, aunque nadie 

te escuche. 

Hoy los medios de comunicación nos hacen ver a Eva como la única mujer sobre la tierra y 

además muy apetitosa, por más que esté multiplicada por millones y cada vez más regalada. 

¿Acaso, no hay maldad en ello? 

¿Y qué hace funcionar todo eso? 

- La adicción al dinero, porque está implícita en el resto de las adicciones. 

Naturalmente somos proclives a adoptar vicios, sea por la razón que fuera y sin darnos cuenta, 

estamos bien aceitaditos para eso. 

¿Hay dinero en la prostitución? ¡Pues que venga! 

¿Y eso no es maldad? 

Bueno, pero ¿qué maldad puede haber en el cigarrillo, por ejemplo?  

Si te parece poco, tu salud, la vejación de los animales que tienen en sus laboratorios para 

mejorar “su calidad”, en fin, hay mucho. 

Bueno, pero no afecta a otros. ¿De veras? ¿Por qué yo tengo que tragarme el humo, incluido 

el aliento nauseabundo, del que va fumando mientras yo voy caminando plácidamente por la 

acera? 

Y por otro lado, cuando las adicciones te afectan físicamente, que tú sufras no es tan doloroso 

como que tengan que sufrir los que te acompañan y te tienen que cuidar, o ¿qué dirías si te 

dijeran?: “vos te lo buscaste, arreglátelas solo  

 

Después de no fumar por 10 años la nicotina continuaba su trayectoria hasta que le tuvieron 

que amputar una pierna, y de allí a la tumba, sólo un paso, sufrimiento de por medio, por su-

puesto. 

El cigarrillo se toma su tiempo, pero no perdona. 
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O aquel cantante famoso que le consiguieron de urgencia unos pulmones nuevos porque los 

que tenía no servían para nada, e igualmente murió en poco tiempo. 

Parecería ser que no importa si te arrepientes de lo que has hecho, tu cuerpo toma venganza 

agrediéndose a sí mismo y cuanto más hacen las demás personas por ayudarte, más se las 

ingenia para ganar su batalla. 

¡Uy, qué insensible, encima que sufre lo culpas! 

No, no lo culpo, está muy lejos de mí culparlo, sólo me confirma que ese programa mental 

perjudicial no se lo pudieron extraer, y por eso me pregunto ¿cuándo vamos a poder hacer algo 

efectivo que impida llegar a este tipo de situaciones?  

Y no hablo del cigarrillo solamente, sino de las adicciones en general. 

¿Y cómo es que contraemos esos programas mentales tan perjudiciales? 

Las empresas fabrican productos para generar dinero, y la idea es buena, dar trabajo y bienes-

tar a la población es algo loable, sin embargo a veces esos productos son muy perjudiciales, 

pero hay que venderlos, a como dé lugar y para ello se valen de la propaganda. 

¿Y cómo te crees que funcionan las propagandas?  

Simple, metiéndose en tu mente, burlando los filtros que tiene, y además y lamentablemente, 

tienes una mente preparada para recibir ese tipo de información que hace que las propagandas 

sean bien recibidas, ¿cómo?, primero te dicen que la curiosidad es buena, y sí, ¿cómo no?, si 

es algo natural en los seres vivos, luego te dicen que esa curiosidad te va a llevar a cubrir tus 

necesidades, pero primero tienes que probar de todo porque sino no “no estás en la onda” y 

como no sabes qué cosas puedes llegar a necesitar, es decir todo, desde allí se crea la más cruel 

adicción, la de atender a las propagandas. 

Somos bombardeados por miles de propagandas al día a la que seguramente no les has pres-

tado la más mínima atención, me lo podrías jurar y perjurar, sin embargo… 

Nuestro cerebro está diseñado para absorber muchísima más información de la que recibimos 

a diario, de hecho si no estaríamos muertos, no podríamos sobrevivir, por lo que te aseguro 

que aunque no seas consciente de que has absorbido tanta propaganda, en tu mente incons-

ciente está y cuando un botoncito dispara el “compra”, tú compras y si no lo puedes comprar 

te endeudas, lo robas, o lo que sea, es inevitable. 

Todo eso no se ve, pero los que estudian cómo hacer las propagandas lo saben, o fracasan. 

Y comprar se convierte en una de las peores adicciones, tanto que te puede llevar literalmente 

a la ruina. 

¿Crees que tú estás libre de todo eso? Sólo piénsalo, aunque sea muchísimo trabajo, vale la 
pena.     
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Capítulo 08 

Monetizar tu trabajo es vital 
 

1.- El poder consiste en autoabastecerse 

2.- Gana el pan con el sudor de tu frente, no es broma 

3.- Cuando la pobreza entra por la puerta, el amor se va por la ventana 

4.- Toda obra requiere dinero para poder llevarse a cabo 

1.- El poder consiste en autoabastecerse 

Cuando yo estaba en la secundaria, mi hermano, mayor que yo unos 5 años, me planteaba la 

paradoja de que, si bien hay cosas que puedes obtener sin dinero, sin dinero no puedes com-

prarte nada, no puedes. Por lo tanto, para esas cosas que sí necesitas dinero, necesitas ganár-

telo, y si utilizas muchas horas para conseguir el dinero suficiente, no te queda tiempo para 

disfrutarlo. 

Pasaron los años y esa imagen con mi hermano caminando por las veredas del barrio donde 

vivíamos, en una tarde soleada hermosa, gozando de la mutua compañía y de nuestras charlas, 

permanece nítida como si fuera hoy. 

Era una época en que yo, como mucha gente, tenía la conciencia de que tenía que conseguir 

un buen empleo, permanecer en él e ir ascendiendo y lograr un buen sueldo.  

Esa era mi realidad, no la realidad que yo quería vivir, con la que tuve que enfrentarme cuando 

terminé la secundaria y empecé a buscar trabajo. 

Era la versión de vida que tenían mis padres, y eso era fuerte para mí, tenía un gran impacto, 

aunque yo no lo sabía. 

No obstante, aunque algunas personas insistían ya desde aquel entonces en mostrarme que 

había otra versión, que había otra manera de hacer las cosas que me permitieran tener un 

ingreso satisfactorio, esa, era una idea que ni por asomo se me ocurría investigar, es más, me 

daba miedo, mucho miedo. 

Si hacemos un poco de historia y sin tener que ser un erudito, la gente viene trabajado muchí-

simas horas por un sueldo mínimo, tal vez no en todos los casos pero sí en una inmensa mayo-

ría. 

Aunque me he aferrado a negarme a verlo, la vida me viene mostrando que no es suficiente 

trabajar para ganar lo mínimo. 

Hoy, con cierta experiencia adquirida, puedo decir que trabajar no es sinónimo de autoabaste-

cerse, lo veo a diario. 

El diccionario de la Real Academia Española dice que autoabastecerse es abastecerse con me-

dios propios. Interesante definición. 

En otros tiempos las personas trabajaban 12, 16 o más horas al día, muchas veces en tareas 

pesadas y con paga miserable, era eso o nada, y lo hacían para vivir, bueno es una manera de 
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decir, eso, lisa y llanamente era esclavitud. Quisiera suponer que estoy hablando en tiempo 

pasado. 

¿Cómo lograban los empresarios que la gente hiciera tal cosa? 

Sencillo, teniéndolos ocupados tantas horas, cansados y deprimidos, que no les dejaban opor-

tunidad de pensar, les metían a fuego la idea que era trabajar o trabajar, y encima sentirse 

agradecidos, ¡oh, bendito patrón! 

¿Y es justo eso? 

No hablemos de justicia, porque vamos mal, es una palabra que se utiliza para justificar lo in-

justificable, dejémosla ahí, guardadita en el diccionario para otro momento. 

Ahora la tecnología ha llegado a casi todos los confines de la tierra y la técnica para esclavizar 

tiene otro nivel, los medios de comunicación han invadido nuestros hogares, y nos obligan su-

bliminalmente a comprar y comprar y comprar. ¿Para qué? Para que “ellos” ganen. ¿Quiénes?  

¡Pare, pare, pare, pare! 

Este es un terreno delicado porque, si bien es cierto que hay quienes ganan cifras astronómicas 

con las guerras, o no les importa maltratar cruentamente a los animales, sólo para citar un par 

de ejemplos, hay gente altruista que pone toda su capacidad y capital para lograr el bien co-

mún. 

La maldad está en el ADN del hombre desde el comienzo de su existencia, bueno, tal vez no 

tanto, pero así también está la bondad. 

Puedes mirar para afuera o puedes mirar para adentro, y si estás en situación de autoabaste-

certe o no, piensa que sólo tú eres el responsable, nadie más. 

Si no eres libre, primero aprópiate de tu libertad, aunque te lleve un poco de tiempo.  

Y si eres libre, responsabilízate por ti mismo antes que alguien lo haga por ti. 

Quieres que tu hijo no sufra lo que tú has sufrido, quieres una vida “mejor” para él, y te metes 

en deudas, sabiendo que a poco vas a terminar lamentándote de hacerlo, pero “no tienes más 

remedio”, nunca tienes más remedio. Ese no es el camino. 

Si esa es tu situación, te diría que fueras pensando en cambiar de pensamientos. 

Autoabastecerse vale tanto para el rico como para el pobre, sin embargo de cómo lo logres, es 

decir honradamente o no, es lo que hace la diferencia. 

A veces me pongo a mirar los edificios que me rodean y me digo, si ellos lo lograron, ¿cómo no 

voy a lograrlo yo también? Imaginándome que son los dueños de esos hermosos departamen-

tos, y autos, y, y, y, bueno, me tildé. 

Autoabatecerse, la palabrita mágica. 

¿Ganas lo suficiente para darle a tu hijo lo que deseas, cubres tus propias necesidades, inclu-

yendo viajes, conocer el mundo, otra gente, tener placeres (decentes, obviamente, los otros 

quedan fuera de esta temática), tienes una vida de paz, incluyendo los problemas del diario 

vivir? 

De no ser así, busca estar en paz contigo mismo primero, y luego, con la mente desbloqueada 

posiblemente se te puedan ocurrir hacer las cosas necesarias para conseguir lo que te propo-

nes. 

Y la paz llega tomando acción.  
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¿Qué harías para conseguir el ingreso necesario para no padecer necesidades? 

Después de todo, la mayoría de nosotros venimos a este mundo completitos. 

Me imagino que ya me estás poniendo objeciones a esta idea. 

Sí, venimos completitos, que seamos diferentes, no nos hace menos completitos. 

Algunos venimos completitos de total estupidez, y si te tocó a ti también en el bolillero de la 

suerte, estás en problemas porque en ese estado hacen contigo lo que quieren y no tienes 

manera de evitarlo porque ni siquiera te das cuenta.  

No te ofendas cuando digo completitos de total estupidez, es una forma de autodesafío, de 

tener la humildad de no creerse un superado, y si una vez que examinaste con profundidad el 

tema, no estás dentro de la lista negra, ¡qué placer!  

Volviendo a que venimos completitos, me refiero a que lo más probable es que poseas al menos 

tu propio don al igual que lo tiene cualquier otro ser humano, aunque tal vez lo tengas dormido 

toda la vida. 

Toma una respiración profunda y obsérvate y si te das cuenta que haces algo con total facilidad 

y te divierte, ese o esos son los dones que te van a sacar adelante, ese don o talento que los 

demás o la mayoría mantienen dormidos. 

Relájate, date tu tiempo para pensar, pero específicamente ponte a hacer, lo que sea, por obli-

gación, por necesidad, por pasatiempo, por lo que sea, ahí está tu secreto, explótalo y tendrás 

una vida sana y satisfactoria. Simplificando, haz algo, toma acción, pero YA. 

¿No me crees? Tal vez a tus ojos yo no sea un ejemplo de vida, y humildemente hasta te daría 

la razón, sin embargo, con este libro te estoy demostrando que escribir es mi don, al menos 

para mí, y lo estoy utilizando, eso me da una paz mental muy grande, una satisfacción interior 

especial, y bueno, no coincidiré con muchas personas pero con otras y con ellas tendremos la 

satisfacción mutua de compartir este tipo de pensamientos. 

¿No te gusta escribir? No tienes obligación, sin embargo te lo recomiendo como un excelente 

ejercicio, porque al leerte te vas a dar cuenta cómo te expresas. Esto sólo lo puse como ejem-

plo, porque para mí es suficiente. ¿Tengo otros dones? Y sí, pero tampoco es para agrandarme. 

Estoy seguro que tú también tienes más de uno. 

Ahora, pregúntate, a ti ¿Qué te resulta fácil o fascinante, o atrayente, o qué harías aún pa-

gando? 

Seguramente a esta pregunta la has escuchado cientos de veces, tantas que hasta le has res-

tado importancia. 

Es una pregunta profunda aunque no lo parezca, muchas veces las cosas más sencillas son las 

más difíciles de realizar porque las subestimamos, y mucho. 

Si supieras la cantidad de ideas que escribí en este libro y que finalmente borré porque en 

definitiva no aportaban nada y por consiguiente terminaba siendo todo un enredo de pala-

bras… 

Si no es sencillo, no sirve. 

De hecho, es probable que aún no estés haciendo lo que te apasiona y que además te dé de 

comer. 
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La metapregunta es, ¿cómo voy a ganar dinero cobrando por hacer lo que me apasiona? ¡No, 

señor!  

Y yo te digo con toda franqueza: ¡Error, error, error!, ¡justamente eso que te apasiona sería lo 

que tú pudieras hacer mejor que nadie y con lo que beneficiarías a mucha gente y no lo haces! 

Si piensas que exagero, proponte hacerlo aunque no sea mejor que nadie, por el solo hecho de 

que te da satisfacción. 

(Silencio de radio) 

Y entonces vienen los pretextos de siempre, que no tengo dinero, que cómo yo, eso no es para 

mí, no estoy hecho para eso, no soy capaz, necesitaría estudiar no sé qué cosa, en fin, lo de 

siempre. 

Y mientras escarbas en el submundo de tus pensamientos la vida se te va. 

Y mientras la vida se te va te mueres. 

Y en el último suspiro atinas a decir: desperdicié mi vida... Pero ya es tarde, se acabó. 

Bueno, ¡es que lo intenté muchas veces! 

Mentira. Lo que intentaste muchas veces fue fracasar para poder decir al final: ¡pobrecito de 

mí! 

También habrás escuchado: ¡todo el mundo te lo dice porque todos lo pueden ver en ti y tú 

mismo no lo ves! 

Es muy cómodo estar enfermo de autoceguera, intenta curarte. 

Observa, escucha, analiza, mira, pero de verdad ¿qué es lo que te resulta tan fácil hacer y te da 

tanto placer? 

¡Pues, hazlo! 

Tu alma sabe lo que necesitas, no hace falta que te lo griten, solo hazlo. 

Eso posiblemente sea lo que te dé de comer, sin embargo hay una condición,  

“recuerda que tienes que autoabastecerte”. 

Y si bien hay muchas cosas que puedes hacer sólo por satisfacción, hay alguna fascinante que 

tienes que elegir pensando en autoabastecerte. 

¡Si no vives de lo que amas mejor muérete! 

¡Deja de estorbar al prójimo! 

¿Materialista? 

Para mí, no. ¿Acaso no tienes que vestirte, alimentarte, proveerte de lo más necesario e im-

prescindible y por qué no, de adornitos para tu vida? Evita que te mantengan, es muy triste y 

muy lamentable. 

Ahora, si tu fascinación es matar, dañar, humillar, estropear, mejor que te internen en un lo-

quero, porque seguramente no vas a querer morirte por tus propios medios y no es justo que 

alguien más te tenga que cargar en su conciencia, aunque a ti no te importe. 

2.- Gana el pan con el sudor de tu frente, no es broma 

No es broma, y no es broma y por más que le busques la vuelta, no es broma. 

Ahora ¿Qué significa “con el sudor de tu frente”? 

Está en los textos sagrados, por alguna razón, no sé cuál, pero está. 
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Si corres una maratón, el premio de llegar a la meta está precedido por el sudor de tu frente, 

bueno, de otras partes también, pero seamos poéticos, digo. 

De la misma manera, y metafóricamente, para llegar a fin de mes, lo tienes que lograr con el 

sudor de tu frente, y tampoco es broma. 

De todos los años que llevo como empleado, muchas veces llegué tarde a fin de mes con el 

sudor de mi frente, algunos meses fueron más benignos, sin embargo no fue la constante. 

Y ¿Es bueno eso? Y, no. 

Entonces, ¡manos a la obra! 

¿Sabes a qué te vas a dedicar, o qué vas a hacer o que ya estás haciendo? 

Si empleas gran parte del día porque eso llena tu alma ¡te felicito! 

¡Pero cuidado! El día tiene sólo 24 horas ¡para todos! 

Además de eso, hay otra vida, que se va indefectiblemente, y además, como si eso fuera poco, 

muy rápidamente, recuérdalo de continuo para que no te caiga la pesadilla del “cargo de con-

ciencia” por no haber hecho tal o cual cosa, en el mientras tanto. 

No puedes descuidar ningún área de tu vida para tener una vida equilibrada. 

Piensa que equilibrio es sinónimo de inestabilidad, por lo tanto si buscas equilibrio es porque 

no es algo estático, quieto, paralizado, no, es algo dinámico, y por qué no, muy atrayente. 

Bien, pero tienes que ganarte el pan con el sudor de tu frente, es decir, si no le dedicas tiempo 

y esfuerzo y satisfacción, y divertimento, y otros condimentos, entonces, es una pérdida de 

tiempo. 

¿Hay mucho más que hablar con esto? 

No, ya está. 

Bueno, sí, si a lo que te dedicas te resulta una pesadilla, tienes que cambiar de rumbo, no hay 

otra. 

Si a lo que te dedicas te prostituye, te agobia, te da ganas de salir corriendo, te descompone, 

entonces ¿Qué esperas? ¿A enfermarte esperas? ¿O prefieres que te echen para no sentir 

culpa?, aunque si lo haces así sentirás mucha bronca, ¿odio tal vez?, y eso es enfermante, lite-

ralmente enfermante. 

Hay gente que termina con un cáncer muy doloroso. Y ¿a qué se debe? 

No lo sé. 

Sin embargo está la posibilidad, y digo, sólo es una posibilidad, de que se deba a su insatisfac-

ción en algún área importante de su vida, como puede ser el amor, su pareja, sus hijos, sus 

sueños, sus debilidades, en fin, inexplicable. 

¿Acaso pagarías el precio de tener cáncer en concepto de comodidad, por hacer algo que te 

desagrada para tener algún tipo de beneficio? 

Me parece una locura, sin embargo ocurre, y muy seguido. 

Cuando era niño pensaba ¡Qué felicidad ser Dios! No necesitas NADA, todo lo que se te ocurra 

lo tienes, lo haces, lo sabes, ¡Qué lindo! Siendo Dios ¿A qué le podría temer? Tener ese pensa-

miento me hacía vivir en la gloria total, verdaderamente en el paraíso, aunque era pobre como 

una laucha. 

¡Dios se autoabastece! ¡Qué maravilla! 
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La Biblia asegura que estamos hechos a su imagen y semejanza, entonces no es sólo una posi-

bilidad, ¡es un mandato divino y celestial! ¿Qué más querés? 

De repente, cuando empecé mi primer año de la secundaria, me dieron de verdadazos, me 

tiraron todas las contrateorías por la cabeza, y mi frustración fue total, al menos lo sentía así 

en ese momento, ahora me doy cuenta que mi frustración venía desde muy pequeñito y que 

los verdadazos sólo me sirvieron para intentar despertarme, cosa que no dio buen resultado. 

Conclusión: los verdadazos son inútiles, sólo lastiman. 

Sin embargo, esa lucecita del Dios adentro mío permanecía encendida, y, paralelamente a la 

secundaria, iba a otra escuela a aprender electrónica, estaba todo el tiempo ocupado, tenía 

amigos, me divertía, lo pasaba bien, pasaba algunas necesidades, pero fue lindo. 

Tal vez me faltó encontrar a alguien que me explicara lo de los verdadazos en ese momento, y 

tal vez, sólo tal vez, hubiera descubierto a edad temprana esto de “con el sudor de mi frente” 

como algo muy placentero y que por añadidura me sirviera para autoabastecerme. 

Estaba todo el tiempo ocupado, empezaron a pasar los años y seguía ocupado, dejando de lado 

algunas personas y perdiéndome algunas cosas hermosas de la vida y disfrutando de otras per-

sonas y otras cosas, sin darme cuenta que elegía, no habría sido posible de otra manera, porque 

yo, yo estaba ocupado. 

Ese no es el sentido de “con el sudor de tu frente”, para nada. 

Tarde, como siempre, pero al menos creo que ahora lo comprendo, y gracias a esa experiencia 

me pregunto constantemente: ¿estoy haciendo lo que quiero o sólo lo que creo que debo ha-

cer? 

Hay gente que “se mata trabajando”, pero no lo hace con el sudor de su propia frente, sino con 

el sudor de la frente de los demás. 

Las Sagradas Escrituras son serie de relatos que te dejan pensando, pensando en tu libertad, 

porque tu libertad la tienes, lo importante es que la aproveches. 

Sacado de su contexto, “con el sudor de tu frente” parece algo terrible, sin embargo, bien in-

terpretado, es un placer, es el paraíso mismo, piénsalo. 

Tú eliges, el cielo o el infierno, pero aquí, a donde estás, en este momento, no hay otro, ahora. 

3.- Cuando la pobreza entra por la puerta, el amor se va por la ventana 

Los abuelos tenían razón. Cuando la pobreza entra por la puerta, el amor se va por la ventana. 

Cuando el dinero para abastecer una casa empieza  a escasear las discusiones rellenan ese es-

pacio. 

Y de las discusiones al maltrato sólo hay un paso, un límite muy finito, imposible de distinguir. 

Pongamos algún ejemplo, para graficar. 

Si tu hijo tiene hambre y tú no has traído el dinero suficiente como para comprar alimentos, tu 

esposa se pone muy molesta contigo y empiezan las discusiones, a ver quién tiene razón, y la 

razón se superpone a la convivencia y la convivencia se asfixia y literalmente muere, finalmente. 

¿Qué sucede entonces? Lógico, el amor se va por la ventana, huye despavorido. 

Para no ser tan dramático, porque puedes decirme que “y dale con la pobreza”, asomémonos 

a una familia un poco mejor acomodada. 
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Si tu hijo te pide la Playstation 4 y tú no tienes el dinero para comprársela, tu esposa se pone 

muy molesta contigo y empiezan las discusiones, a ver quién tiene razón, y la razón se super-

pone a la convivencia y la convivencia se asfixia y literalmente muere, finalmente. 

Uy, repetí el párrafo anterior. 

Es sólo un ejemplo, cámbiale las características, da igual, el resultado es el mismo. 

Bueno, subamos en la escala social. 

Si tu esposa te pide un automóvil Mercedes Benz y tú no has traído el dinero suficiente como 

para comprárselo, se pone muy molesta contigo y empiezan las discusiones, a ver quién tiene 

razón, y la razón se superpone a la convivencia y la convivencia se asfixia y literalmente muere, 

finalmente. 

Uy, repetí el párrafo anterior. 

Como vemos, la palabra pobreza toma un significado distinto según el contexto 

Entonces ¿Es verdaderamente la pobreza lo que afecta a las relaciones familiares? 

Sí y no. 

Depende mucho del amor verdadero que haya en ese núcleo familiar. 

Si la pareja funciona como tal y no hay posibilidad de comprar un automóvil Mercedes Benz, 

está bien, sería lindo, sin embargo no significa ningún problema. 

Vayamos al primer caso en que el hijo tiene hambre. 

Y hablemos siempre de las actitudes honestas que tienen las personas, las otras no caben en 

esta conversación. 

El hijo tiene hambre, el padre y la madre se desesperan, pero se aman, aman a su hijo, entonces 

enfocan la vida desde el “paraíso”, creen que pueden resolver este caso juntos, que entre los 

dos al menos el hambre de su hijo será saciado, tal vez no el de los padres, pero sí el del hijo, y 

es ese pensamiento amoroso que hace que los padres encuentren una solución saludable, di-

gamos, ecológica, y entonces, la naturaleza, el universo, o si quieres Dios, les provee del ali-

mento para los tres, y conclusión, esto que parecía una tragedia terminó uniendo aún más a la 

familia. 

¡Magia! No. Lejos de tal cosa. 

¡Amor! 

El amor es la fuente más poderosa, es lo que constituye todo el universo. 

Podríamos interpretar la frase como 

Cuando la miseria humana entra en el corazón, el amor huye despavorido. 

¿O no? 

4.- Toda obra requiere dinero para poder llevarse a cabo 

Para volcar al papel estas ideas necesité dinero, sí señor. 

Bueno, ahora sería un papel electrónico, pero un papel al fin. 

Para escribir necesité (y necesito) una computadora personal, también lápiz y papel, o lo que 

sea, la cuestión es que necesito un soporte para que quede grabado, y eso cuesta dinero, podrá 

ser más caro o económico, pero necesito dinero, mío o de otro, pero dinero, sí o sí. 

La silla donde te sientas también costó dinero. 
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La casa donde vives costó dinero. 

Brindarles las condiciones necesarias a tus hijos también representa dinero. 

Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 

¿De veras? Bueno, yo entiendo que la interpretación de esta frase ha sido muy distorsionada, 

la explicación que recibimos es que la gente se quejaba a Jesús porque le cobraban impuestos 

excesivos. Y Jesús nos da una respuesta mucho más profunda: 

- Le estamos cuestionando a Dios cosas que los mismos humanos hicimos, luego, nos 

dirigimos a Dios como si fuera nuestro sirviente, nuestro esclavo, pretendiendo que 

cumpla ya nuestros pedidos, algo totalmente irreverente, insolente y hasta estúpido. 

Hasta el edificio de la iglesia costó dinero, y mucho, y hasta los más necesitados colaboraron 

para que pudiera hacerse posible, sin embargo no se construye un método para mitigar el ham-

bre mundial. 

A lo que voy es que para hacer una iglesia, también se necesita ¿tú que crees?, dinero, y mucho. 

Entonces, ¿está mal ganar dinero por tu trabajo? 

Para poder escribir lo que estoy escribiendo en este momento, antes tuve que estudiar y apren-

der y ¿qué crees que necesité para lograrlo, aparte de tiempo?  

¡SÍ, acertaste: dinero! 

¿Qué quieres hacer en tu vida? 

A esta altura ya podemos perfeccionar la pregunta: 

¿Cuánto dinero necesitas para poder hacer lo que tu alma te pide a gritos que hagas? 

¡Despierta! 

No sé, pero si no te autoabasteces, es decir, si no te consigues tu propio dinero para hacer lo 
que sueñas, posiblemente no logres hacer realidad tus sueños y te lo lamentes al momento 
de tu último suspiro, tarde.     
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Capítulo 09 

O crees en la abundancia, o crees en la miseria 
 

1.- Si quieres ser pobre, los demás no tienen la culpa 

2.- No eres tan pobre como crees ni tan rico como aparentas ¿O sí? 

3.- ¿Qué mandatos sobre la abundancia o la miseria rigen tu vida? 

4.- O te enfocas en la abundancia o te enfocas en la miseria 

1.- Si quieres ser pobre, los demás no tienen la culpa 

Hay algo que no entiendes, si quieres ser pobre, o ser rico, los demás no tenemos la culpa. 

Ahora ¿sabes por qué quieres ser pobre?, o, dándole precisión a la pregunta ¿para qué quieres 

ser pobre? 

Por alguna razón que desconoces, si eliges ser pobre, aunque no sea lo que tú crees que quie-

res, es lo que haces, es lo que sientes, es lo que ves. 

Una explicación podría ser que copiaste sin saberlo a tus padres o el medio donde creciste. 

Sin embargo hay muchos ejemplos de personas que nacieron en la pobreza o en la riqueza y 

crecieron con un sentido opuesto a su condición original. 

Sea como sea, tienes unas grabaciones adentro tuyo, imperceptibles para ti, que te impulsan a 

actuar de determinada manera. 

Existe una ciencia que se llama “estadística” consistente en una recolección de datos del mismo 

tipo ante un mismo o similar fenómeno y que arroja resultados predecibles con un buen por-

centaje de aciertos, a veces dudosos, por no decir manipulados. 

Esto le ha ayudado a la humanidad con mucho de lo que ha creado y a desechar lo desechable, 

incluyendo a las personas. 

Pienso que a veces las estadísticas más que información son mandatos subliminales. 

Cuando por distintas razones los sistemas de supervivencia del ser humano están bloqueados, 

alterados y hasta eliminados, los mandatos subliminales, vengan de donde vengan, entran más 

fácilmente en la mente de las personas. 

¿Te sirvió esta información? Pues bien, sea cierta o no, lo importante es que te observes a ti 

mismo e intentes definir dentro de un 100 % cuánto de ese porcentaje te haces cargo de ti 

mismo y cuánto culpas a lo externo a ti. 

No te voy a pedir que seas sincero contigo mismo, porque no lo serás, tus sistemas de protec-

ción te lo van a impedir. Sin embargo, la buena noticia es que puedes trabajar en ello y sacar 

tus propias conclusiones, las cuales es de esperar que varíen a través del tiempo. 

También, ten en cuenta que ser pobre o ser rico es una percepción personal que está definida 

por cómo te sientes, pobre o rico, independientemente del dinero que poseas. 

Nuevamente, los demás no tenemos la culpa, piénsalo. 
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En un tiempo estudié mecánica automotriz básica para no quedarme sin saber qué hacer en 

caso de que fallara mi auto en medio de una ruta desolada e intransitada, y en un manual en-

contré algo que me quedó muy grabado:  

- “puedes leer todos los libros que quieras sobre mecánica pero si no tienes en tus manos 

las piezas e intentas aplicar lo que leíste y lo que te enseñaron, verdaderamente no lo 

aprendiste, sólo estuviste leyendo a modo de pasatiempo”. 

Y luego pone como ejemplo a dos jovencitos, uno con un manual de motores y otro sólo con 

su experiencia, a ver quién podía reparar la falla que le impedía funcionar a un motor. El chico 

experimentado supo lo que tenía que hacer aunque jamás había leído el manual de ese motor, 

el que leyó el manual no llegó a guiarse con el manual, aunque tenía mucha experiencia como 

lector. ¿Quién te parece que logró reparar la falla? 

Muy posiblemente el chico experimentado habría armado y desarmado muchas piezas, leído 

manuales y preguntado a los mecánicos y acumuló experiencia, digamos que se preparó valién-

dose de todas esas herramientas de conocimiento que tuvo a su alcance. 

Él pudo hacerlo ¿por qué? Porque se dedicó a ello.  

Si en vez de reparar un fallo mecánico lo cambiáramos por un fallo económico, o un fallo emo-

cional, o el que tú elijas, ¿tú, harías algo al respecto? Fíjate que en ello va tu creencia. 

Tal vez estaría bueno que te preguntes si tus creencias son rígidas, absolutas o tontas. 

Si logras darte cuenta que son tus propias creencias las que te juegan a favor o en contra, aun-

que aún no resuelvas nada, te puedo asegurar que vas por buen camino. 

Si te sientes pobre y quieres salirte de pobre, implícitamente estás reconociendo tu situación, 

el truco está en revertir la orden encubierta que tienes adentro tuyo y que te obliga a mante-

nerte pobre. 

2.- No eres tan pobre como crees ni tan rico como aparentas ¿O sí? 

“Si te comparas con los demás puedes volverte petulante o amargado…” La Desiderata, ¡qué 

buen escrito! 

Si te sientes pobre deberías preguntarte cuánto de pobre estás y si te parece que es inevitable, 

seguir igual, sería una opción. 

Si tienes para comer todos los días eres más rico que muchos y menos pobre que otros. 

Tú decides cuán pobre o rico o equilibrado estás. 

El equilibrio es una situación de inestabilidad donde al menos dos fuerzas trabajan en forma 

opuesta. 

En un momento te sientes rico y en otro pobre, en un momento pleno y en otro infeliz, así es 

la vida, la vida es abundancia, abundancia de bienestar, de malestar, de lo que sea. 

El que está en situación de calle es verdaderamente pobre, puedes decirme. Cierto, te contes-

taría yo. 

¿Cuánto más pobre se puede ser? El niñito que está muriéndose por desnutrición y a nadie le 

importa, ni siquiera puede saber lo pobre que es porque su cerebro seguramente ya no registra 

esa situación, su cerebro sólo tiene que sobrevivir a como dé lugar y cualquier actividad que 



Enrique Torino 

65 

signifique consumir un poquitito más de energía está vedada, o lo cumple o se muere más 

rápido. 

Parecería ser que el hombre más rico del planeta está más allá de la riqueza monetaria. Como 

sea, ¿por qué continúa siendo el hombre más rico del planeta? No lo sé, tal vez sea su manera 

de ser, su naturaleza, entienda algo que el resto de los mortales no entendemos, quien sabe… 

Y tú ¿en qué punto estás? Si estás leyendo esto no creo que estés en un estado de desnutrición 

desesperante porque no podrías consumir la poca energía de tu cerebro en “leer”. Sería mal-

gastar esa preciosa energía. Tampoco me imagino que estés en un punto tan elevado de la 

escala económica, pues seguramente estarías tan ocupado de mantenerte allí a donde estás 

que no te quedaría tiempo para miniedades.  

Con esto me puedo permitir suponer que ninguno de los dos extremos son tu caso, es decir, 

no eres tan pobre como crees ni tan rico como aparentas ¿O sí? 

Cuestionarte tú mismo tu manera de pensar puede ser muy constructivo.  

Creo que con sólo darte cuenta que no eres todo lo pobre que te crees ya logras un cierto alivio 

y, quien sabe hasta te relajes un poco. 

¿Tener lo suficiente es suficiente? 

¿Y qué es lo suficiente? Lo necesario para cubrir tus necesidades básicas. 

Lo difícil es establecer qué es “necesario”.  

Si lo tienes claro, te felicito, ahora, si crees que lo tienes claro y estás sufriendo deberías revisar 

tus razones y tu posición frente a la vida. 

3.- ¿Qué mandatos sobre la abundancia o la miseria rigen tu vida? 

¡Ahhhh Qué tema éste! Andá a saber! 

Hay una proposición del Ho’oponopono que dice: “Tú no sabes nada”. Y a mí me parece fan-

tástica, alucinante, no saber nada te libera de la culpa, por lo tanto no tienes nada de qué preo-

cuparte, por ende, la culpa no existe, es sólo una creación de tu mente. 

Sin embargo el Ho’oponopono continúa: tu tarea es limpiar, más específicamente, limpiarte a 

ti mismo, no al prójimo, a ti, pero tú no lo puedes hacer por ti mismo porque no sabes nada, 

sin embargo, puedes recurrir a alguien que sí puede ayudarte, y digo ayudarte, porque tampoco 

tiene la capacidad de hacerlo por ti, ese alguien es “Tu Niño Interior”, sí, ese mismo que tienes 

olvidado inclusive desde tu niñez, y no es regla, hay quienes lo cuidan muy bien y son felices, 

pero el resto de los mortales nos olvidamos de hacerlo, es más, nos olvidamos de que existe. 

Dice: cuando tú le pides a Tu Niño Interior que por favor se conecte con la Fuente, él de mil 

encantos lo hace, porque es un niño y lo único que quiere vivir un niño es la felicidad, y como 

es un niño no sabe hacer nada por sí mismo, lo tienes que guiar y el obedece encantado, todo 

es un descubrimiento para él aunque lo haya hecho mil veces, y he aquí un problema, o lo guías 

tú o lo guía alguien más. 

Físicamente se dice que nuestro Niño Interior está ubicado unos cinco centímetros debajo de 

nuestro ombligo, casualmente donde se encuentra nuestro Segundo Chacra y ¡oh, casualidad!, 

donde nos ajusta el cinturón, tal vez por eso estamos tan reprimidos en nuestra creatividad. 
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Y para completar la idea, nuestra Mente Inconsciente es una manera de llamar a nuestro Niño 

Interior y viceversa. Interesante, ¿verdad? Lo creas o no lo creas, da igual, así funciona. 

La Programación Neurolingüística, PNL, también habla de nuestro Niño Interior y ha desarro-

llado unos ejercicios muy específicos que se basan en una regresión hipnótica hasta el mo-

mento en que se produjo el conflicto, cambiar la película y regresar a nuestro presente con una 

nueva visión de nuestro pasado y por lo tanto de nuestra vida. Aunque es simple, es trabajoso 

pero resulta, una cosa por vez, sólo una cosa por vez.  

Y si vamos a los fundamentos de la Hipnosis, en lo que más se enfoca es en la Mente Incons-

ciente, llamada “El Jefe”, allí están todos nuestros archivos, y en este sentido hay una concor-

dancia con el Ho’opnopono respecto a que la Mente Consciente es sólo la ejecutora, y que sin 

los datos de nuestra Mente Inconsciente no podríamos realizar ninguna acción. 

La tarea es abocarse a averiguar qué mandatos sobre la abundancia o la miseria rigen tu vida, 

y trabajar sobre ellos. Hay muchas otras ciencias que se aplican a esta tarea, pero me parece 

que con dos ya tenemos para entretenernos más que suficiente. 

4.- O te enfocas en la abundancia o te enfocas en la miseria 

Ahora vamos a tu Mente Consciente, “O te enfocas en la abundancia o te enfocas en la miseria”, 

no es posible enfocarse en ambas aunque saltamos de una a otra constantemente.  

La PNL propone que los mandatos vienen ya desde el vientre de nuestra madre, que a través 

de las conexiones neurológicas vamos recibiendo información que somos incapaces de deco-

dificar a veces por toda nuestra vida y vivimos nuestra vida en consecuencia, y los estudios 

científicos que respaldan esta idea son verdaderamente muy creíbles, si bien la duda siempre 

va a existir, de alguna manera explicaría cómo llegamos a nuestra situación actual. 

El Ho’ponopono por su parte, propone que nuestros mandatos provienen al menos desde el 

momento de nuestra creación como humanos, se remonta al comienzo de los tiempos, lo que 

no podemos saber es como decodificar esa información, lo que refuerza la idea de que “tú no 

sabes nada” 

¿Qué nos queda entonces? Trabajar con lo que tenemos más a mano: nuestra Mente Cons-

ciente, intentar ver de todas las maneras posibles cuáles son nuestras reacciones, de qué ma-

nera pensamos, cómo actuamos y en definitiva en qué nos estamos enfocando. 

Al igual que otras ciencias, la PNL propone que te dejes acompañar a descubrir quién eres tú y 

cuál es tu misión en la vida, algo que no todos tenemos claro, simplemente porque no nos 

enfocamos en ello. 

Y siguiendo la idea de Robert Kiyosaki, el dinero es secundario, lo importante es para qué sirve.  

En la Biblia encontramos, busca primero a Dios y lo demás se te dará por añadidura. 

¡Qué difícil es asimilar este concepto!       
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Capítulo 10 

El uso adecuado del NO y del POR QUÉ 
 

1.- Por la infinidad de veces que te dijeron NO de niño, tu cerebro lo ignora 

2.- Cuando el NO es la llave Verdadero/Falso o Encendido/Apagado 

3.- Cuando preguntas ¿por qué?, la respuesta es una porque-ría 

4.- Cuando PORQUE es una explicación válida 

1.- Por la infinidad de veces que te dijeron NO de niño, tu cerebro lo ignora 

En realidad hay muchas explicaciones de por qué el “no” termina siendo ignorado, y el efecto 

es que fortalece al resto de la oración. Vamos a dos ejemplos: 

- ¡Cuidado Juancito, no te vayas a caer!  - ¡Zas, se cayó!  

- No me mires así… (Con esos ojitos de cordero degollado) 

 

En el primer ejemplo una mamá le grita a su hijito que está haciendo algo que para ella es 

peligroso, queriendo evitar que se lastime. Entonces ¿cuál es la razón por la que el chico se 

cae? 

Una razón podría ser que se distrae porque su mami le grita, sin embargo hay otra razón más 

poderosa que es la orden directa prediciendo el futuro, es decir, ¡te vayas a caer! Aquí nos 

comimos el no, porque el cerebro no lo registra. 

¿Y lo de Cuidado Juancito?, para que una orden resulte efectiva, primero hay que atraer su 

atención, con cualquier palabra, sin embargo la palabra más fuerte es el nombre de la persona. 

Una orden de ese tipo para nuestro cerebro es unívoca, y ese es otro problema, no deja opcio-

nes. 

Cuando hablamos, normalmente utilizamos el sentido semántico de las palabras y no el literal, 

por eso, para poner énfasis en que lo que sucede es lo que marcan las palabras que usamos, lo 

reforzamos terminando la oración con “literalmente” o algo por el estilo. 

¡Te dije que no mires tanta televisión! Si le quitamos en no, ¡Te dije que mires tanta televisión! 

Una orden unívoca, tal vez si diéramos alguna otra posibilidad estaría mejor, por ejemplo, vete 

a jugar al patio, o cualquier otra. 

Aprendimos a recibir órdenes y acatarlas, cuanto más precisas, mejor, y cuanta más autoridad 

tiene quien la emite, mejor, para nuestro cerebro es más fácil y ahorra más energía aceptar que 

ponerse a pensar. 

- Algo que jamás haría nuestro cerebro es pensar, a no ser de que lo entrenemos para 

que lo haga y eso es algo que no mucha gente hace. ¿Cuánta? Quién sabe. 

- Y aquí viene una consigna dura: o lo entrenas tú o lo entrena alguien más. 

 

En la oración anterior, fíjate cómo cambia el sentido si eliminas los dos “no”. 

“a ser de que lo entrenemos para que lo haga y eso es algo que mucha gente hace”.  
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Y las palabras “jamás haría”, “mucha” y “¿Cuánta? Quién sabe”, son provocadoras de dudas. 

Y así hablamos, y después nos preguntamos ¿por qué lo que yo digo no llega? 

Cuando algo nos confunde tendemos a ignorarlo, pero, nuestra mente inconsciente registra 

cada palabra y la graba, sin embargo, ignoramos cómo las archiva y cómo las ofrecerá poste-

riormente, y eso es un gran problema. 

De esa manera es como te encuentras dando respuestas automáticas aún antes de que puedas 

razonarlas, y si tratas de explicar que eso no era lo que querías decir, produces más confusión. 

Las órdenes a nuestro cerebro le dan un trabajo y una dirección concretos, por lo que, lo único 

que tiene que hacer es obedecer, fácil y sencillo. 

En otro orden de cosas, para el cerebro es más fácil ser empleado que empresario, sedentario 

que el deportista porque en la generalidad de las cosas actuamos bajo “la Ley del menor es-

fuerzo”. 

Es más fácil continuar aumentando de peso que seguir un programa dietario y físico. 

Es más fácil mantenerse alcohólico que vencer la adicción. 

La cosa cambia cuando le ofrecemos un NO categórico, una orden directa, una opción del 

SI/NO, y el contexto adecuado. 

 

En el segundo ejemplo el muchachito se lo dice a su amada, como diciéndole, me estás ena-

morando más… es decir, continúa mirándome así… 

Aquí tenemos otro componente importante, el de la felicidad, algo que nos produce gozo, con-

seguir el amor de la persona amada, un mecanismo que dispara los químicos que el cerebro 

necesita para actuar con ganas, con verdaderas ganas. 

 

Hay pruebas que demuestran que cuando somos niños nos dicen infinidad de veces la palabra 

NO, una buena razón para ignorarla, si no me crees observa cuántas veces los niños escuchan 

NO. 

Algo que ignoramos, es que siempre estamos hablando y pensando en positivo, nos cuesta 

imaginarnos que nuestro cerebro funciona de esa manera, y creemos que cuando pensamos 

nuestro cerebro va a interpretar correctamente a qué nos referimos, y no es así, de nuevo, va 

a elegir el menor esfuerzo. 

Nuestro cerebro es una máquina que funciona de manera similar a una computadora, siempre 

en positivo, hasta un “no” es una afirmación. 

¡Sí, pero el cerebro puede retroceder en el tiempo! En realidad no, el tiempo es una herra-

mienta auxiliar que usamos para localizar más rápidamente un hecho, nada más, si vamos a un 

CD o un disco de vinilo, vemos que está todo en el mismo plano, aunque lo llamemos antes o 

después. 

2.- Cuando el NO es la llave Verdadero/Falso o Encendido/Apagado 

- ¿Trajiste la tarea Juancito? - : No, señorita.  

- Pregunta la maestra: ¿2+2 son 5? La respuesta es NO, bueno ahora con la física cuántica 

nunca se sabe… 
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Cuando la respuesta va por SÍ o por NO, cumple la función de una llave SI/NO, Encendido/Apa-

gado, y la llamamos pregunta cerrada. 

A veces usamos el NO como señal de pedir permiso o un favor: ¿no me alcanzarías un vaso de 

agua?, en realidad es una orden encubierta, y para dar órdenes encubiertas estamos duchos, 

aunque no lo sepamos conscientemente. En este caso la respuesta también va por el sí. 

Gracias a tus órdenes encubiertas haces que el otro/otra sea dependiente de ti y como pro-

ducto final tú terminas siendo dependiente de él/ella. Y así es cómo se genera una relación 

enfermiza. 

- ¿Crees que no te amo?, sería como obligar a que la respuesta sea: sé que me amas. 

Pero si te contestan con algo distinto, lo más probable es que pienses: ¡uy, eso dolió!  

Este tipo de preguntas y sus respuestas suelen ser mentirosas porque ambas son cerradas, van 

por el sí, y como el no es incómodo, lo que queda es decir que sí, aunque sea a regañadientes. 

Muchas veces ni siquiera analizas lo que dices así como tampoco lo que escuchas. 

Tienes una idea en la cabeza y crees que quien te escucha es capaz de entender también lo que 

no le dices, no te das cuenta que todavía los humanos no somos capaces de leer nuestra propia 

mente, mucho menos la del otro. 

Esperas un sí como respuesta a cada idea tuya y lo das por hecho y continúas hablando sin 

importarte si quien te escucha tiene algo para decirte, después de todo, eso es lo de menos. 

Utilizamos sí o sí la comunicación no verbal, donde lo que expresamos con gestos, movimientos 

del cuerpo, tonalidad de la voz, volumen, etc., tu interlocutor las capta y ninguno de los dos se 

da cuenta 

Entonces dices “sí” con tu voz pero “no” moviendo tu cabeza en señal de no, y ¿qué crees? 

Conscientemente ambos aceptan que es un sí, pero la mente inconsciente de ambos interpreta 

no. 

¿Puede haber una buena comunicación cuando los interruptores SI/NO están intercambiados?  

Eso es algo que deberían enseñarnos en la escuela, tal vez las nuevas generaciones lo apliquen. 

3.- Cuando preguntas ¿por qué?, la respuesta es una porque-ría 

- ¿Por qué no trajiste la tarea Juancito? - Porque … (lo que sigue es una porquería) …se la 

comió el gato. 

- Te pregunté si querías casarte conmigo, ¿por qué no te decides? – Porque… (y ahí viene 

la mentira, o por decirlo de otra manera, la respuesta de compromiso) ...¿cuándo me lo 

preguntaste? 

Tal vez me puedas cuestionar ¿Por qué te tardaste tanto en escribir este libro?  

Mi respuesta posiblemente sea una porque-ría, aunque se sobreentiende que intentaría darte 

la mejor impresión, ¿cómo vas a rechazar mi libro? 

Además hay algo que refuerza mi respuesta incoherente, y se debe a la agresión que lleva im-

plícita tu pregunta, ¿cómo me vas a cuestionar por qué me tardé tanto? ¡Insólito! Y sí, me voy 

a sentir herido. ¡Uy, qué sensible! Y sí, los seres humanos normalmente somos hipersensibles 

cuando se trata de nuestro hijo, aunque ese hijo no sea de carne y hueso.  
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Tal vez si me preguntaras de una forma más respetuosa y amable, por ejemplo: “cuéntame qué 

te llevó escribir este libro, cuándo empezaste a hacerlo, en fin”, yo me explayaría contándote 

anécdotas, si después de tu pregunta continúas demostrándome interés, sino es como si me 

hubieses preguntado ¿por qué? 

4.- Cuando PORQUE es una explicación válida 

Y lo que sigue aquí puede ser una explicación válida, representa un interés genuino de la pre-

gunta y una intención de responder lo mejor posible. 

- Te podría contar que esta idea la tengo desde hace tiempo pero no la concretaba “por-

que” me faltaban conocimientos sobre cómo establecer un hilo conductor.  

- O también te podría contestar: “porque” creía que lo que yo pudiera hacer no sería 

suficientemente valioso. 

Entonces ¿qué te llevó a escribirlo y publicarlo? 

- Me di cuenta que en la vida las cosas que sueñas tienes que materializarlas “porque” si 

no, te vas a quedar siempre con la duda. 

-  

El “porque” puede darle mucha fuerza a la intención de tu respuesta o no. 

- “Porque” quiero dejarle un mundo mejor a mi hijo del que yo recibí. Esta afirmación 

podría resultar un poco infantil, ambigua, sin sentido y hasta sin fuerza. 

 

- “Porque” hacer algo concreto para mí mismo, para mí es muy motivador. Me recuerda 

que fui capaz de superar esa prueba constante que me presentaba muchos obstáculos 

que no me dejaban dormir o me despertaban sobresaltado a mitad de la noche, en 

momentos en que apoyar mi cabeza en la almohada no resultaba mi mayor felicidad. 

 

Cuando era más jovencito me gustaba tocar la guitarra y cantar, y una noche, estando con un 

amigo, le muestro la letra de una canción y le digo: esta música me encanta, pero la letra es 

muy deprimente. 

¿Por qué?, me contestó, imagínate que quien la escribió necesitaba expresar su angustia por el 

amor perdido, después de todo la vida es rica en variedad de colores, “porque” de eso se trata, 

tiene momentos lindos y momentos tristes, no puedes eliminar ninguno “porque” sería una 

vida muy artificial, inexistente. 

¡Fá, qué poético! 

La vida en definitiva es eso, POESÍA, sí señor, no tengo dudas. Y puedes hacer poesía desde tus 

momentos malos como de tus momentos buenos. 

 

Como ves, todo puede ser bueno, dependiendo de cómo lo utilices.       
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Capítulo 11 

El tesoro de la vida: aprender a distinguir 
 

1.- ¿En qué te estás enfocando? – Eres lo que dices aunque no te escuches 

2.- Tu experiencia te engaña, todo cambia 

3.- Opciones, el elixir de los dioses 

4.- No culpes a Dios por lo mismo que culpas al diablo 

1.- ¿En qué te estás enfocando? – Eres lo que dices aunque no te escuches. 

Antes de desarrollar esta idea, descartemos la idea de que eres una persona santa, inmaculada, 

que jamás se equivoca y todas esas cosas que no sé si alguna vez han existido. 

 

La pregunta “en qué te estás enfocando” suena muy abstracta, justamente porque en lo que 

te estás enfocando lo tienes oculto para ti aunque todos lo vean menos tú.  

Por eso ahora te lo pregunto a ti: 

- ¿En qué te estás enfocando? – Eres lo que dices aunque no te escuches. 

Estás diciendo cosas que evidentemente no te escuchas, sin embargo, quien te oye, toma al pie 

de la letra tus repetidas frases y te etiqueta según lo que tú mismo te dices, obsérvate. 

Luego, que los demás cambien las etiquetas que tú mismo te has puesto, es muy difícil, si no 

imposible. 

Quiero creer que este no es tu caso, pero tal vez lo hayas visto:  

- Lo que dices te suena muy divertido, como por ejemplo burlarte de los demás, no te 

das cuenta que eres grosero y no lo notas y si lo notas no te importa y si te importa te 

regocijas de ello. Para ti es un don que utilizas a veces sutilmente, y a veces abierta-

mente, en un ataque despiadado, y es como que burlarte del otro es tu pan de cada día. 

- O te pones en el otro extremo, diciendo de ti todas las cualidades para nada buenas. 

Puedes reemplazar estos ejemplos por cómo crees que te ves frente a los demás, ya que de 

una u otra forma todos pasamos por la misma vida y por los mismos problemas aunque pre-

sentados de distintas maneras para que no nos copiemos del otro, para que lo que me pasa a 

mí no te sirva a ti. 

Bien, los que te rodean difícilmente quieran mostrarte lo que tú dices de ti mismo porque su 

experiencia les marca que lo más adecuado es guardar silencio y de esta manera refuerzas tu 

posición de lastimarte a ti mismo, ¿o creías que lastimabas a tu prójimo?, bueno, sí, también. 

Ten cuidado, intenta escucharte a ti mismo, no sea que estés haciendo algún daño significativo 

a quien te escucha y en consecuencia enciendes la chispa del odio y explota la situación. 

Odio, ¡qué palabra tan fea esa!  

¡Mentira! 
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Lo feo del odio es tratar de ocultarlo en vez de sanarlo, es una reacción humana muy normal, 

entonces evadirla es juzgarla y declararla culpable desde el vamos y no es así la cosa, aunque 

duela es mejor enfrentarla. 

Y aquí aparece la otra cara de la moneda: “verdadazos”. 

Agarrar a verdadazos es una forma de expresión del odio. Duro ¿verdad? 

Te has escuchado muchas veces decir: es que yo soy así, digo las cosas como me salen y no voy 

a mentir, no voy a cambiar. 

¡Fantástico, te aplaudo! 

¿Por qué le cargas tu mochila al otro? 

Yo te voy a dar una buena razón para hacer lo que haces: tienes tanta bronca adentro tuyo que 

necesitas compartirla a como dé lugar, caiga quien caiga, le cueste a quien le cueste. 

¿Por qué no eliges otra manera de descargar todos tus residuos de otra forma y limpias tu 

espíritu? 

Al fin de cuentas, mientras no hagas espacio para lo bueno dentro de ti, sólo estará ocupado 

por lo malo. 

Cuanto más te vacíes de ti, más podrás enfocarte en lo que te haga feliz, mientras tanto, el bien 

y el mal pujan por ganar y, aunque tengan que convivir, no hay lugar para las dos posiciones, 

tú decides a cuál le vas dando preferencia. 

Enfócate. 

2.- Tu experiencia te engaña, todo cambia 

¡Ah, pero a mí me han pasado tantas cosas, yo sé cómo es la vida y tú no sabes nada! 

¡Wow, qué apertura! 

¿Exagero? Pues no. 

Tu experiencia te engaña, todo cambia, lo que ayer fue hoy ya no existe. 

Escucha, sin ir más lejos, la música que pasan por la radio, es efímera, como la vida, hoy se 

escucha, mañana se olvida. 

Todo es efímero y tu experiencia también. 

Lo sufrimos claramente con la tecnología, lo que compraste hace un año ya quedó obsoleto, 

aunque te costó tantos $$, un dineral. Te felicito, eres un buen cliente, aquí tienes lo mismo 

pero actualizado. ¿Y esto sirve? Por supuesto, un tiempo nada más, después olvídalo. ¿O no es 

cierto? 

Uy, compré este celular con 3G la semana pasada y ahora se viene el 4G ¡me estafaron! 

Y sí, no se lo iban a quedar para tirarlo a la basura. 

Cuando yo era chico, bla, bla, bla... ya no eres chico, las nuevas generaciones se mueven dife-

rente, con diferencias cada vez más marcadas, hasta en hermanitos que se llevan 2 años por 

ejemplo, mismos padres, misma crianza, mismo todo, y no son iguales. 

En realidad, los mismos padres no son los mismos padres para ambos hermanitos, a cada uno 

les dieron una crianza y unas etiquetas, todo ha cambiado, tú has cambiado, sólo que no te has 

dado cuenta. 

¡Pero esto se hizo así toda la vida! -Estás desactualizado. 
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¡Tu experiencia no te sirve ni a ti ni a nadie, eres obsoleto! 

¿Entonces eres descartable? 

Pues, sí.  

Por eso tienes que reinventarte a ti mismo, nadie lo hará por ti. 

¡Uy, lo escuchado tantas veces! 

¡Ajá! ¿Y cómo se hace eso? 

Eso de reinventarte es otra mentira, pero queda linda, es una manera elegante de decirte que 

has quedado obsoleto y por lo tanto descartable, o más concretamente que has dejado de 

encajar en donde estabas, por el motivo que fuere, y ya es hora de que busques otro lugar para 

ti, un lugar donde te sientas como pez en el agua. 

Siempre ten en cuenta que lograste una experiencia de vida, que como todo, no va a encajar 

en cualquier parte, pero sí te puede llevar a lugares donde ni siquiera sabías que deseabas. 

Lo cierto es que todo lo que tiene vida debe crecer o sino se muere 

3.- Opciones, el elixir de los dioses. 

Una sola posición es unívoca, dos es un dilema, tres ya es una opción a elegir. 

¿Qué eliges ser de aquí en más, a partir de este mismo momento? 

Nada. 

¡Claro, ya lo sabía! 

El problema es que no puedes decir que no eres nada o que nunca fuiste nadie, ni tú mismo te 

lo crees, sé sincero. 

Si llegaste hasta aquí es porque has elegido toda tu vida, por los logros que has tenido, por los 

aciertos, por todas esas cosas buenas que tal vez ya no valores, pero ahí están, son tuyas.  

Siempre tuviste que elegir, por A o por B o por más, y lo has hecho, pues en ese sentido no 

tienes opción, debes elegir sí o sí. 

José de San Martín dijo, “serás lo que debas ser o sino no serás nada”. 

Clarísimo, o eres tú mismo o no eres nada, y si no sabes quién eres tú, pues ponte a investigarlo. 

Hay imitadores excelentes, pero no dejan de ser imitaciones. 

Supongamos que piensas que nunca has elegido nada, es sólo una suposición tirada de los pe-

los, pero en fin, nunca has elegido nada, ¿te imaginas que de repente puedas elegir?  

Sí, justamente por eso a las opciones las llaman muy sabiamente “el elixir de los dioses”. 

Tengo que trabajar, no tengo opción. Es cierto, tienes que autoabastecerte, pero la opción de 

cómo hacerlo es tuya. Es como si me dijeras tengo que vivir, obviamente, pero la opción de 

cómo hacerlo es tuya, bueno, de hecho, vives. 

Las opciones que tienes en todos los sentidos de tu vida son muchas, aunque normalmente 

elijas la peor, aun así tienes la capacidad de elegir una mejor o más acertada, piénsalo. 

Lo importante es que te des cuenta que siempre estás eligiendo, con la posibilidad de cambiar 

de rumbo sobre la marcha. 
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4.- No culpes a Dios por lo mismo que culpas al diablo 

La culpa es de dios que mi hizo pobre y también la culpa es del diablo que siempre está me-

tiendo su cola. Vos viste, yo soy una persona derecha a la que todo le sale mal, dios no me 

escucha y el diablo me atormenta. 

¡Qué panorama! 

Mientras no puedas vivir bien contigo mismo vas a estar culpando a dios y al diablo al mismo 

tiempo y por las mismas cosas, y al que esté cerca tuyo o que algo tenga que ver contigo, tam-

bién. 

¡Hazte responsable 100 % de tu vida y tu vida será felicidad!  

¡Fá, qué poético! 

Puede que eso suene a muy trabajoso y tú no tengas ganas de trabajar tanto en algo tan com-

plicado. 

Sin embargo hay algo de lo que no te puedes desprender:  

- Tienes a tu cuidado la persona más importante de tu vida: tú mismo. 

Si culpas a dios o al diablo, o al vecino, o al destino, o a las estrellas, estás evadiendo tu capaci-

dad de responder, y ahora no es nada, el problema lo vas a tener cuanto te toque dar tu último 

suspiro, al menos eso dicen. 

¡Ja, falta mucho para eso! 

¿De veras? Bueno en realidad no lo sé, tal vez tu vida no te alcance para terminar de leer este 

párrafo, o tal vez vivas unos 100 años más, ¿Quién sabe? 

Muchos de los que han muerto hace un instante, jamás esperarían que éste fuera su último 

momento. 

Deja de culpar a quien sea, ni a dios ni al diablo, ni a nadie más, ni siquiera a ti mismo, y sobre 

todo ni siquiera a ti mismo, toma las riendas de tu vida y disfruta tu vida, ¡pero hazlo ya! 

¿Tienes problemas?, señal de que estás vivo, ¿qué más quieres? 

Después de todo, la culpa o cargo de conciencia no existe, es sólo un pensamiento, y es un cruel 

invento del hombre para dominar a otros, y una vez instalado en ti lo tomas como propio, en-

tonces piensa que te estás atormentando por algo que inventaste tú mismo, nadie más, o sí, es 

cierto, a tu alrededor pueden haber personas interesadas en que te sientas mal, a como dé 

lugar, sin embargo no podemos culpar ni a dios ni al diablo por ello, eso es una tontería. 

La culpa te tiene entretenido y atrapado como una mecedora que no te lleva a ningún lugar. 

Si estás disfrutando el placer de tu mecedora, bendito seas, pero si te tiene atrapado y ator-

mentado, sólo tú puedes decidir hacer otra cosa, nadie más. 

Y vuelvo a repetirte: 

- No culpes a Dios por lo mismo que culpas al diablo 

Si lo dejas de hacer tu vida se sanará, créemelo. 

No, mejor no me lo creas, experiméntalo. 

Como sea, tú decides.     
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Capítulo 12 

Tu manera de vestir es tu escenario 
 

1.- Un verdadero actor no vive sólo dentro de trajes coloniales o de guerrero 

2.- Tu vestimenta no los engaña, puede que no te soporten 

3.- Tu vestimenta es tu segunda piel 

4.- Pobre pero limpita, decía mi abuela 

1.- Un verdadero actor no vive sólo dentro de trajes coloniales o de guerrero 

Estar bien vestido es una manera de respetarte a ti mismo y también al prójimo, y estar bien 

vestido relacionado con la ocasión, por supuesto. 

No me imagino que en una obra de teatro el soldado colonial esté vestido con un moderno 

traje de calle, como así tampoco de deportista o de astronauta. 

Lo importante es que cuando salgas de escena vuelvas a ser tú mismo, no a quien representa-

bas, me resulta inconcebible que lleves tu personaje las 24 hs del día porque en algún momento 

estarás con tu familia, con tus hijos, con tus amigos, en fin, tengo la idea de que quien te quiere, 

te quiere por lo que eres independientemente de que valore lo que haces. 

Algunas profesiones como las del médico, el cura, el policía y muchas más, son de continuo, y 

visten uniformes específicos mientras desempeñan su función, sin embargo es fantástico poder 

tratarlos cuando te hacen olvidar el personaje de su día a día, principalmente por su forma de 

ser y en un segundo lugar por el cambio de vestuario, por ejemplo, no me imagino que me 

puedas hacer olvidar que eres policía si llevas tu uniforme puesto las 24 hs del día. 

Después de todo, vivimos en una hermosa sociedad donde cumplimos variados roles. 

Uy, hermosa sociedad, claro, posiblemente no me creas, pero vivimos en una hermosa socie-

dad, que tú la veas con otros ojos, eso sí que es un problema, no sólo por ti sino por cómo 

afectas al resto. 

Claro que hay cosas bochornosas, pero el contaste hace el efecto. 

En todo caso vístete de sanador en vez de demonio. 

2.- Tu vestimenta no los engaña, puede que no te soporten 

Te crees que porque usas vestimenta fina y elegante la gente te respeta, puede que sólo apa-

renten hacerlo. 

Convengamos que es agradable ver a las personas bien vestidas, y que sí, infunden respeto, y 

que de alguna manera lo tenemos aceptado tácitamente e incorporado como un mandato so-

cial. 

Sin embargo, lo que verdaderamente se respeta o no, es a tu persona en sí. 

El primer obstáculo para que reconozcas qué grado de respeto y aceptación logras, es que no 

te importe lo que digan de ti, excepto los que te elogien incondicionalmente. 
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Puede ser que tú sepas lo que dicen de ti pero para protegerte, te centras en tus objetivos y 

metas concretas, y si cometes errores, encuentres la manera de culpar a otros, no importa a 

quien sea.  

Hagas lo que hagas, a veces te van a halagar y otras te van a criticar, es normal eso, y tomar la 

actitud de ignorar comentarios ajenos puede ser sano para no desviarte de tu camino, pero 

puede ser un error cuando te estás equivocando. 

Para aterrizar esta idea te voy a proponer una suposición, que no es tu caso, pero vale: 

¿Y si tu error fuera que estás pecando de soberbia? Te das de encontronazos con la gente y no 

sé si te das cuenta o lo haces a propósito, es como que necesitas verte superior a los demás y 

demostrarlo te resulta divertido, a los demás no, por supuesto, pero ¿qué importa? En ese caso 

te puedo asegurar que tu vestimenta puede ser un motivo más para rechazarte. 

Es probable que esas personas que están contigo “hagan como que” están contentas contigo, 

sea porque eres su jefe o porque obtienen de ti algo que ellas quieren, o por lo que sea, ten en 

cuenta que hagas lo que hagas nada las compra, aunque en apariencia suceda lo contrario. 

Pongamos otro caso: 

Supongamos que quieres estar a la altura de “esos” que te rechazan, aunque no te interese ser 

como ellos, pero al menos quiere lograr “un poco de respeto” y te compras un traje barato. Ahí 

también te equivocas, si no te respetan es porque no respetan y punto. No lo tomes como algo 

personal, no es en contra tuya sino en general. 

Y con barato me refiero a la calidad, la calidad se nota, aunque no te parezca. 

Tu estilo de vida te delata de mil maneras. 

Piensa que los que están contigo, con tal de no ofenderte te van a decir que estás muy bien, 

sea que uses ropa que no es para de tu edad, o para la contextura de tu cuerpo, o no sea el 

momento adecuado, pero que igual te la pones con tal de estar a la moda. 

La ropa de buena calidad no te hace mejor persona, pero, la comida entra por los ojos. 

¿Quieres estar a tono con los que usan ropa cara y tus ingresos no son acordes y aun así vistes 

ropa cara?, la historia cuenta con algunos personajes que hicieron eso y les fue bien, mientras 

tanto padecieron hambre y un montón de necesidades, pero al final lograron su objetivo, in-

sertarse en el mundo que ellos deseaban, pero lo que vale destacar en estos ejemplos, es que 

tenían una meta clara y sabían que su don, el cual entrenaban con esmero, los iba a sacar ade-

lante. 

En esos casos ¿la vestimenta engañó a los otros? No, la vestimenta fue un recurso, el valor 

estaba en la persona, pero sin ese embalaje, el regalo no lucía. 

Ahora te pregunto: ¿tienes algún don que ni sabes que tienes y además no te atreves a hacer 

nada por defenderlo? 

Piensa en esto: Los que tienen el poder lo tienen justamente porque saben diferenciar, todo, o 

no tienen el poder. 

Tener el poder no te hace mejor persona, aunque eso creas si eres tú quien lo tiene. 

Si vas vestido acorde a una entrevista de trabajo vas a ser más respetado que si vas desalineado, 

eso es y ha sido siempre así, pero ten en cuenta que ayuda, no engaña. 
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Intenta identificar la idea de qué significa ser una buena persona, observa a tu alrededor y ten 

en cuenta que tu vestimenta no los engaña, puede que no te soporten 

3.- Tu vestimenta es tu segunda piel 

Ahora vamos a lo que es tu apariencia.  

Estás vestido como has decido hacerlo, digamos que correctamente para la ocasión, pero tu 

vestimenta no termina ahí. 

Dime, ¿de qué te vistes? 

Tal vez una buena sonrisa y ojos brillantes sean una buena presentación, aun así, es para pen-

sar, aprendí a desconfiar de ojos brillantes y contagiosa sonrisa, y sí. 

Ojos tristes y mirada melancólica no es una buena vestimenta, llaman a compasión. 

Un porte físico descuidado también es tu vestimenta. 

Pero hay más vestimenta: tus emociones, tu sentido del bien y del mal. 

Una muy interesante es tu flexibilidad, lo que no significa ser flojito, sino amplio de pensamien-

tos. 

¿Cómo encajas con las personas que te rodean? ¿Qué significas para los demás? 

¿Estás exclusivamente en el presente cuando alguien te habla, eres capaz de estar en esa con-

versación en vez de que tu cabeza esté en otro lado? 

A los humanos nos resulta muy difícil escuchar, oímos las voces como si fueran ruidos extraños 

pero no escuchamos lo que nos dicen. 

El problema se plantea en el grado de escucha y participación, porque tal vez tú mismo estés 

en modo monólogo, ese grado de escucha cero es también tu vestimenta, es también tu se-

gunda piel, pues si no eres capaz de escuchar, sería como si estuvieras vestido de pordiosero, 

hediondo y desagradable. 

4.- Pobre pero limpita, decía mi abuela 

Mi abuelita era sabia. El problema con nuestra sociedad es que consideran sabias a las personas 

de éxito, sea económico, social, o lo que sea. Sabia es la persona que sabe vivir independiente-

mente de la opinión de los demás, lo que no significa descalificar a los demás, muy por el con-

trario, sino que sabe vivir bien dentro de su contexto o elección. 

Como las personas que viven muchos años, mi abuelita era sabia. Claro que si tú la hubieras 

conocido tal vez no opinarías lo mismo por la razón que fuera. Ella vivía de acuerdo a sus cir-

cunstancias y siempre decía: pobre pero limpita, es decir, quitándose de encima los pensamien-

tos tóxicos, personas tóxicas, situaciones tóxicas, por eso era pobre, pocas personas, poco de 

todo, pero con la mente clara, es decir, limpita. 

No es lo mismo usar la ropa una y otra vez sin lavarla que tenerla limpita y prolija cada vez que 

te la pones.  

Cuando iba a la escuela los maestros nos decían que era señal de respeto a los compañeros, a 

los maestros, y por extensión, a los demás. 
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Pero lo más importante es que significa respeto hacia ti mismo, ¿o acaso no lo tienes, no te 

respetas? 

Es que el dinero no me alcanza, es que no tengo tiempo para ir a comprar, es que así estoy 

bien, es que no me interesa, es que, mil cosas, y en definitiva una sola, es que no te respetas. 

Tal vez no puedas comprarte ropa por el motivo que sea, es verdad, cada uno mide sus priori-

dades, pero ¿limpita? Y sí, la ropa tiene que estar limpita ¿o acaso no te bañas? Si es así, ahí sí 

que estamos fritos. 

También hay otros dichos populares muy elocuentes:  

- la ropa sucia se lava en casa, o el otro,  

- ya están sacando sus trapitos al sol 

La ropa limpita es una muy buena metáfora sobre lo que es tu vida.       
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Capítulo 13 

Comparte lo que sabes o se pudre contigo 
 

1.- Es tan infinito el universo que siempre nos veremos como ignorantes en el 99,99 % de las 

veces. Anímate a ser bueno en ese 0,01 % restante y disfrútalo 

2.- Los títulos son papelitos que representan que te has esforzado en algo, que ese algo no 

sea haber aprendido a humillar a los demás 

3.- La diferencia entre hacer Marketing y enseñar para que otros aprendan 

4.- El maestro llega cuando el alumno está preparado 

1.- Es tan infinito el universo que siempre nos veremos como ignorantes en el 99,99 % 

de las veces. Anímate a ser bueno en ese 0,01 % restante y disfrútalo 

Antes de empezar con este capítulo me gustaría que reflexionaras sobre todo lo bueno que has 

hecho e tu vida, tus éxitos, tus emociones, tus logros, en fin, todo aquello que puedas catalogar 

como “bueno”, sí, porque la idea es que siendo tan ignorantes, con lo poco que sabemos po-

demos hacer maravillas.  

¡¡¡Y ahí vamos!!! 

- ¿Cuántas estrellas hay en el cielo?  

- ¡Sin-cuenta! 

Esa era toda nuestra matemática cuando éramos chicos, y era buena, no muy diferente a todo 

lo que aprendí a lo largo de los años, que en relación a la infinitud del Universo, es nada. 

Para cada cosa que aprenda hay 99,99 % más que ignoro. 

Sin embargo me descubro a mí mismo exagerando sobre lo que sé, ¿acaso a ti no te ha pasado, 

decir más de lo que en realidad sabes? Hay un hecho cultural que nos exige demostrar que 

sabemos aun cuando somos conscientes que no sabemos nada. 

Cuando íbamos a la escuela, nuestra maestra nos hacía una pregunta y para evitar sacar mala 

nota, respondíamos lo que nos venía a la cabeza, a veces acertábamos, la menos por supuesto, 

y la maestra nos regalaba unos puntos por el esfuerzo que pusimos en mentirnos a nosotros 

mismos, entonces aprendimos que hay que mentir para salir adelante, que ser burro es bo-

chornoso, en fin una cadena de cosas que nos “obligan” a continuar mintiéndonos. 

- Te contrato para este trabajo, ¿lo sabes hacer? 

- ¡Sí, por supuesto! (¿de qué se tratará esto…?) 

Y así vamos por la vida, tratando de superar los obstáculos que nos impiden llegar a nuestras 

metas. 

Tal es así que terminamos por creer que sabemos muchísimo de lo que sea, o al revés, que no 

sabemos nada, nos vamos a los extremos. 

Si para ser generosos  ignoramos solamente el 99,99 %, seamos buenos en el 0,01 % restante 

¿o no? 

Bien, bien, bien. ¿Cuál es ese “restante” o qué significa? 
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No sabemos lo que sabemos y mucho menos lo que no sabemos. 

¡Fa, qué optimista! 

Cuando mi hijo era pequeño venía con el cuaderno con unas cuentas de matemática que no 

podía resolver, y por supuesto, yo, papá agrandado aunque disimulado, lo acompañaba a pen-

sar para que pudiera encontrar la solución. 

El caso es que yo tampoco sabía resolver ese problema, pero conocía la técnica para llegar a la 

solución.  

En esta pequeña anécdota pretendo mostrar que no sabemos lo que sabemos y que cuando 

nos deprimimos por creernos inservibles en realidad estamos equivocados, encima de ignoran-

tes, necios. 

¿Te ha sucedido alguna vez que no sabías cómo enfrentar un problema serio, como por ejem-

plo, no sé, llegar a fin de mes y que luego de una manera mágica el dinero necesario lo tenías? 

¡Magia! No, nada de eso, tenemos capacidades que desconocemos. 

¡Uy, no me imagino qué soberbios seríamos si nos diéramos cuenta de todo lo que sabemos, 

ya que de la misma manera nos frustramos por lo que no sabemos! 

En realidad no importa, es sólo charlatanería. 

Lo cierto es que podemos resolver determinadas cosas que se nos presentan por primera y tal 

vez última vez. 

¿De dónde sacamos la solución? Porque aparentemente no la teníamos en lo más mínimo. 

Aquí no voy a plantear preguntas profundas, simplemente reaccionar sobre una posibilidad que 

muchas veces olvidamos, y es la de tener la solución adentro nuestro. 

Cuando pienses en solución adentro tuyo, no pienses en una cuestión de sabiduría o ignorancia, 

piensa mejor en el misterioso desencadenamiento que hace tu cerebro, tu alma, tu corazón, 

no sé, no importa, y que finalmente te da un resultado concreto y satisfactorio. 

Anoche, justamente, me acosté pensando que tenía que pagar unas cuentas y que no tenía 

forma de conseguir el dinero, y si bien es una situación que estoy tratando de afrontar y acep-

tar, me pone muy nervioso. Hoy al medio día me acordé que hace un par de meses el banco 

me había enviado una carta donde me ofrecía un pequeño crédito personal, fui al banco y esa 

posibilidad ya no corría, pero me dieron una solución, bueno en realidad no una solución, por-

que es sacar de un lado para poner en otro, pero al menos obtuve el dinero suficiente, no el 

necesario, para poder dormir tranquilo esta noche. 

Mi conclusión es que tengo que cambiar mi manera de pensar, y en consecuencia actuar dife-

rente, cuestionarme cómo me planteo las cosas, o por qué no me las planteo, o sino caigo 

siempre en lo mismo. 

Las soluciones están, no me preguntes cómo pero están, sólo tienes que creer, sí, primero que 

todo tienes que creer, sino posiblemente no funcione, ¿y cómo es que funciona creer? No lo 

sé, pero funciona, tal vez no como tú quieras ni te lo imagines, pero funciona, y luego, por 

supuesto animarte a buscarlas y a romper todas las barreras que el miedo te impone, después 

de todo el miedo es sólo un pensamiento que tú mismo has creado. 
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Y entonces me pongo a pensar en el infinitud del universo, sí, esto lo hago muy a menudo y me 

doy cuenta que mi “problema” no es nada en relación al universo, aunque a mí no me deje 

dormir. 

Mi nueva estrategia es pensar que sí se puede, y que de alguna manera aparecerá la forma de 

lograrlo, esta estrategia es nueva para mí, apenas la empecé a utilizar cuando tenía unos seis 

años, y me dio resultados muchas veces. 

¿Qué es mi edad frente a la edad del universo? Nada. 

Pero si me enamoro soy la persona más feliz del mundo y para mí todo el mundo es feliz, hasta 

que mi amor me deja y entonces soy la persona más infeliz del mundo y para mí todo el mundo 

es feliz menos yo, ¡qué optimista, caray! 

Si tenemos en cuenta la cantidad de personas que habitan este mundo, yo no soy nada en 

términos de cifras, aunque sea uno. 

¿Qué voy a hacer con ese uno?  

Para esta respuesta no voy a dar vueltas: quiero ser uno buena persona, satisfecho conmigo 

mismo, y para mí ése es el significado de ser bueno dentro del 0,01 % o menos, restante de la 

humanidad. Creo que vale la pena. Y total si me equivoco ¿qué importa? Si al final de cuentas 

me la paso bien, bueno, sí, con muchos problemas, pero bien con mi consciencia. 

¿Qué opinas? 

2.- Los títulos son papelitos que representan que te has esforzado en algo, que ese 

algo no sea haber aprendido a humillar a los demás 

Y finalmente obtuve el Título de …, que me habilita para …., y conseguir excelentes resultados 

sobre …. 

Muy lindo, pero en realidad, el Título representa que me he esforzado en algo, pero eso no me 

da derecho a humillar a nadie, aunque parece ser que algún loco perdido por ahí sí lo hace, 

digo. 

Es un papelito que acredita algo, sin embargo ni para mí ni para los demás es sólo un papelito, 

es algo que representa un valor, y un valor importante, y por eso lo llevamos con orgullo con el 

nombre de “Título”, algo que es imprescindible no desprestigiarlo. 

Está en nuestro ADN la tendencia a humillar al otro y de hacerlo de diversas formas, algunas 

muy ingeniosas, otras muy burdas, pero hay para divertirse. 

¿Se puede luchar contra eso? Luchar contra algo, es reforzar lo que veo equivocado. 

A veces no tener un Título es un impedimento para hacer lo que quieres hacer, sin duda. 

Puedes tener todos los conocimientos de arquitectura, ingeniería, matemática y otras ciencias 

que te impulsen, por ejemplo, a hacer edificios espectaculares, con todas las características 

que deberían tener cada una de las partes de esos edificios, sin embargo, si no tienes título, no 

eres nadie, y no te lo digo en sentido peyorativo, sino que por supuesto no puedes firmar como 

ingeniero, o arquitecto o escribano, necesitas que otra persona habilitada lo haga por ti. 

Sin embargo, para hacer grandes negocios no necesitas títulos y mucho menos para los peque-

ños negocios, aunque con un título es otro el respeto que te dan las personas en general. 
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Además, si fuiste capaz de obtener un título, que es una excelente herramienta, ¿no serás capaz 

para desarrollarte mejor en varios ámbitos de tu vida? Porque de no ser así, eres un fracaso. 

Entonces, “el papelito”, ¿vale o no vale? 

3.- La diferencia entre hacer Marketing y enseñar para que otros aprendan 

Estamos en un momento en que la sociedad es extremadamente consumista, entonces, “tienes 

que vender la imagen de que eres el mejor” o pierdes tu puesto, y quedarte sin trabajo porque 

te despiden es una cosa y que tengas que cerrar tu negocio porque nadie te compra tus pro-

ductos es algo muy distinto. 

El empleado aprende a no querer tener que tomar responsabilidades, porque seguramente 

cuando se inició sus patrones le cortaron las alas a palazos, así le enseñaron y así lo hace, o por 

lo que fuere, el autónomo se hace cargo de sus responsabilidades o no come. 

Mostrar que soy un buen maestro, venderme sin tener nada que ofrecer, y que además me 

compren igual, puedo lograrlo con el Marketing 

Si tienes despierto el don de compartir, los que se acerquen a ti será porque sin proponértelo, 

tu manera de compartir se transforma en enseñanzas. 

Enseñar no es sólo en la escuela, es en la casa, en el barrio, en el transporte público, en fin, 

donde sea. 

Vale muy poco hacer marketing vendiendo lucecitas de colores y cuadernos llenos de brillitos, 

o internet like, y un pizarrón lleno de palabras bonitas, o que al menos queden bien, y presen-

tarlo como si fueran pensamientos profundos, en fin. Como sea. Mejor sacudo mi cabeza. 

Los pensamientos profundos son eso, pensamientos que se comparten con toda naturalidad, 

sin rebuscamientos ni egoísmos, y llegan a quienes estén atentos. 

Los tiempos están cambiando, parecería que cada vez con mayor rapidez, pero es relativo, 

como la mayoría de las cosas. 

Tiempo atrás necesitaba un libro en papel y bien encuadernado para poder leerlo, luego la 

fotocopiadora lo reemplazó en parte, y hoy, tenemos libros digitales, a mí me encantan porque 

los puedo leer en cualquier lugar sin necesidad de mucho espacio, solo una Tablet, un Smartp-

hone, o una notebook es suficiente para tener el deleite de leer a otros compartiendo sus ideas. 

Eso es algo misterioso, compartir con un total desconocido pensamientos comunes a ambos. 

Decía, todo cambia vertiginosamente, el concepto de educación también, sin embargo, lo que 

no entiendo, es por qué se centran más en el envoltorio que en el contenido. 

Tal vez mi perspectiva sea errónea, el esfuerzo que están haciendo todos esos educadores es 

grandioso. 

Sin embargo, hablamos mucho pero no sabemos si lo hacemos correctamente. 

Eso me hace recordar una anécdota muy antigua.  

- Un día, un hombre se presentó al capataz de una obra caminera, estaban trazando una 

carretera para conectar dos ciudades distantes. El hombre le dijo: señor, estoy bus-

cando trabajo ¿podría usted ver la posibilidad de darme trabajo?, si bien tal vez no sepa 

lo que tenga que hacer, le aseguro que tengo mucha facilidad para aprenderlo y hacerlo 

bien. El capataz, ante la buena predisposición del candidato lo puso a prueba. Bien, le 
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dijo, ¿ve esas piedras pesadas que están en el medio del camino? Por favor póngalas 

fuera del camino. El hombre entusiasmado lo hizo, diciéndose a sí mismo, esto no es 

tan difícil. Terminada esa tarea el capataz le dijo, bien, ahora tome esas mismas piedras 

y vuélvalas a poner en el camino. El hombre, medio atónito, lo hizo. Bien, ahora vuélva-

las a poner al costado del camino. Entonces el hombre medio enojado le dijo ¿usted se 

está riendo de mí? A lo que el capataz le respondió: no, usted me pidió trabajo y eso le 

doy. 

- ¿Cuántas veces has hecho trabajos tan sólo por demostrar que trabajas, y encima que-

das agotado? Tal vez sin darte cuenta, o tal vez queriendo ocultar que no tienes nada 

que hacer, o tal vez por vergüenza, por lo que sea, piénsalo cuando te encuentres ha-

ciendo algo así y recapacita qué es lo mejor que puedes hacer, decir y plantear. 

- El hombre, entendiendo que el capataz era razonable le expresó, es que necesito di-

nero, a lo que este respondió, por favor, fíjese en su bolsillo si tiene $ 10, el hombre 

enseguida lo sacó y se lo mostró. El capataz le comentó, bueno, ahí tiene dinero. Uhm, 

medio que estaba ya perdiendo la paciencia, el hombre le dijo: es que necesito un em-

pleo donde ganar un sueldo para alimentar a mi familia y darle una mejor calidad de 

vida.  

- Ah, bueno, ahora sí usted es específico, vamos a mi oficina que lo contrato. 

Aunque no tenga nada que ver con el marketing, es una buena enseñanza esta ¿o no? 

¿Cuántas veces no eres específico en lo que quieres decir y pretendes que quien te escuche te 

responda de acuerdo a tus expectativas?  

¿Te has puesto a pensar que tus pensamientos recorren tu mente pero que nadie más los 

puede ver? 

Muchas veces hablamos como si quien creemos que nos escucha sabe lo que estamos imagi-

nando, pensando, sintiendo, en fin: “el otro tiene que saber de qué hablo, ¡no puede ser tan 

estúpido!” 

Esa misma sensación me dan algunas propagandas de la tele, mucho marketing, pero no sé a 

qué o a quién se refieren, bueno el cliente es lo de menos, cierto. 

Por empezar, muchas veces hablamos sin asegurarnos que la persona que está frente a noso-

tros nos escucha, si entiende lo que le estamos diciendo, tampoco si le interesa, en fin, un 

gastadero de palabras inútiles que a veces terminan en enojo. 

Rin, rin, rin… 

- Señor, a partir de mañana usted cuenta con el beneficio de estar protegido bla bla bla 

bla 

- Pero señori… 

- Imagénese que así, entonces, bla bla bla bla 

- Pero yo… 

- Y más le voy a decir, y bla bla bla bla 

¿No te ha sucedido? Antes era el teléfono de línea, ahora también en el celular. 

A eso lo llamaría marketing bochornoso. 
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Estamos tan ensimismados que nos importa un bledo del otro, a propósito ¿Qué es un bledo? 

Algo insignificante, de poco o ningún valor, según la RAE, y para vosotros que gustáis de las 

siglas: la Real Academia Española. 

Y así pasamos la vida, a veces tratando de aprender “pero”, impidiendo que otros nos enseñen, 

es un misterio, pero es así, hasta que un día por casualidad y no sé cómo, estamos predispues-

tos a aprender, estamos sintonizados, inspirados, en fin, fantásticos, y ahí sucede que ¡Eureka!  

4.- El maestro llega cuando el alumno está preparado 

¡Fa! ¡Eureka! ¡Rayos y centellas! ¡Recórcholis! 

Y sí, eso no pasa muy a menudo, es como para festejar. 

¿Quién es ese maestro? 

La respuesta más sorprendente que he vivenciado es: el espejo. ¡Todo el tiempo estuvo adentro 

tuyo lo que necesitabas saber para seguir adelante y no te dabas cuenta! 

También, podría ser tu pareja, tus padres, tus hijos, un maestro, un alumno, tu mascota, las 

respuestas más descabelladas pueden dársete aquí y ser reales. 

Algunos han relatado que han encontrado su iluminación viendo correr el agua de un río sen-

tados en posición de escucha, otros mirando las estrellas, otros mirándose en los ojos de su 

bebé, en fin puede ser muy romántico, muy poético, y la verdad que en cada cosa puedes en-

contrar a tu maestro, sólo es necesario que tú estés preparado, lógicamente, para saberlo no 

hay receta, sólo ocurre. 

No sé si será necesario, pero pienso que puede ayudar mucho tener la predisposición de tener 

la mente abierta. ¿Cómo se hace? Cuando tengas la mente abierta y te sucedan cosas poco 

comunes y que te llenen de respuestas, te vas a dar cuenta, o no, hay gente que ha iluminado 

al mundo y nunca se dio cuenta que la iluminada era ella misma. Sin embargo me imagino que 

vivir una vida así, ignorándose iluminado pero iluminando al mundo debe ser fascinante. 

Bueno, no sé, nunca estuve en la piel de alguno de ellos, tal vez sufrían como marranos.  

Busca “marrano” en la RAE, dice cosas interesantes. 

A lo que voy es que no pierdas las esperanzas, evita perder las esperanzas, constantemente 
están llegando a tu vida tus maestros, sólo que pocas veces eres capaz de darte cuenta, por-
que vives ensimismado, piénsalo.     
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Capítulo 14 

Diagnostica tu vida 
 

1.- Si sufres, busca a quien verdaderamente pueda ayudarte, no (lastimes) a quien se cruza en 

tu camino 

2.- Eres feliz, si crees que es de otra manera afánate en buscar el error 

3.- Ten mucho cuidado con lo que los demás quieren hacerte creer de ti mismo 

4.- Si la Vida no pone a prueba lo que eres, entonces no eres nada 

1.- Si sufres, busca a quien verdaderamente pueda acompañarte, no (lastimes) a quien 

se cruza en tu camino 

Si sufres es simplemente porque todo el mundo sufre, no eres el único en este mundo, así que 

tu dolor no es tan grave después de todo, aunque para ti seguramente sí, porque lo sientes en 

carne propia, pero recuerda, es parte de la vida. 

El dolor sólo duele, el sufrimiento persiste. Te golpeas un dedo y por supuesto te duele, te 

ofenden y también te duele. La diferencia es que a lo sumo en un par de días el dolor de tu 

dedo desapareció, en cambio el dolor por una ofensa tal vez te dure toda la vida. 

Si hace un año te ofendieron y todavía te duele, estás sufriendo, no porque en realidad te duela 

sino porque vives en ese pasado, tal vez quien te ofendió ni siquiera sabe que te ofendió, o al 

menos ya no lo recuerda. Esa es una posibilidad. 

Otra posibilidad es que te hayas encaprichado con algo o con alguien a quien tú no consigues 

conquistar, una persona, un sueño, un estado, un deseo, lo que sea y entonces sufres, conti-

núas vivenciando ese momento en que comenzaste a querer algo o alguien que se transformó 

en capricho. 

Hay una solución: ¡Suelta!, sí ¡Suelta!  

Cuanto más persigues lo que se te escapa más inalcanzable se realiza, entonces, suelta. 

Es como querer meter un tornillo en una tuerca en la que no encaja, si insistes estropeas la 

tuerca y el tornillo, y ya no hay vuelta atrás. 

Cuando se trata de una relación de pareja, si la cosa no funciona, sólo suelta. No puedes obligar 

a la otra persona que te quiera, que permanezca contigo a la fuerza, y esa fuerza puede ser 

física o emocional, da igual, porque la emocional se transforma en física ya que no permites 

que la otra persona sea libre de elegir con quién estar. 

No soltar se llama capricho, y es una de las situaciones más angustiantes y crueles y comunes. 

Conozco parejas que desde el vamos ves que no funcionan, y porque uno de los dos se enca-

prichó y el otro cedió, o ambos se encapricharon, terminaron estando toda una vida juntos 

haciéndose la vida imposible. Ambos en algún momento se han puesto ciegos y por eso perdu-

ran. 
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Si eres una persona dependiente de los demás, eres una persona caprichosa, y ser caprichoso 

es una enfermedad que termina enfermando a quien te tiene paciencia, porque termina siendo 

dependiente de ti. 

No tienes derecho a invadir y apropiarte de la vida de los demás, si lo haces eres una persona 

muy cruel ¿quién querría a alguien que lo esté mandando hasta en el más profundo de sus 

sentimientos? 

Si tu vida no funciona, empieza por hacerte responsable de ti mismo, porque no ser responsa-

ble de ti mismo es la primera razón para que tu vida no funcione. 

He conocido personas hiper-dependientes y yo me pregunto ¿cómo es posible? 

¡Qué sensación horrible! Y sin embargo la relación funciona, al menos aparentemente y visto 

desde afuera. 

De alguna manera, todos somos interdependientes, es cierto, y eso es bueno, lo que no significa 

ser dependientes de los demás, todo tiene un límite. 

Cada vez que veas estos casos pregúntate si tú no estás en la situación que estás observando, 

puede que por alguna razón lo estás viendo. 

Deja ya de culpar a los demás o a ti mismo, la culpa es una mecedora que te mantiene ocupado 

pero que no te lleva a ninguna parte. 

Es que yo... 

Lo que pasó, pasó y si quieres corregir algo primero corrígete a ti mismo, dejando ya de revolver 

el cuchillo en la herida abierta del otro, ni el otro ni los demás tienen la culpa de que tú sientas 

culpa, y si sigues escarbando en el otro es porque lo quieres tener prisionero de tus pensamien-

tos, lo estás obligando a pensar en ti, por lo tanto lo estás obligando a odiarte, y odiar es una 

manera horrible de vivir, le quita todo sentido a la vida. 

La persona que te ama no necesita siquiera que hagas algo para que te recuerde. Simple. Tu 

entrega será natural y por eso su amor será natural. 

Si sufres, busca a quien verdaderamente pueda acompañarte, un psiquiatra, un psicólogo, un 

médico, un mecánico que te ajuste algún tornillo, no sé, alguien que verdaderamente pueda 

atender tu problema y te cobre por ello, no a quien se cruza en tu camino, no lastimes al pri-

mero que se te cruza, porque si lastimas a tus amigos, vas destruyendo esa amistad, si lastimas 

a tus familiares, ni te cuento, si lastimas a quien esté cerca es probable que por rechazarte 

termine intentando hacerte daño, algo que en definitiva se llama venganza, y la venganza no 

es buena, nunca se sabe dónde termina. 

Si da la casualidad que lastimas a alguien que está en la misma situación que vos, el desenlace 

podría a llegar a ser fatal, literalmente, así que, ten cuidado, aunque sea por un sentido de 

supervivencia. 

Si sufres, busca a quien verdaderamente pueda acompañarte, no (lastimes) a quien se cruza en 

tu camino. 

2.- Eres feliz, si crees que es de otra manera afánate en buscar el error 

Si estás leyendo esto, te garantizo que estás vivo, no se me ocurre que un muerto pueda leer, 

al menos en los términos que yo conozco hasta ahora. 
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Tal vez se te ocurra decirme, uyyy, estoy muerto, pues bien, eso es sólo una sensación, si estoy 

equivocado me gustaría que me lo demuestres, en lo que a mí respecta, estás vivo. 

Lo mismo sucede con la felicidad. 

Te prometen el oro y el moro ¿?, ofreciéndote encontrar tu felicidad. Paradógicamente, luego 

te dicen que la felicidad está adentro tuyo, que sólo debes buscarla.  

Yo te pregunto, ¿la vida está adentro tuyo? Bueno, tal vez nunca te lo habías planteado así. 

¿Tienes que buscarla a tu vida? ¿Acaso está en algún libro, algún curso, algún video, algún cha-

mán, algún pastor, algún...?, sigue agregando personajes a esta lista interminable. 

Lo mismo, 

¿Tienes que buscarla a tu felicidad? ¿Acaso está en algún libro, algún curso, algún video, algún 

chamán, algún pastor, algún...?, sigue agregando personajes a esta lista interminable. 

Cuando no le encuentres respuesta a alguna pregunta cámbiala de paradigma, es decir, de es-

cenario, de marco de referencia, de lugar, de persona, lo que sea, pues seguramente la res-

puesta que está ante tus propios ojos es ciega para ti pero si la miras en otro ámbito, tal vez, la 

encuentres más fácilmente. 

Si crees que no eres feliz, pues busca el error. 

Es que tengo muchas deudas de dinero, por eso no soy feliz. ERROR. Tienes muchas deudas de 

dinero y no te sientes feliz, y además estás empecinado en mezclar las cosas, así y todo no 

puedes dejar de SER feliz, es tu naturaleza. 

¿Piensas que te lo digo para consolarte? 

No. Yo también me lo digo, si estoy escribiendo esto es porque se lo que se siente. 

“Es que no tengo amigos, por eso no soy feliz”.  

¿Y quién va a querer estar con quien no se siente feliz? 

Ponte en la vereda de enfrente y mírate a ti mismo como esa persona a la que defines como 

que no es feliz, acaso ¿querrías de verdad estar junto a esa persona que estás viendo con tus 

propios ojos ahora mismo? Tampoco te pongas en Narcisista. 

Si no te sietes feliz corrige el error cuanto antes o al menos ponte a trabajar duramente en ello, 

te vas a sentir mejor y cuando te sientas bien, entonces te vas a sentir feliz, sin embargo no 

puedes dejar de SER feliz, es una propiedad del SER. 

Me podrás decir, ¡uy, fulano se suicidó porque no era feliz! 

La verdad es que todavía no me adentré en ningún muerto como para saber por qué se suicidó, 

lo que significa es que cualquier afirmación, en realidad es una suposición, y puedes suponer 

lo que quieras. 

Se estaba yendo al infierno pero 5 segundos antes de morir se arrepintió y se fue al cielo. Otra 

suposición. 

Se murió sin saber lo que era ser feliz. Otra suposición. 

Si te basas en suposiciones, estás otra vez sentado en la mecedora, te mantiene ocupado pero 

no te lleva a ninguna parte. 

Lo mismo, estás en la mecedora si te afanas en explicarte por qué no eres feliz. 

Hay todo un mundo esperándote para disfrutarlo, ve y corre por él, o quizás te guste desperdi-

ciar tu vida, porque si es así no se la hagas desperdiciar a otros. 
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Todo lo que haces influye en los demás, inevitablemente, recuérdalo. 

3.- Ten mucho cuidado con lo que los demás quieren hacerte creer de ti mismo 

En realidad debería decir: 

- ten mucho cuidado cómo manipulas a los demás para lograr que representen el papel 

del cual culparlos y es el de que “te hacen creer lo que ellos quieren que tú creas de ti 

mismo”, y tú terminas siendo la víctima, por supuesto, cuando en realidad sólo están 

siguiendo al pie de la letra un libreto escrito por ti. 

Uy ¡qué lío de palabras! 

No podemos controlar lo que otros piensan o dicen o hacen, es cierto. ¿De veras? 

Si eres un buen manipulador, no me cabe duda de que lo puedas lograr. 

Luego, atente a las consecuencias. 

Sin embargo, supongamos que en realidad, por algún motivo, por sacarte alguna ventaja, te 

manipulan a ti para que termines de verdad creyendo lo que ellos quieren que creas de ti 

mismo. 

Vayamos a las dos posibilidades extremas: “No sirves para nada” o “Eres un genio total, lo má-

ximo”. 

Puede ser que murmuren contra ti para quitarte del camino, pero piensa antes de actuar si no 

te están haciendo un favor, tal vez ese lugar te quedó chico y sea hora de pasar al siguiente 

nivel, tal vez no allí sino en otro lugar que sea el tuyo, es más, no me atrevería a preguntarte 

¿cuándo te quedó chico? 

Jamás te permitas pensar que no sirves para nada porque te deprimirás y dejarás de lanzarte a 

esa vida fantástica que te espera. 

Hay algún don adentro tuyo que tal vez esté escondido esperando que lo descubras. 

¿Crees que te digo todas estas cosas bonitas para quedar bien contigo? 

NO. Simplemente NO. Yo pasé por muchas experiencias en la vida y algunas verdades las des-

cubrí tarde, aunque creo en el dicho que “nunca es tarde cuando la dicha es buena”. 

 

Puede ser que seas un genio total, lo máximo, y no estás respondiendo de verdad a tu condi-

ción, lo que sería un desperdicio porque podrías estar haciendo un bien fantástico a la sociedad 

con el don que tienes. 

O simplemente, te elevan para obtener sus propios beneficios y la forma de conseguirlo es 

alimentando tu soberbia, a la que van a tolerar mientras les convenga.  

Todo gran poder conlleva una gran responsabilidad, le decían al Hombre Araña, y yo agregaría, 

la primera responsabilidad es contigo mismo. 

4.- Si la Vida no pone a prueba lo que eres, entonces no eres nada 

¡Uy, justo ahora la vida me pone a prueba…! 
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Si sientes que la vida te pone a prueba es señal de que estás vivo. ¿Que las pruebas no te gus-

tan? No importa, así es la vida. Toma una decisión, pero ya, te dice tu vida. No puedes no tomar 

una decisión, estás atrapado.  

La vida no pone Stop, o Pausa, o Stand By, como prefieras llamarlo, continúa su curso, no se 

detendrá porque a ti se te antoje, por más deprimido que estés o por más eufórico que te 

sientas. 

Entonces siéntete bien contigo mismo, el juego continúa y te dice que lo que magnificas corre 

por cuenta tuya, la vida se da a todos por igual. 

 

En un tiempo viajaba seguido desde Buenos Aires a Mar del Plata, y lo hacía en micro, era fan-

tástico. Al caer el sol, pasábamos por unos lugares donde había una quinta con una casa grande 

y mucha vegetación, realmente me hacía soñar, y luego el camino continuaba y se veían unas 

casitas pobres, y como la vista parecía una poesía, me decía a mí mismo:  

- el sol sale para todos, algunos lo llaman el poncho de los pobres, no hace distinción de 

ningún tipo.  

¿Te imaginas que porque eres pobre el sol no te toque, soleado a tu alrededor y sombra en ti? 

Eso jamás ocurriría, sin embargo así te sientes cuando estás deprimido, desvalorizado o sim-

plemente no sabes qué hacer con tu vida o como enfrentar las situaciones que te tocan vivir.  

La cuestión es que el camino continuaba y caía la noche, noche para todos en la región, así de 

simple, y luego nos deteníamos en un parador y yo me deleitaba con la infinidad de estrellas 

en el cielo, algo que en la gran ciudad no se ve, las estrellas también están para todos y quien 

no las ve no es por culpa de las estrellas, sino porque ha elegido que así sea. 

 

El día tiene 24 horas, llueve, sale el sol, está nublado, es de día o de noche, antes o después, 

pero para todos por igual, así que disfrútalo sanamente mientras puedas.  

Entonces, que pienses que te pone a prueba es una concepción tuya, exclusiva. 

 

Te voy a decir un secreto: la vida no es gratis. 

Cuando era chico las maestras solían decirnos: usted respira porque el aire es gratis, o sea nos 

trataban de inútiles, claro que cuando uno es chico no tiene mucho argumento para defen-

derse, además no nos lo tomábamos tanto a la tremenda, hoy en día la maestra que dice algo 

así se está buscando un juicio, pero en fin, los tiempos cambian. 

Lo cierto es que esas maestras tenían razón: yo soy un inútil, así, sin filtro, y yo no lo sabía.  

En realidad nos estaban propinando un mandato muy fuerte, al que no le dábamos importancia 

pero que marcó nuestras vidas a fuego y para siempre.  

Entonces resulta que el aire no es gratis, para superar esa idea de que yo era un inútil y poder 

respirar con esa opresión inconsciente, tuve que trabajar un montón, tuve que ganármelo, y 

podría afirmar con total tranquilidad, que yo no soy un caso raro. 

¿Acaso eso no es una gran prueba? Pero como es algo común, lo tomamos como normal y 

hasta infantil y ahí quedamos. 
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La vida no es gratis, hay que vivirla y hacer todo lo necesario para que sea una buena vida, lo 

que no te dijeron es que es muy corta, que ya se te termina y que estás a prueba de por vida.      
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Capítulo 15 

Auto-coaching 
 

1.- Mi voz irá contigo 

2.- Cuando estés conmigo intentaré ser tu espejo gentil 

3.- Tu pasado te marca a dónde estás en tu presente, sin embargo evita que marque tu futuro 

4.- Si no sabes ayudar, limítate a acompañar, no la embarres 

1.- Mi voz irá contigo 

Esta frase, “Mi voz irá contigo”, la tomé del gran Maestro Dr. Milton Erickson, si bien su voz 

llega hasta nuestros días a través de grabaciones borrosas y llenas de ruidos, evidentemente 

toca una fibra íntima en mí junto con el nombre e imagen de su dueño, todo en uno. 

 

Cuando leo sus cuentos o sus historias, mi vida se llena de sol, mi imaginación se vuelve abar-

cativa y mis oídos reproducen el canto de los sonidos ambientales de aquellos momentos, de 

alguna manera me traslado a esos lugares por donde él vivió, y aunque reconozco que es sólo 

mi imaginación, lo siento con mucha fidelidad. 

 

No manejo muy bien el inglés, por lo que las explicaciones tonales de su voz la conozco a través 

de sus discípulos, en especial del Dr. Jeffrey K. Zeig. A veces necesitamos que nos expliquen lo 

que estamos oyendo, o mirando, o hasta pensando para enriquecer la vivencia de lo que esta-

mos recibiendo, no basta con escuchar o ver a secas. 

 

Mi voz irá contigo, mi gran sueño, que mi voz te acompañe así como me acompañan las voces 

de mis seres queridos, aunque algunas se desvanecen con el tiempo, quedan vívidas las imáge-

nes de sus dueños, y aunque también se desvanecen los movimientos, quedan grabadas como 

fotografías que cuentan historias hermosas que cada tanto recordaré por algún click que toca 

mi vida. 

 

Mi voz no es sólo el sonido, sino la historia que ella representa, y si de alguna manera en algún 

momento se trató de algo bueno, revivirlo puede ser muy emocionante. 

 

Y aquí me surge una reflexión que es para mí pero dicha en voz alta: 

- Me nace naturalmente ayudar a las personas, es como un impulso sutil, y si puedo hacer 

algo que está a mi alcance ni siquiera lo pienso y lo hago, no es algo en que me lo pase 

pensando, simplemente es, y al igual que le sucede a quien ayudo, me asombro del 

resultado. 
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- Soy consciente que hace muchos años que vengo preparándome, estudiando distintas 

técnicas de Autoayuda, Crecimiento Personal, Control Mental, PNL, Reiki, y última-

mente Ho’oponopono, todas enfocadas en ser mejor persona desde el punto de vista 

que estando yo mejor, mi mundo a mi alrededor puede llegar a transformarse, digamos 

que por ósmosis. 

- Reconozco que estudiar y prepararse es bueno, que puede ser muy útil, de hecho es 

útil, sin embargo lo mejor es estar con personas, compartiendo momentos, experien-

cias, ideas, imaginación, eso es un regalo, así que si sé más o si sé menos, queda en 

segundo plano. 

- Sin embargo no quiero ser terapeuta, tampoco que mi voz lo sea, eso lo tengo claro, 

para eso hay profesionales que se preparan día a día para hacerlo con excelencia. 

- Tampoco es algo que esté en mí hacer obras de caridad, aunque colaboro con la gente 

que lo hace porque creo que todo es necesario, cada granito de arena participó de la 

Gran Pirámide. 

- Estudio el tema del dinero porque veo que tanto en mí como en el mundo en donde 

vivo hay una disonancia cognitiva que nos inclina hacia la pobreza, la escasez y el 

egoísmo, y eso nos impide conocer las maravillas que hay en esta vida para aprender 

de ellas, por más que la abundancia supere cualquier expectativa. 

 

Sólo deseo difundir la idea de que el acompañamiento mutuo es algo natural e inevitable, lo 

creas o no, y si a eso le pones una sana intención, aunque en apariencia nada cambie a tu 

alrededor, tu vida es una fuente de alegría, paz y prosperidad. 

 

Mi voz está representada por la sonoridad de mis palabras oídas y escritas, al igual que tu voz, 

piénsalo, aunque te parezcan inocuas tus palabras más tus gestos, pueden causar un gran im-

pacto, para bien o para mal, y ese gran efecto volverá a ti como un gran búmeran de la forma 

menos esperada trayéndote angustia o gozo que quizás no le encuentres explicación 

 

Ten cuidado con lo que dices, porque representa lo que piensas, y que a su vez representa lo 

que sientes y en definitiva expresa lo que deseas para ti, y aunque tus paradigmas te digan que 

es para otros, recuerda que este mundo es para ti, y que lo que hagas puede ser devastador o 

beneficioso, nada sucede porque sí, por eso, si deseas cambiar lo que te dices a ti mismo, tente 

paciencia, la memoria celular necesita al menos un mes de insistencia para modificar su infor-

mación, recuerda que tu sistema neuronal no se toma nada a la ligera, algo sabio de lo que nos 

dotó la madre naturaleza. 

 

Insisto, si quieres cambiar algo in ti, debes insistir por el tiempo suficiente. ¿Cuánto? Hasta que 

suceda. 
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Puede que mi voz quede grabada en ti para siempre con sólo escucharla una vez o se borre 

para siempre, en definitiva la voz es una portadora de ideas y de repente puede que te encuen-

tras diciéndote a ti mismo: no sé de quién escuché esto que me viene a la mente... bueno, no 

importa... 

 

Insisto en este tema de prestarle atención a lo que dices, porque aunque te cueste entenderlo, 

aun cuando hables como susurrando para que nadie te escuche, la mente inconsciente de 

quien esté hasta una cierta distancia es capaz de oírla, aunque en apariencia su oído físico no 

registre nada. 

 

Por eso escribo, quiero saber lo que digo, para reflexionar, cuando te hablo a ti, también estoy 

hablando para mí. 

2.- Cuando estés conmigo intentaré ser tu espejo gentil 

Lógicamente no esperes que yo esté siempre intentando acompañarte para que vos puedas 

encontrar tu camino, no es así la cosa, la vida no se trata sólo de resolver problemas, en realidad 

la vida está para vivirla, y lo mejor posible. 

Te vuelvo a decir, no entiendo bien las obras de caridad, a veces veo resultados contraprodu-

centes, pero mientras sigamos viviendo en un estado de egoísmo total, seguirán siendo nece-

sarias. 

Y nuestro máximo egoísmo consiste en no difundir la idea de que cada ser de este planeta tiene 

derecho de estar aquí en las mejores condiciones posibles, no sólo en las mínimas. 

Intenta disipar la turbulencia de tus pensamientos antes de encarar puntualmente uno, y si la 

madeja que tienes está demasiado embrollada, busca a quien te pueda acompañar, de alguna 

manera no puedes iniciar un camino cuando tienes tantas direcciones distintas y opuestas al 

mismo tiempo. 

Como dicen, un ciego no puede guiar a otro ciego, aunque en la realidad he visto que sí lo hacen 

y muy bien, por lo que me adentro en esa idea y me doy cuenta de que el dicho es algo más 

profundo, intenta no quedar sólo con esa imagen y ve más allá. 

Y con espejo gentil me refiero a que veas por ti mismo tus verdades despojadas de todo dra-

matismo. 

Muchas veces me han dado de verdadazos y eso duele, y no es sano porque nuestro sistema 

de supervivencia rechaza todo lo que de alguna manera nos pueda poner en aprietos. 

 

Una de las claves de la acción, es que te decides a hacer algo y tu sistema de supervivencia te 

dice: ¡eso no te conviene! ¿Y cómo te lo dice? Haciéndote sentir Miedos con mayúsculas. No 

porque esté mal, simplemente porque significa salirte de tu zona de comodidad, es decir, su-

pone, por las dudas, gastar más energías de las que estás consumiendo para estar como estás, 

y a tu cerebro, que le gusta ahorrar energías a toda costa, le incomoda tener que trabajar un 

poquito más. 
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Si logras quitarle todo dramatismo a las verdades, las verdades son hermosas, sin embargo te 

lo impiden los Miedos, que no son más que un sistema de protección y que funciona muchas 

veces en forma errónea. 

El Miedo más grande es perder la vida, porque es la prioridad número uno de tu mente incons-

ciente, que te protege siguiendo la acción inmediata e irrefrenable de menos peor, en cambio 

tu mente consciente es atolondrada, ¿acaso no te has oído decir: me quiero morirrrrr?, eviden-

temente no sabe lo que dice. 

Si quien te acompaña te lleva por el camino del miedo, aunque tu mente consciente lo soporte, 

escucha a tu inconsciente que es quien manda y quien te cuida. 

Así fracasan todos los intentos forzados por medio del miedo, como dejar de fumar, de beber, 

drogarse, jugar, comer, etc, esas órdenes le provocan a tu mente consciente una ansiedad que 

la torna incontrolable, analiza la bioquímica de tu cuerpo y lo podrás constatar. 

Entonces, la idea de tu espejo gentil es que vayas suavemente por los caminos que tú verdade-

ramente quieres pero no te atreves a recorrer solo, en vez de los que estás acostumbrado pen-

sando que no existe nada más o nada mejor, o que no queda otro remedio. 

3.- Tu pasado te marca a dónde estás en tu presente, sin embargo evita que marque 

tu futuro. 

Tu sistema de supervivencia te remonta a tu pasado, inevitablemente, no puede recrear algo 

que no haya visto antes, no puede crear nada de la nada, es así de simple, no hay misterios, no 

hay posibilidades, tal es así que cuando piensas en tu futuro sólo estás haciendo la proyección 

de lo que guardas de tu pasado, mucho más de lo que puedes recordar conscientemente. 

Me podrías decir que los inventores son la excepción y yo te diría que no, inventar algo significa 

conjugar distintos elementos y situaciones del pasado en un proyecto visible. 

Gusta mucho el ejemplo de Edison con su lamparita, mil intentos y un éxito, aunque el número 

no sea mil, no importa, el hecho es que fue probando con distintas posibilidades tomadas de 

su memoria, ¿de dónde más?, para ver si encajaban en su idea, a medida que descartaba una 

posibilidad la que seguía tal vez resultara, o la siguiente o la próxima, en fin, todo recurriendo 

a lo que su memoria le traía a su presente. Es más, se dice que cuando ya no podía pensar se 

recostaba en un sillón para dormitar un rato y ahí se le aparecía la nueva imagen de los ele-

mentos con los que probaría esta vez, es decir, de alguna manera acallaba su mente consciente 

que le diría, me imagino, deja ya de pensar en tonterías ¿no ves acaso que estamos gastando 

demasiada energía en algo inútil?, y su mente inconsciente le diría, también supongo, el resul-

tado final lo tienes, pero no encuentras cómo llegar a él porque eres muy necio, no eres capaz 

de escucharme de una vez por todas, aun así no te preocupes, en algún momento lo vas a lograr 

y me alegraré contigo. Y me imagino, también, ¡con qué dicha habrá celebrado su éxito! 

Si todo está en tu memoria, tu futuro también. Tu futuro es algo que llegas a él por medio de 

conjeturas pasadas, por lo tanto ten cuidado cómo lo programas no sea cosa que aciertes y 

luego te lamentes, porque cuando llegue ya va a ser tu pasado y no hay vuelta atrás. ¿Que 

puedes corregirlo? Por supuesto, bueno, en realidad no siempre.  

Tu presente es una ficción, igual que tu futuro y también tu pasado.  
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Todo está en tu memoria y cómo lo combinas.  

Puede ser un día brillante de sol con cielo azul celeste impecable, sin nubes, sin viento, con una 

suave brisa de primavera, un día paradisíaco, pero si estás amargado, o preocupado por alguna 

cosa, o dolido por algo, puede ser tu peor día. Entonces, una de las cosas que deberías intentar 

aprender es a separar lo que a ti te pasa de lo que en realidad pasa. 

En este ejemplo el día pasa, no te pasa a ti. 

Imagínate la escena contraria, es un día de lluvia tormentosa, con ráfagas de viento frío, tan es 

así que las piedritas golpean tu cara y hasta tienes que inclinarte para poder avanzar porque el 

viento te tira para atrás y no te deja respirar, pero estás enamorado y este es el mejor día de 

tu vida. 

En este ejemplo también el día pasa, no te pasa a ti. 

Si tu jefe te grita o te maltrata, o lo que es peor, se burla de ti con saña, es algo que pasa, no te 

pasa a ti, por más personal que te lo tomes. 

Todo es ajeno a ti, sólo tú eres lo importante para ti. 

Tu hijo se lastimó y sufres como loco porque a él le duele. No sabes cuánto le duele, es más, ni 

siquiera sabes si le duele, pero tú te haces eco de su dolor. Evidentemente es algo que le pasa 

a él, no a ti. 

Volvamos a tu jefe burlón, es algo que le pasa a él, no a ti. 

Entonces, evita hacerte cargo de cosas que están fuera de ti. 

Has lo que puedas si quieres acompañar o ayudar, pero evita hacerte cargo de cosas que están 

fuera de ti. 

4.- Si no sabes ayudar, limítate a acompañar, no la embarres 

Y aquí viene la frutillita de la torta, si no sabes ayudar, limítate a acompañar, no la embarres. 

Dime por donde quieres andar y yo te acompaño si quieres, pues en definitiva todos necesita-

mos en algún momento que nos acompañen, la vida tiene otro sabor cuando eso sucede. 

Lo mismo para ti, si no sabes ayudar, limítate a acompañar, no la embarres, lo que no sabes 

hacer, pide ayuda, eso es acompañar, eso es verdaderamente ayudar, y lo que ignoras, no ha-

bles, no digas, no presupongas, cállate y evita hacer cualquier cosa que empeore la situación. 

Ante la duda, pide ayuda, no la embarres. 

Si bien la probabilidad de que tu mente inconsciente acierte es muy grande, deberías tenerla 

entrenada correctamente para confiar en ella, pero además deberías aprender a acallar tu 

mente consciente, sino no funciona.      
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Reflexión final. 

Como es adentro es afuera y como es arriba es abajo, cuando algo funciona en un ámbito puede 

funcionar en otro, ¿por qué no? 

Supongamos que haces una escala, donde el 1 es el más bajo y el 10 el más alto, para cada una 

de las áreas de tu vida, como referencia, nada más, no tiene otra importancia. 

¿En qué punto de la escala te parece que te encuentras en cada área? 

Te propongo que lo hagas como ejercicio para que veas los resultados, te ayudará y mucho. 

Es una pregunta para que tú mismo te la contestes, para nadie más, intenta ser sincero. 

Estando en nivel, ¿te parece imposible acceder al siguiente nivel?, porque si es así, enfócate en 

cambiar tus pensamientos. 

- Recuerda: 

La mayoría de los problemas surgen 
Porque te enfocas en lo que no quieres 

En vez de lo que sí quieres 
Autores varios 

 

El primer paso es definir lo más nítidamente posible, qué es lo que quieres, de eso se trata. 

Un error común es proponerte pasar al siguiente nivel cuando aún no sabes qué significa estar 

en el que estás. 

Tu área de comodidad podría ser tan grande que ni siquiera amplías tu visión sobre el nivel 

donde te mueves, y mucho menos curiosear sobre el nivel que sigue, pues crees que eso te 

demandaría un gran esfuerzo aburrido, y eso es sólo teoría que te mantiene paralizado y que 

se llama “Miedo”, porque en la realidad el placer de hacerlo te lleva solo. 

 

Vayamos a la escala: 

- Los valores los pones tú, las definiciones de cada nivel las pones tú. 

- Éso es libre albedrío. 

- Eso es responsabilidad. 

 

Si no aprendiste a diferenciar entre lo que es estar en un nivel o en otro, entonces no eliges, 

simplemente estás, o para hacerlo más grave, eliges no elegir. 

Si no pones manos a la obra y e intentas descubrir el significado de cada uno de estos aspectos, 

no tendrás claro qué elegir. 

 

Ojalá que lo que escribí te haga pensar y haya sembrado en ti la semilla de la curiosidad. 

De lo poco nace lo grande. 

Por lo pronto, espero que algo de lo que puedas encontrar aquí, te sea útil. 

 

Afectuosamente, 

 Enrique 
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Contratapa 

Enrique Ramón Torino nació en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina, el 5 de agosto de 1954. 
Sus años de niñez los vivió en San Andrés, Provincia de Buenos Aires, en un lindo barrio de 
casas bajas y arregladitas, en un tiempo donde podía jugar hasta altas horas de la noche en la 
calle y la puerta de calle podía permanecer abierta. La iglesia, el colegio, la calle, los amigos, 
la familia era un todo.  
A sus 11 años su familia se mudó a Caseros, Pcia, de Bs. As., y su vida empezó a cambiar, todo 
era nuevo, distintas formas de vivir, distintas formas de pensar. A los 13 años, ya en la Secun-
daria, un sacerdote que dictaba la asignatura Religión lo hizo confrontarse con mucho de lo 
bello, simple, y estructurado que había aprendido en los años anteriores. Fue duro, algunos 
de esos cuestionamientos le llevó años remontarlos. 
Si bien el mundo que se abría ante sus ojos era más amplio de lo que se había imaginado y las 
posibilidades de pensamientos empezaban a ser infinitas, no tenía a su alcance el cómo des-
cubrir por sí mismo lo que desconocía.  
Con un espíritu inquieto y rebelde aprendió a elevar la mirada por sobre lo conocido, con sus 
traspiés y equivocaciones muchas veces dolorosas, y en contraposición, por su docilidad, a 
veces relativa, normalmente le resultó bastante fácil adaptarse a las desavenencias, al am-
biente y a las circunstancias nuevas, diciéndose a sí mismo: “aquí hay algo que aprender”. 
Así fue desarrollando su necesidad de “hacer-aprender” distintas actividades teniendo como 
hilo conductor su espiritualidad, su interior, con otro choque emocional al tener que aceptar 
duramente que sin dinero no hay paraíso.  
Ya desde pequeño le encantaba escribir y volcar sus pensamientos y sus ideas, sin embargo 
muchas veces no los guardaba porque repetía una y otra vez la misma temática.  
Su necesidad de expresar para sí mismo de la manera más sencilla, fácil y efectiva posible los 
conceptos humanos más elevados, lo llevó a leer cantidad de libros y autores intentando decir, 
tal vez lo mismo, pero con un lenguaje cotidiano y hasta infantil, después de todo, si no es 
fácil, es complicado, y lo complicado es difícil entenderlo y si no lo entiende una gran cantidad 
de personas, no sirve. 
Ahora, en esta nueva etapa de su vida, decidido a compartir públicamente ese trabajo silen-
cioso, podemos ver que sus ganas de aprender de las otras personas, es lo que lo motiva a 
acercarse a quien quiera, sienta y pueda dejarse acompañar, en un ida y vuelta.  
Todos somos uno, un concepto muy amplio para comprender, es la chispa del motor que mar-
cha en busca de la armonía, paz y felicidad que ya tenemos como seres vivos y que sin em-
bargo necesitamos que nos ayuden a recordar, para volver a estar en nuestro eje. 
A través de un paseo por la vida cotidiana, con un lenguaje fresco y sencillo, intenta mostrar 
que los conocimientos para llevar una vida armónica y saludable ya los tenemos internamente, 
y que a la vez, cuando nos olvidamos de nuestros dones también nos olvidamos que nos ne-
cesitamos unos a otros, interrelacionarnos y apoyarnos en este camino increíble que es la 
Vida. 
 


